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PREFACIO DEL COMPILADOR 
 
A LA PRIMERA EDICIÓN 
Por lo que se refiere al "Contenido" se verá que las cartas se han dividido en siete Secciones y 
un Apéndice. Las primeras no contienen más que las cartas de los Mahatmas, mientras que a 
la última se le han añadido algunas cartas de tres discípulos de los Mahatmas M. y K.H.—: 
H.P. Blavatsky, T. Subba Row y Damodar K. Mavalankar, no sólo por su mérito intrínseco, 
sino porque ayudan a clarificar preguntas que surgen en la parte principal del libro y que, de 
otra manera, quedarían confusas. 
Las siete Secciones se presentan como divisiones más o menos naturales, pero debemos 
recordar que las cartas de una sección contienen, a menudo, materias que también tienen 
relación con las otras Secciones, y es inevitable un ensamblaje. Sin embargo, se ha realizado 
un intento y eso es lo mejor que puede decirse. 
El contenido de cada Sección está ordenado, en lo posible, cronológicamente, según el orden 
de su recepción. El lector debe tener presente que —salvo un par de excepciones—ninguna de 
las Cartas está fechada por el mismo autor. Sin embargo, en muchas de ellas las fechas en que 
se recibieron habían sido anotadas a mano por el señor Sinnett y estas fechas aparecen en 
minúscula inmediatamente después del número de la Carta. 
Debería entenderse con claridad que, a menos que se afirme lo contrarío: 
1. Cada Carta ha sido transcrita directamente del original. 
2. Cada Carta fue escrita a A.P. Sinnett. 
3. Todas las notas a pie de página son copia de las notas que aparecen en las cartas y 
pertenecen a las mismas, a menos que vayan seguidas de (Ed.), en cuyo caso han sido 
añadidas por el compilador. 
En todo este volumen se utilizan una gran cantidad de palabras que corresponden a la 
terminología buddhista, hinduísta y teosófica. Para los que no estén familiarizados con estos 
términos, les remito al excelente glosario de H.P. Blavatsky en La Clave de la Teosofía, y 
también al Glosario Teosófico de la misma autora, publicado por separado. El lector puede 
estar seguro de que en la transcripción de la obra se ha observado el máximo cuidado; todo el 
manuscrito ha sido cotejado, palabra por palabra, con el original, y se ha hecho todo lo posible 
para evitar errores. Sin embargo, probablemente es esperar demasiado que una vez publicado 
el libro éste no contenga alguna equivocación, esto es casi inevitable. En caso de cualquier 
duda que surgiera en la mente del lector sobre si un pasaje determinado ha sido copiado 
correctamente del original, el compilador desea comunicar que se sentirá muy feliz de 
entablar correspondencia sobre el tema si se la envían a la atención de los Editores. 
Para terminar, el compilador da las gracias y expresa su reconocimiento a todos aquellos que, 
con su ayuda, han hecho posible que este trabajo se llevara a cabo. 

A.T.B. 
 
PREFACIO A LA TERCERA EDICIÓN 
Tal como Trevor Barker escribió en su Introducción a la Primera Edición de este libro: 
"Es bien sabido, entre los estudiantes de Teosofía y Ocultismo, que las doctrinas filosóficas y 
éticas que se dieron al mundo a través de la Sociedad Teosófica durante los dieciséis años que 
siguieron a su fundación en 1875, procedían de ciertos Instructores orientales que se dijo que 
pertenecían a una Fraternidad Oculta existente en la fortaleza Transhimaláyica del Tibet. H.P. 
Blavatsky que, junto con el Coronel Olcott, fundó la Sociedad Teosófica reconocía como sus 
Maestros a estos Hermanos orientales, afirmando no solamente que Ellos existían, sino que 
ella misma había recibido enseñanza e instrucción directa de dichos Maestros durante su 
permanencia en el Tibet y que, por lo tanto, podía hablar con conocimiento de causa por su 
propia experiencia personal." 
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"Pero no fue hasta 1880 que se consiguió otro testimonio más. En ese año, A.P. Sinnett, que 
entonces vivía en la India, por mediación de Madame Blavatsky pudo ponerse en contacto por 
correspondencia con los propios Maestros a los que ella se refería, indistintamente, como 'los 
Hermanos', 'Los Mahatmas', y posteriormente, 'Los Maestros de Sabiduría'. Durante el curso 
de esa correspondencia que abarca desde 1880 a 1884, el señor Sinnett recibió muchas cartas 
de los Mahatmas M. y K.H., los Maestros en cuestión, y esas comunicaciones originales son 
las que se publican en el presente volumen con el título de 'Las Cartas de los Mahatmas'. Las 
circunstancias que acompañaron a su recepción fueron totalmente expuestas por el señor 
Sinnett en su obra 'El Mundo Oculto', y no hay necesidad, por lo tanto, de exponerlas de 
nuevo aquí." 
"Ahora se publican con autorización de la Albacea Testamentaria del fallecido A.P. Sinnett, 
única persona a quien se legaron en forma incondicional; y ella, a su vez y atendiendo la 
sugerencia del autor de esta Introducción, le concedió a éste el gran privilegio de asumir toda 
la responsabilidad para la transcripción, arreglo y publicación de las Cartas en forma de 
libro". 
Este libro, con el título de The Mahatma Letters to A.P. Sinnett (Las Cartas de los Mahatmas 
a A.P. Sinnett), transcrito, compilado y editado por A.T. Barker, fue publicado por primera 
vez en Londres por T. Fisher Unwin, en diciembre de 1923. Una segunda edición, revisada 
por el señor Barker, fue publicada por Rider an Co., en 1926. En 1939, el Manuscrito de las 
Cartas, junto con los MSS. que más tarde constituyeron el libro The Letters of H.P. Blavatsky 
to A.P. Sinnett (Las Cartas de H.P. Blavatsky a A.P. Sinnett) y otro material diverso en 
posesión del señor Sinnett cuando murió, fue irrevocablemente entregado al Museo Británico. 
En Julio de 1941, moría el señor Barker. 
Los Albaceas Testamentarios del señor Barker fueron su hermano y el señor Christmas 
Humphreys, pero en ausencia del primero que estaba prestando su servicio militar durante la 
guerra, este último se hizo cargo de toda la correspondencia, notas y demás material 
correspondiente a las Cartas de los Mahatmas que se encontró entre las pertenencias del señor 
Barker. 
La Albacea Testamentaria del señor A.P. Sinnett, que murió en 1921, era la señorita Maud 
Hoffman, la cual, tal como se explica en las notas de la Introducción del señor Barker, había 
llegado a un acuerdo con ,él para editar y publicar los MSS. de las Cartas. La señorita 
Hoffman aprobó la idea de una tercera edición revisada de las Cartas; pero, para evitarse las 
cuestiones burocráticas y de redacción que comportaba esta tarea, creó por medio de un 
Contrato de Fideicomiso "The Mahatma Letters Trust" para controlar el futuro del libro 
mientras durase el 'copyright'. Como administradores del Fideicomiso nombró al señor 
Christmas Humphreys que, junto con su esposa, había cooperado, en cierta medida, en la 
publicación inicial de las Cartas, y a la señorita Elsie Benjamín (de soltera Savage), la cual 
fue durante muchos años la ayudante personal del fallecido Dr. G. de Purucker. 
Los dos Administradores del Fideicomiso solicitaron en seguida que todos los miembros del 
Movimiento Teosófico sugirieran correcciones y mejoras en la forma y en la composición de 
la segunda edición en curso. La respuesta a la llamada fue muy grande, y el número de 
sugerencias para corregir y mejorar tan grande, que resultaba obvio que pasarían algunos años 
antes de que esta Tercera Edición estuviera lista para imprimir. Por lo tanto, se autorizó la 
impresión de otra Segunda edición. Mientras tanto, los Administradores del Fideicomiso y su 
grupo de colaboradores voluntarios comenzaron a trabajar. 
En su mismo Prefacio a la Segunda Edición, el señor Barker expresó "el gran pesar y 
contrariedad" ante el número de errores en la transcripción y demás, que habían aparecido en 
la Primera Edición; pero nadie que haya tenido el privilegio de trabajar sobre los verdaderos 
MSS., que se encuentran actualmente en el Museo Británico puede criticarle por esos errores. 
Al contrario, su nombre debe ser recordado por la gran habilidad y paciencia que demostró al 
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transcribir la gran cantidad de MSS. que llenaban la caja de madera que el señor Sinnett había 
hecho para las Cartas en 1880, además de un valioso cofre metálico. Se había utilizado una 
gran variedad de material para escribir, así como una gran variedad de plumas, lápices y 
lápices de colores; muchas de las Cartas están escritas por ambos lados en un papel muy fino, 
con los comentarios de los Maestros escritos a menudo encima de la escritura de otro, y en 
muchos casos la tinta se ha descolorido tanto que es asombroso que el Compilador fuera 
capaz de transcribir el material de ninguna manera. En estas circunstancias, asumiendo inclu-
so que las Cartas se hubieran escrito de manera normal, es imposible ser dogmático en cuanto 
a la ortografía, puntuación e incluso en cuanto a la palabra utilizada. Incluso ahora, todo lo 
que puede decirse es que el número de lugares donde se pone en duda el verdadero 
significado ha quedado reducido en verdad a muy pocos. 
En la gran tarea de preparar una tercera y, en todo lo posible, definitiva edición, era 
evidentemente necesario idear y atenerse a unas normas definidas. Estas fueron convenidas 
entre los Administradores del Fideicomiso, y aprobadas por los que les ayudaban. Entre éstos, 
el más estimable era el que fue Presidente de la Sociedad Teosófíca, señor Jinarajadasa que, 
en cada visita a Inglaterra, dedicó largas horas de su escaso tiempo a repasar en el Museo 
Británico los auténticos MSS. con el señor Humphreys. Su amplio conocimiento personal de 
los hombres y mujeres que destacaron visiblemente en los primeros tiempos del Movimiento 
fue puesto generosamente a disposición de los Administradores del Fideicomiso, como 
también lo fueron los medios de los Archivos de Adyar e incluso los lectores de The 
Theosophist a los que, de vez en cuando, se les pidió ayuda. Un segundo colaborador fue el ya 
desaparecido señor James Graham, quien cotejó y compendió el gran volumen de 
correcciones y mejoras sugeridas y enviadas por los estudiantes y preparó el índice completo 
para este volumen. Posteriormente, el señor Boris de Zirkoff, el compilador de los H.P. 
Blavatsky Collected Writings hizo partícipe a los Administradores del Fideicomiso de la 
ventaja de su gran conocimiento de la literatura teosófica de los primeros tiempos, y con la 
ayuda de su propia biblioteca y archivo únicos, en Los Angeles, pudo sugerir, una y otra vez, 
la adecuada interpretación de un pasaje que se prestaba a polémica o de una palabra 
claramente incorrecta. 
Puesto que la responsabilidad de esta dirección editorial es grande, y puesto que en realidad se 
han introducido muchas variaciones a la Segunda Edición, se ha creído correcto que se 
explicaran las pautas seguidas para esa revisión. 
La idea de transcribir el material exactamente como aparecía se dejó de lado en seguida. 
Bastó una sola razón: que el señor Trevor Barker ya había hecho muchas correcciones en la 
ortografía, puntuación y demás y, por consiguiente, se decidió hacer un libro de máximo valor 
para los estudiantes mientras que, al mismo tiempo, se atuviera fielmente a los pensamientos 
del original. 
Pero, en el pasado se habían levantado voces sobre los cambios en las últimas ediciones de las 
obras de los primitivos autores teosóficos, y por eso es importante poder declarar, como ahora 
lo hacemos, (a) que a esta obra no se le ha añadido una sola palabra excepto las que están 
entre paréntesis cuadrados, para aclarar el sentido; y (b) que no se ha omitido ni una sola 
palabra, excepto en muy pocas ocasiones en que su presencia era, evidentemente, un error 
gramatical. 
Los Administradores del Fideicomiso, además, tuvieron que decidir sobre un número de 
sugerencias básicas para la nueva edición. La primera fue reordenar de nuevo todo el material 
y publicar las Cartas por orden cronológico. Cuando se decidió, aunque con reservas, que el 
libro tenía que volverse a componer y por lo tanto tenía que alterarse el orden de las páginas, 
esta sugerencia fue cuidadosamente sopesada y se realizó un serio intento para compulsar esa 
cronología de los seis intentos conocidos y producir uno. Y fueron considerados con toda 
atención los de la desaparecida señorita Mary K. Neff, la señora Margaret G. Conger, la 
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señora Beatrice Hastings y el señor James Arthur, y dos más hechos por el señor G.N. 
Slyfield y el señor K.F. Vania. Todas las listas eran fruto de un largo y cuidadoso esfuerzo, 
pero cuando se compararon, si bien hubo un consenso de opinión sobre un gran número de 
Cartas, incluyendo, desde luego, las pocas que realmente llevaban fecha, seguía habiendo 
tales divergencias de opinión sobre el lugar que realmente les correspondía a muchas de ellas, 
que se pensó que era una tontería compilar el material en un orden que no dejaría nunca 
satisfechos más que a unos cuantos. En cualquier caso, se apreciará que el orden en que 
fueron escritas es sólo de primordial importancia en la escritura de la historia; las enseñanzas 
espirituales y doctrinales de las Cartas no se perjudican mayormente por el orden en que se 
lean. Las Cartas, por lo tanto, se mantienen en el orden en el cual el fallecido señor Trevor 
Barker las publicó al principio, y muchos son de la opinión de que un orden cronológico 
conveniente alteraría muy poco este arreglo. Las Cartas sobre historia, doctrina y probación 
aquí están agrupadas y cada estudiante puede encontrar en ellas lo que le convenga. 
¿Hacía falta añadir otras materias? Las sugerencias se dividieron en tres grupos: las que se 
referían a las Cartas posteriores de estos Maestros, tales como la dirigida al señor W.Q. Judge; 
la del Maha Chohan, de la que el señor Jinarajadasa explicó al señor Humphreys que, en su 
opinión, era 'prácticamente una carta constitucional para la Sociedad Teosófica durante 
siglos'; y notas y comentarios sobre el material efectivo. Por lo que respecta al primero, se 
pensó que el otro material afín debería dejarse para un volumen posterior. Referente a la Carta 
del Maha Chohan, se pensó que si alguna vez se optaba por añadir algunas Cartas que no 
hubieran constado en la colección en poder de A.P. Sinnett a su muerte, resultaría difícil 
decidir donde deberían detenerse estos añadidos. Esta Carta se puede encontrar con el número 
1 en Carias de los Maestros de la Sabiduría, Primera Serie, editadas por C. Jinarajadasa y su 
historia se explica en las notas que acompañan a esa serie. 
¿Debería prescindirse de algunos elementos? Se pensó, con razón, omitir de esta edición el 
polémico Apéndice del señor Barker sobre "Marte y Mercurio". Por valioso que éste sea, no 
tiene cabida en el mismo volumen de las Cartas y, en opinión del Editor, debería reservarse 
para un volumen posterior de esos comentarios, notas y añadidos. Por la misma razón se ha 
omitido la Introducción original del señor Barker, excepto el pasaje citado al principio de ese 
prefacio. Mucho de su contenido se comentó, pero dado que aparecen tantos comentarios, no 
hay razón para que nosotros no incluyamos unos cuantos más. Las pocas Cartas dirigidas al 
señor Sinnett por otros autores, aparte de los Mahatmas, que aparecen en el Apéndice, aunque 
en cierto sentido no tienen conexión, son valiosas porque arrojan luz sobre las propias Cartas 
de los Maestros y por esta razón se han conservado. 
En la adaptación del presente texto se han aplicado las siguientes normas: 
(a) Las actuales correcciones en la transcripción, en todos los casos en que fueron hechas, 
estuvieron sujetas a corrección como sigue: 
(b) La ortografía de los nombres, lugares, frases no escritas en inglés y demás, se han revisado 
y se ha tratado de dar una mayor consistencia a la utilización de las letras mayúsculas y en 
itálica. 
Las citas de libros y de frases en otros idiomas han sido corregidas donde se encontraron 
errores. 
(c) No se ha hecho ningún intento para lograr coherencia en los signos diacríticos. Cuando se 
han utilizado, no se han tocado, pero no se le ha añadido ninguno. La ortografía de las 
palabras sánscritas de los Maestros es, algunas veces, una variante del Norte de la India de la 
ortografía clásica, y no se ha cambiado. 
(d) Las notas a pie de página, o bien están como en el texto o son las del señor Trevor Barker, 
señaladas Ed., o bien las de los actuales Editores, señaladas Eds. Las de éstos se han reducido 
al mínimo. 
(e) Los Editores agradecen la sugerencia, totalmente correcta, de que la Carta 18 (pp. 169-
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174) y la Carta 95 (pp. 614-616) son dos partes de una Carta, aunque en papeles distintos. 
(f) Y finalmente, se han hecho muchos cambios en la puntuación. En muchos casos, las 
correcciones fueron evidentes mejoras, y en ningún caso se hizo ninguno que pudiera alterar 
el significado. Algunas veces, sin embargo, resultaba muy difícil entender una frase hasta que, 
el añadido de una coma o la supresión de la misma, le daban sentido de repente. En esos 
casos, ese cambio sólo se ha hecho después de que todos los interesados estuviéramos de 
acuerdo en que era necesario aclarar el significado. 
Los actuales Editores, sin embargo, tuvieron que llegar a una delicada opción entre respetar 
mucha puntuación confusa e innecesaria o bien, osadamente, re-escribir el material en inglés 
moderno. El señor Sinnett, en su transcripción de algunas de las Cartas en su obra El Mundo 
Oculto, adoptó este último sistema, y el señor Jinarajadasa, en sus Primitivas enseñanzas de 
los Maestros (1881-3) hizo otro tanto. Pero, los actuales Editores consideran, con todo 
respeto, que esto no es una ventaja para la mejor comprensión de las Cartas. En muchos casos, 
en cierto modo esta utilización laboriosa de guiones y demás tiene un valor evidente. Las 
Cartas no fueron escritas como una prosa, ni para ser leídas como a tal. Fueron un amplio 
intento para enseñar al discípulo interesado algunos de los principios fundamentales de 
doctrinas extraordinariamente nuevas para él. De aquí el esfuerzo deliberado y el énfasis 
sobre las palabras y frases cuya importancia puede apreciarse mejor si los pasajes se leen en 
voz alta. Entonces, los guiones, las pausas y las letras en itálica se ven como lo que son, una 
reproducción de la verdadera enseñanza, tanto escrita como dictada, de los Maestros. Por esta 
razón, la corrección del texto original no ha ido tan allá como para cambiar el valor de esta 
forma de puntuación. 
Pero, después de años de revisión, todavía quedan muchos casos en que alguna palabra de los 
MSS. no puede leerse o donde, aunque la que estaba escrita parecía ser clara, esa palabra no 
existía; y casos donde, aunque la palabra utilizada era clara, obviamente no era la que el 
Maestro hubiera utilizado después de reflexionar. En algunos casos, las notas a pie de página 
han sido añadidas para llamar la atención hacia esos ejemplos; por lo demás, por lo que 
respecta al significado general, queda claro que los Editores sienten que su tarea, en lo 
principal, se ha cumplido. 
Todos los cambios sugeridos, tanto que se hayan adoptado como no, y todo el material para 
notas y comentarios, han sido clasificados por los Administradores del Fideicomiso y estarán 
a disposición de las futuras generaciones. 
Este material puede constituir algún día un segundo volumen de Cartas, notas y comentarios 
sobre ellas, incluyendo la verdadera Cronología de las Cartas, o las diversas tentativas para 
decidir esa cronología, y se espera que incluya también la colección de las Cartas de los 
Mahatmas que hay en Adyar y que ahora son asequibles en dos pequeños volúmenes como 
Cartas de los Maestros de la Sabiduría, editadas por el señor C. Jinarajadasa. 
En 1952, todos los MSS. de las Cartas de los Mahatmas entregados al Museo Británico fueron 
microfilmados por orden de los Administradores del Fideicomiso. Las autoridades del Museo 
habían reunido el material en siete volúmenes, con su acostumbrada y exquisita competencia 
y cuidado, y los siete volúmenes quedaron reducidos a cuatro rollos de microfilms. Las copias 
de estos cuatro rollos se han enviado a diferentes organismos mundiales; a la Sociedad 
Teosófica y a otros, incluyendo la Biblioteca del Congreso de Washington, reduciendo así al 
mínimo la pérdida que representaría para la humanidad si los originales fueran destruidos en 
otra guerra. Al mismo tiempo, la caja de madera y el cofre metálico que el señor Sinnett había 
construido para guardar las Cartas fue devuelto a los Administradores del Fideicomiso y ahora 
esta caja guarda los documentos más valiosos que posee el Mahatma Letters Trust 
(Fideicomiso de las Cartas de los Maestros). 
La tarea inicial de este Fideicomiso, tal como ya se ha dicho, fue la de salvaguardar los 
intereses del libro, del cual éste es la Tercera Edición. Pero los Administradores empezaron en 
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seguida a recoger todas las obras que incidían en la producción de la autenticidad y la historia 
de las Cartas, y esto pronto se convirtió en una biblioteca de las primeras obras teosóficas 
escritas durante la vida de H.P. Blavatsky. Entonces se contactó con unos cuantos colabo-
radores de los primeros que se unieron al movimiento y se entregaron al Fideicomiso, a 
perpetuidad, copias de notas muy valiosas, notas de charlas en los cursos de estudio, 
fotografías y otro material por el estilo. Esto está a disposición de todos los estudiosos de los 
primeros tiempos de la Teosofía, y ya se ha demostrado su valor en la compilación de los 
Collected Writings de H.P.B., editados por el señor Boris de Zirkoff y que ahora se están 
publicando en Adyar. Será muy bien recibida, por parte de los Administradores, cualquier 
contribución de material, tanto de libros como de folletos, revistas, artículos, fotografías, 
recuerdos, cartas y demás. 
La primera y la segunda Edición de esta obra se publicaron en Londres. Para la tercera 
Edición, los Editores-Administradores están muy satisfechos de que la empresa editora sea la 
Theosophical Publishing House de Adyar, Madras la cual, nadie puede negarlo, es el 
primitivo hogar del Movimiento Teosófico moderno. Nuestro conocimiento de esta Sabiduría 
llamada Teosofía brotó de dos fuentes: estas Cartas y los escritos de H.P. Blavatsky. De estas 
Cartas, A.P. Sinnett escribió El Mundo Oculto y El Buddhismo Esotérico; del conocimiento 
obtenido de estos Maestros, H.P. Blavatsky dio al mundo: Isís sin Velo, La Doctrina Secreta y 
La Clave de la Teosofía, La Voz del Silencio y otros más. 
Las generaciones posteriores pueden tener acceso a este conocimiento. Le corresponde a cada 
persona decidir. Pero las Cartas tienen su propia autoridad para los Principios que enseñan y 
esa Enseñanza, tanto que sea doctrinal como que se refiera a la vida interna y a la naturaleza 
de la probación, es una con la de 'H.P.B.', que fue la Fundadora del Movimiento Teosófico y 
discípula escogida y bienamada de los Maestros, su representante y su amanuense. 
Independientemente de cualquier otra cosa que los estudiantes de Teosofía estudien, estas 
Cartas deben leerse, sus enseñanzas deben asimilarse y deben ser puestas en práctica, y sus 
advertencias escuchadas. Porque esto es Teosofía. De ese estudio, con el tiempo, puede llegar 
una nueva comprensión de la Teosofía, tan amplia que pueda limar las asperezas en el 
Movimiento que en los últimos cincuenta años han impedido su desarrollo, y puede que lo 
hagan tan profundamente que cada miembro de ese Movimiento pueda volver a dedicar su 
vida al servicio del mismo. Porque estas Cartas no hablan sólo de Sabiduría, sino del Camino 
que a ella conduce, y le corresponde al lector, por medio de la conquista interna y del 
despertar de la compasión, alcanzar por sí mismo la Sabiduría infinita que los autores de estas 
Cartas buscaron y encontraron, y la cual esbozaron en estas páginas en beneficio de toda la 
humanidad. 
 

CHRISTMAS HUMPHREYS  
ELSIE BENJAMÍN 
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Una muestra de la caligrafía de "K.H." precipitada en tinta azul debajo de una nota de 
Damodar K. Mavalankar. La mayoría de las Cartas de "K.H." están escritas en tinta azul o en 
lápiz azul. 
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I - Fragmento hallado en el sobre de la Carta n° 92. II, III y IV. Reproducciones de las firmas 
de las Cartas número 1, 4 y 132, respectivamente. 
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SECCIÓN I 
 
LAS CARTAS DE LOS MAHATMAS 
SECCIÓN I "SERIE DEL MUNDO OCULTO" 1880-1881 
 
CARTA Nº 1 Recibida en Simla, hacia el 15 de octubre de 1880. 
Estimado Hermano y Amigo: 
Precisamente porque la prueba del periódico de Londres cerraría la boca a los escépticos, no 
se debe pensar en ello. Se mire como se mire, el mundo está en su primera etapa de 
emancipación, si no de desarrollo y, por lo tanto, no está preparado. Es muy cierto que 
nosotros trabajamos utilizando medios y leyes naturales y no sobrenaturales. Pero dado que, 
por una parte, la Ciencia (en su estado actual) se encontraría incapaz de explicar las 
maravillas presentadas en su nombre y, por otra parte, todavía se dejaría que las masas 
ignorantes consideraran el fenómeno bajo el aspecto de milagro, ello equivaldría a un 
desequilibrio para todos aquellos que fueran testigos de ese fenómeno y las consecuencias 
serían desastrosas. Créame, sería así, especialmente para usted que fue el iniciador de la idea, 
y para la leal mujer que tan imprudentemente se precipita hacia la ancha puerta abierta que 
lleva a la notoriedad. Esta puerta, aunque sea abierta por una mano tan amistosa como la de 
usted, muy pronto se convertiría en una trampa —y una trampa realmente fatal para ella. ¿Y 
seguramente eso no es lo que usted pretende? 
¡Qué locos son aquellos que, especulando sólo con el presente, cierran voluntariamente sus 
ojos al pasado cuando, naturalmente, ya son ciegos respecto al futuro! Estoy muy lejos de 
considerarle entre estos últimos y por lo tanto me esforzaré en explicárselo. Si consintiéramos 
en acceder a sus deseos, ¿sabe usted, realmente, cuáles serían las consecuencias que se 
seguirían al ir tras el éxito? La sombra inexorable que acompaña a toda innovación humana 
no se detiene, pero son pocos todavía los que alguna vez son conscientes de su proximidad y 
de los peligros que encierra. ¿Qué podrían, pues, esperar aquellos que ofrecieran al mundo 
una innovación que, si fuera creída, sería atribuida seguramente —a causa de la ignorancia 
humana— a aquellos poderes de las tinieblas en los que aún creen y a los que todavía temen 
las dos terceras partes de la humanidad? Usted dice que la mitad de Londres se convertiría si 
pudiera entregárseles un ejemplar del Pioneer el mismo día que se publica. Permítame decirle 
que si la gente llegara a creer que el fenómeno era real, le asesinarían a usted antes de que 
pudiera dar la vuelta a Hyde Park; si no lo creyeran, lo mínimo que podría suceder sería la 
pérdida de su reputación y de su buen nombre por propagar esas ideas. 
El éxito de un intento de la clase que usted propone tiene que calcularse y tiene que apoyarse 
en un perfecto conocimiento de las personas que le rodean. Depende por completo de las 
condiciones sociales y morales de la gente y de su disposición hacia las cuestiones más 
profundas y misteriosas que puedan incitar a la mente humana: los poderes divinos en el 
hombre y las posibilidades contenidas en la naturaleza. ¿Cuántos habrá, incluso entre sus 
mejores amigos, entre aquellos que le rodean, que se interesen, algo más que 
superficialmente, por estos problemas abstrusos? Podría contarlos con los dedos de su mano 
derecha. Su raza se vanagloria de haber liberado en su siglo al genio tanto tiempo aprisionado 
en el estrecho molde del dogmatismo y de la intolerancia —el genio del conocimiento, de la 
sabiduría y del librepensamiento. Su raza dice también que, a su vez, el prejuicio de la 
ignorancia y del fanatismo religioso, embotellados como el perverso Jin de antaño y 
encerrados herméticamente por los Salomones de la ciencia, descansan en el fondo del océano 
y nunca más podrán huir y salir de nuevo a la superficie para reinar sobre el mundo como lo 
hicieron en el pasado; en resumen, que la opinión pública es totalmente libre y está dispuesta 
a aceptar cualquier verdad demostrada. ¡Ay!, pero ¿es realmente así, mi respetado amigo? El 
conocimiento experimental no data precisamente de 1662, fecha en que Bacon, Robert Boyle 
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los representantes activos visibles; en cuanto a las clases elevadas e instruidas seguirían 
dudando y negando como siempre, desacreditándolos a ustedes como antes. Haciendo causa 
común con la mayoría, usted nos reprocha nuestra excesiva reserva. Pero nosotros conocemos 
un poco la naturaleza humana porque nos lo ha enseñado la experiencia de muchos siglos —
incluso de milenios. Y sabemos que mientras la ciencia tenga algo que aprender, y mientras 
anide en el corazón de las multitudes una sombra de dogmatismo religioso, los prejuicios del 
mundo tiene que ser vencidos paso a paso y no de golpe. Así como en el remoto pasado hubo 
más de un Sócrates, el opaco Futuro dará nacimiento a más de un mártir. La ciencia, 
emancipada, volvió desdeñosamente la espalda a la opinión de Copérnico que restablecía las 
teorías de Aristarco de Samos —el cual afirmaba que "la Tierra se mueve en círculo alrededor 
de su propio centro", años antes de que la Iglesia tratara de sacrificar a Galileo en holocausto 
a la Biblia. El matemático más competente de la Corte de Eduardo VI, Robert Recordé, fue 
dejado morir de hambre en la prisión por sus colegas que se burlaron de su Castle of 
Knowledge, declarando que sus descubrimientos eran "vanas fantasías". William Gilbert de 
Colchester, médico de la reina Isabel, murió envenenado, ¡únicamente porque este auténtico 
fundador de la ciencia experimental en Inglaterra había tenido la osadía de anticiparse a 
Galileo; de señalar el error de Copérnico en cuanto al "tercer movimiento" que era seriamente 
sustentado para explicar el paralelismo del eje de rotación de la tierra! La gran erudición de 
los Paracelsos, los Agrippas y los Dee, siempre se puso en duda. Fue la ciencia la que puso su 
mano sacrilega sobre la gran obra "De Magnete", sobre "La Virgen Blanca Celestial", (el 
Akas) y otras obras. Y fue el ilustre "Canciller de Inglaterra y de la Naturaleza" —Lord 
Verulam-Bacon— el que, después de ganarse el nombre de Padre de la Filosofía Inductiva, se 
permitió adjetivar a hombres como los arriba mencionados, de "Alquimistas de la Filosofía 
Fantástica". 
Todo esto, pensará usted, es historia pasada. Es cierto; pero las crónicas de nuestra época no 
difieren, en esencia, de sus predecesoras. No tenemos más que recordar las recientes 
persecuciones de médiums en Inglaterra, la muerte en la hoguera de supuestas brujas y 
hechiceras en América del Sur, en Rusia y en los confínes de España —para convencernos de 
que la única salvación de los auténticos expertos en las ciencias ocultas se encuentra en el 
escepticismo del público; los charlatanes y los prestidigitadores son el escudo protector 
natural de los "adeptos". La seguridad pública está únicamente garantizada manteniendo en 
secreto, por nuestra parte, las terribles armas que, de no ser así, podrían ser empleadas contra 
esa seguridad y las cuales, como ya se le ha dicho, se convertirían en armas mortales en 
manos de los malvados y los egoístas. 
Termino recordándole que fenómenos parecidos a los que usted tan ardientemente desea han 
estado siempre reservados como recompensa para aquellos que han dedicado sus vidas a 
servir a la diosa Saraswati —nuestra ísis aria. Si estos fenómenos se dieran a los profanos, 
¿qué quedaría para nuestros fieles? Muchas de sus sugerencias son sumamente razonables y 
se tendrán en cuenta. Escuché con atención la conversación que tuvo lugar en casa del señor 
Hume. Sus argumentos son perfectos desde el punto de vista de la sabiduría exotérica. Sin 
embargo, cuando llegue el momento y se le permita tener un vislumbre completo del mundo 
del esoterismo, con sus leyes basadas en cálculos matemáticamente correctos del futuro —
resultados inevitables de las causas que siempre somos libres de crear y modelar a voluntad, 
pero cuyas consecuencias escapan a nuestro control y se convierten así en nuestros dueños— 
y sólo entonces, usted y él comprenderán por qué a los ojos de los no iniciados, nuestros actos 
deben parecer, a menudo, carentes de sentido si no realmente absurdos. 
No podré dar una respuesta completa a su próxima carta sin pedir consejo a aquellos que, 
generalmente, están versados en los místicos europeos. Además, la presente carta tiene que 
satisfacerle en muchos de los puntos que usted define muy bien en la suya última; pero no 
cabe duda de que, al mismo tiempo, le causará una decepción. Por lo que se refiere a la 
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hayan sido testigos de su evidencia práctica y de la posibilidad de su posesión. El adepto es la 
rara eflorescencia de una generación de investigadores; y para llegar a serlo, tiene que 
obedecer al impulso interno de su alma, prescindiendo de toda consideración prudencial de la 
ciencia o de la sagacidad del mundo. El deseo de usted es que se le ponga en comunicación 
directa con uno de nosotros, sin la intervención de Madame B. ni de ningún médium. Su idea, 
tal como yo la entiendo, sería la de conseguir esas comunicaciones, bien a través de cartas —
como la presente— o bien por medio de palabras audibles, para ser guiado así por uno de 
nosotros en la dirección y principalmente en la instrucción de la Sociedad. Usted busca todo 
esto y, sin embargo, como usted mismo dice, hasta el momento no ha encontrado "razones 
suficientes" ni siquiera para prescindir de su "modo de vida" francamente hostil a esta clase de 
comunicaciones. Esto no es muy razonable. Aquel que quiera hacer ondear en lo alto la 
bandera del misticismo y proclamar la proximidad de su reino, debe dar ejemplo a los demás. 
Debe ser el primero en cambiar s« manera de vivir, y considerando el estudio de los misterios 
ocultos como un grado superior en la escala del Conocimiento, debe proclamarlo en voz alta, 
a pesar de la ciencia exacta y de la actitud hostil de la sociedad. "El Reino de los Cielos se 
gana por la fuerza", dicen los místicos cristianos. Es sólo a mano armada y prestos a 
conquistar o a perecer, que el místico moderno puede esperar alcanzar su objetivo. 
Mi primera respuesta yo pensé que abarcaba la mayor parte del contenido de su segunda, e 
incluso de su tercera carta. Al haber expresado entonces mi opinión de que el mundo, en 
general, no estaba maduro para una prueba demasiado sorprendente de los poderes ocultos, no 
queda más que tratar de ellos por separado con los individuos que, como usted mismo, buscan 
atravesar el velo de la materia y penetrar en el mundo de las causas primarias; es decir, ahora 
sólo necesitamos dedicarnos a los casos de usted y del señor Hume. Este caballero me ha 
hecho, además, el gran honor de dirigirse a mí personalmente exponiéndome unas cuantas 
preguntas e indicando las condiciones bajo las cuales se prestaría gustoso a trabajar 
seriamente para nosotros. Pero, siendo los motivos y las aspiraciones de ustedes dos de 
características diametralmente opuestas y, por lo tanto, conducentes a resultados diferentes, 
tengo que contestar a cada uno de ustedes por separado. 
La primera y principal consideración al decidir aceptar o no su ofrecimiento, radica en el 
motivo interno que les impulsa a ustedes a solicitar nuestras instrucciones y, en cierto modo, 
nuestra orientación. Esto último, en todo caso, con reservas, según entiendo, y por lo tanto, 
dejándolo aparte de todo lo demás. Ahora bien, ¿cuáles son sus motivos? Trataré de 
clarificarlos en su aspecto general, dejando los detalles para una ulterior consideración. Estos 
motivos son: (1) El deseo de recibir pruebas convincentes y absolutas de que realmente 
existen fuerzas en la naturaleza de las cuales la ciencia no sabe nada; (2) La esperanza de 
apropiarse de ellas algún día —cuanto antes mejor, porque a ustedes no les gusta esperar— y 
porque de este modo ustedes podrían: (a) demostrar su existencia a unas cuantas mentes 
occidentales escogidas; (b) contemplar la vida futura como una realidad objetiva, edificada 
sobre la roca del Conocimiento y no de la fe; y, finalmente. (e) —el más importante entre 
todos sus motivos, aunque tal vez el más oculto y el mejor guardado— aprender toda la 
verdad sobre nuestras Logias y sobre nosotros; en resumen, conseguir la certidumbre de que 
los "Hermanos" —de los cuales todo el mundo oye hablar tanto y se ven tan poco— son 
entidades reales y no imaginaciones de un cerebro trastornado y alucinado. Considerados en 
su mejor aspecto, éstos son, tal como los vemos nosotros, sus "motivos" para dirigirse a mí. Y 
con el mismo espíritu les contesto, confiando que mi sinceridad no será mal interpretada ni 
atribuida a nada que se parezca a un sentimiento hostil. 
A nuestro parecer, esos motivos, sinceros y dignos de una seria consideración desde el punto 
de vista del mundo, parecen —egoístas. (Usted me perdonará lo que podrá parecer un 
lenguaje rudo, si su deseo es realmente el que usted manifiesta —aprender la verdad y recibir 
instrucción de nosotros— que pertenecemos a un mundo completamente diferente a aquel en 
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el que usted se mueve). Sus motivos son egoístas, porque usted tiene que darse cuenta de que 
el objetivo principal de la S.T. no es tanto satisfacer aspiraciones individuales como servir a 
nuestros semejantes; y el valor real de este término "egoísta", que puede sonar mal a su oído, 
tiene un significado especial para nosotros, que puede que no tenga para usted; por 
consiguiente, y para empezar, no debe usted tomarlo de otra manera que en el sentido 
anterior. Tal vez apreciará mejor lo que queremos decir, al indicarle que, según nuestro punto 
de vista, las aspiraciones más elevadas en pro del bienestar de la humanidad, van teñidas de 
egoísmo si en la mente del filántropo se oculta la más mínima sombra de deseo por el 
beneficio personal, o bien una inclinación a ser injusto, aún cuando todo ello exista 
inconscientemente para él. Sin embargo, usted ha discutido siempre, para rebatirla, la idea de 
una Fraternidad Universal, desconfiando de su utilidad y aconsejando reformar la S.T. sobre 
la base de una escuela para el estudio especial del ocultismo. Esto, mi respetado y estimado 
amigo y Hermano —¡no se hará nunca! 
Habiendo determinado ya los "motivos personales", vamos a examinar sus "condiciones" para 
colaborar en nuestra obra de ayudar al mundo. En términos generales, estas condiciones son 
—primero: que por medio de su bondadosa intervención se cree una Sociedad Teosófica 
Anglo-India independiente, en cuya dirección no figure ninguno de nuestros representantes 
actuales; y segundo: que uno de nosotros tome ese nuevo grupo "bajo su tutela", estando "en 
libre y directa comunicación con sus líderes", y les facilite "la prueba directa de que posee 
realmente ese conocimiento superior de las fuerzas de la naturaleza y los atributos del alma 
humana, lo cual les inspirará la debida confianza en su liderazgo". He copiado sus propias 
palabras para evitar cualquier inexactitud al exponer su posición. 
Desde su punto de vista, pues, estas condiciones pueden parecer tan razonables que no 
podrían provocar ninguna discrepancia; y desde luego, la mayoría de sus conciudadanos —si 
no de los europeos— podría compartir esa opinión. Usted dirá, ¿qué puede haber más 
razonable que pedir que ese maestro, ansioso de expandir su conocimiento, y el discípulo que 
se ofrece para recibirlo, se vieran cara a cara y el uno le proporcionara al otro las pruebas 
experimentales de que sus instrucciones eran correctas? Como hombre de mundo, que vive en 
él y en total afinidad con el mismo, usted tiene razón, indudablemente. Pero los hombres de 
este otro mundo nuestro, poco versados en su modo de pensar, que a veces encuentran muy 
difícil de comprender y apreciar, difícilmente pueden ser acusados de no responder con tanto 
entusiasmo a sus sugerencias como en su opinión se merecerían. La primera y más importante 
de nuestras objeciones se encuentra en nuestras Reglas. En verdad tenemos nuestras escuelas 
y nuestros instructores, nuestros neófitos y nuestros shaberons (adeptos superiores) y la puerta 
siempre está abierta para el hombre justo que llama a ella. Y nosotros, invariablemente, 
damos la bienvenida al recién llegado; sólo que, en lugar de ir nosotros hacia él, él tiene que 
venir hacia nosotros. Más que eso: a menos que haya alcanzado aquel punto en el sendero del 
ocultismo desde el cual el retorno resulta imposible por haberse comprometido 
irrevocablemente con nuestra asociación, nosotros nunca le visitamos, ni siquiera cruzamos el 
umbral de su puerta apareciéndonos visiblemente —excepto en casos de excepcional 
importancia. 
¿Hay alguno de ustedes tan ansioso de conocimiento y de los poderes benéficos que éste 
confiere, que esté dispuesto a abandonar su mundo y a venir al nuestro? Si es así, que venga; 
mas no debe pensar en regresar hasta que el sello de los misterios haya cerrado sus labios, 
incluso contra la eventualidad de su propia debilidad o indiscreción. Que venga, por supuesto, 
como el discípulo que viene al maestro, y sin condiciones; o que espere, como lo hacen tantos 
otros, y se contente con aquellas migajas de conocimiento que puedan caer en su camino. 
Y suponiendo que ustedes llegasen de ese modo —tal como ya llegaron dos de sus 
compatriotas— como lo hizo Madame B. y como lo hará el señor O.; suponiendo que ustedes 
lo abandonaran todo por la verdad; que se afanaran denodadamente durante años ascendiendo 
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Mi Querido Hermano, 
Con toda seguridad yo no puedo ponerle ninguna objeción al estilo que usted amablemente ha 
adoptado para dirigirse a mí por mi nombre, puesto que, como usted dice, es un signo externo 
de una consideración personal, aún mayor de la que ya he merecido por su parte. Los 
convencionalismos de ese mundo fastidioso fuera de nuestros apartados "Ashrams", en 
ningún momento nos molestan demasiado; y ahora menos que nunca, cuando son hombres y 
no maestros de ceremonias lo que buscamos, devoción y no simples observancias. Cada vez 
más y más va ganando terreno un árido convencionalismo y yo me siento verdaderamente 
satisfecho al encontrar a un aliado tan inesperado en un medio social donde, hasta ahora, no 
ha habido demasiados entre las clases cultas de la sociedad inglesa. Tenemos ante nosotros 
una crisis, en cierto sentido, y hemos de hacerle frente. Podría decirse, dos crisis: una en la 
Sociedad, la otra en el Tibet. Porque, en confianza, puedo decirle que Rusia está acumulando 
gradualmente sus fuerzas para una futura invasión en ese país, con el pretexto de una guerra 
con China. Si no tiene éxito, será debido a nosotros; 
y en esto, por lo menos, habremos merecido su gratitud. Ya ve, pues, que tenemos asuntos 
más importantes a tratar que las pequeñas sociedades; sin embargo, la S.T. no debe ser 
descuidada. Este asunto ha cobrado un impulso que, de no estar bien dirigido, podría 
desembocar en resultados muy funestos. Recuerde las avalanchas de sus admirados Alpes, en 
los que usted ha pensado a menudo, y no olvide que, al principio, su contingente es pequeño y 
su impulso también. Una vulgar comparación, podría usted decir, pero no se me ocurre un 
ejemplo mejor al observar el aumento gradual de acontecimientos triviales que van creciendo 
hasta constituir un destino amenazador para la Sociedad Teosófica. Se me presentó esto con 
fuerza avasalladora el otro día, cuando, al bajar por los desfiladeros del Kouenlun, el 
Karakorum, tal como ustedes lo llaman, vi desplomarse una avalancha. Había ido 
personalmente a ver a nuestro jefe para presentarle el importante ofrecimiento del señor 
Hume, y me encontraba al otro lado de Lhadak, en mi camino de regreso a casa. No puedo 
decir cuales hubieran sido las siguientes especulaciones. Pero, precisamente cuando me estaba 
aprovechando del impresionante silencio que sigue corrientemente a ese cataclismo, para 
obtener una visión más clara de la situación actual y de la disposición de los "místicos" de 
Simla, fui devuelto bruscamente a la realidad. Una voz familiar, tan aguda como la que se 
atribuye al pavo real de Saraswati (la cual, si damos crédito a la leyenda, ahuyentó al Rey de 
las Nagas), gritaba a lo largo de las corrientes: "¡Olcott ha hecho resucitar otra vez al mismo 
diablo!. . . ¡Los ingleses se están volviendo locos!. . . ¡Koot Hoomi, venga cuanto antes y 
ayúdeme!" y, en su excitación, ella se olvidó de que estaba hablando en inglés. ¡Debo decir 
que los telegramas de la "Vieja Dama" chocan contra uno como piedras lanzadas por una 
catapulta! 
¿Qué podía hacer yo, sino ir? Argumentar a través del espacio con alguien que se encontraba 
en tan grande desesperación y en un estado de caos moral, resultaba inútil. De manera que 
decidí salir de mi refugio de muchos años y pasar algún tiempo con ella para consolarla lo 
mejor que pudiera. Pero nuestra amiga no es alguien de quien se pueda esperar que haga 
reflejar a su mente la resignación filosófica de Marco Aurelio. Los hados nunca escribieron 
que ella pudiera decir: "Es una cosa magnífica, cuando se hace el bien, escuchar el mal que se 
dice de una".... Yo había ido a pasar unos cuantos días, pero ahora me encuentro con que no 
puedo soportar por más tiempo el magnetismo sofocante, ni siquiera de mis propios 
compatriotas. He visto a algunos de nuestros orgullosos y viejos Sikhs ebrios y dando traspiés 
sobre el pavimento de mármol de su Templo sagrado. He oído a un Vakil, hablando en inglés, 
despotricar contra el Yog Vidya y la Teosofía, como si se tratara de una ilusión y una mentira, 
declarando que la ciencia inglesa los había liberado de esas "supersticiones degradantes" y 
diciendo que era un insulto para la India el sostener que los sucios Yoguis o Sannyasis 
supieran algo de los misterios de la naturaleza; ¡o que algún hombre viviente pueda ahora o 
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Times of India si se hubieran revelado los nombres. Pero aquí le demostraré de nuevo que se 
equivoca. Si usted hubiera publicado primero el relato, el Times of India nunca hubiera 
podido publicar "Un día con Madame B.", puesto que esa pequeña muestra de 
"sensacionalismo" americano no hubiera sido escrita por Olcott en absoluto. No hubiera 
tenido su raison d'etre. Ansioso de reunir para su Sociedad toda prueba que corroborara los 
poderes ocultos de lo que él llama la primera Sección, y viendo que usted guardaba silencio, 
nuestro bravo Coronel se sintió inquieto hasta que no lo dio todo a la luz y —¡lo sumió todo 
en las oscuridad y en la consternación!... 'Et voici pourquoi nous n'irons plus au bois', 
como dice la canción francesa. 
¿Escribió usted "tono"? Bien, bien; tengo que pedirle que me compre un par de anteojos en 
Londres. Y sin embargo, —"fuera de tiempo" o "desacompasado" viene a ser lo mismo, según 
parece. Pero usted debería asumir mi arraigado hábito de los "pequeños trazos" encima de las 
"emes". Esas líneas son útiles, aunque sean "desintonizadas y sean desmedidas" con relación a 
la caligrafía moderna. Además, tenga usted presente que estas cartas mías no son escritas, sino 
imprimidas o precipitadas, y luego se corrigen todos los errores. 
No vamos a discutir ahora si sus objetivos y sus propósitos difieren tanto de los del señor 
Hume; pero si él puede sentirse impulsado por una "filantropía más pura y más amplia", los 
medios de que se sirve para conseguir estos objetivos jamás le conducirán más allá de las 
puras disquisiciones teóricas sobre el tema. No se esfuerce ahora en tratar de presentarlo bajo 
cualquier otra luz. Su carta, que usted leerá muy pronto, tal como le dije a él mismo, es "un 
monumento de orgullo y de egoísmo inconsciente". Es un hombre demasiado recto y superior 
para ser acusado de vanidades triviales; pero su orgullo se eleva al mítico de Lucifer; y puede 
usted creerme —si es que tengo alguna experiencia en la naturaleza humana— cuando le digo 
que éste es Hume —au-natu-rel. No se trata de ninguna conclusión precipitada por mi parte, 
basada en ningún sentimiento personal, sino de la opinión del mayor de nuestros adeptos 
vivientes —el Shaberon de Than-La. Sea cual sea la cuestión que él toca, su enfoque es el 
mismo: la firme determinación de hacer que todo se ajuste a sus propias conclusiones sacadas 
de antemano, o bien —barrerlo con una embestida de crítica irónica y adversa. El señor Hume 
es un hombre muy capaz y —Hume hasta el fondo. Semejante actitud mental ofrece poco 
atractivo, como comprenderá, para cualquiera de nosotros que pudiera sentirse dispuesto a ir y 
ayudarle. 
No, yo no "desprecio" ni despreciaré jamás ningún "sentimiento", por mucho que pueda 
chocar con mis propios principios, cuando se expresa tan francamente y tan abiertamente 
como el de usted. Puede que usted se mueva más por egotismo que por benevolencia hacia la 
humanidad, e indudablemente es así. Sin embargo, como usted lo confiesa sin buscar excusas 
filantrópicas, le digo, sinceramente, que tiene usted muchas más posibilidades que el señor 
Hume de aprender una buena dosis de ocultismo. Por mi parte, haré todo lo que pueda por 
usted, en las circunstancias y las limitaciones con las que me encuentro después de las últimas 
órdenes. No le diré que desista de ésto o de aquello, porque, a menos que usted demuestre 
más allá de cualquier duda, la presencia en usted de los gérmenes necesarios, resultaría tan 
inútil como cruel. Pero le digo: INTÉNTELO. No desespere. Reúna con usted a varios 
hombres y mujeres decididos y realice experimentos mesméricos y lo que normalmente se 
denomina fenómenos "espiritistas". Si usted actúa de acuerdo con los métodos prescritos, 
tenga la seguridad de que, finalmente, logrará resultados. Dejando ésto aparte, yo haré lo que 
pueda y, —¡quién sabe! Una voluntad fuerte es creadora y por simpatía atrae incluso a los 
adeptos, cuyas leyes son contrarias a mezclarse con los no iniciados. Si a usted le interesa, le 
enviaré un Essaís demostrando por qué en Europa, más que en ninguna otra parte, es necesaria 
una Fraternidad Universal, es decir, una asociación de "afinidades" de fuerzas y polaridades 
magnéticas potentes pero distintas, concentradas alrededor de una idea dominante, para 
conseguir resultados satisfactorios en las ciencias ocultas. Lo que uno no puede conseguir por 
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físicos o con mis ojos espirituales, el tiempo que necesito para hacerlo es prácticamente el 
mismo. Lo mismo podría decirse de mis contestaciones. Porque, tanto que "precipite", dicte, o 
escriba mis respuestas yo mismo, la diferencia en tiempo economizado es muy pequeña. 
Tengo que pensar, tengo que fotografiar cada palabra y cada frase cuidadosamente en mi 
cerebro, antes de que pueda ser repetida por "precipitación". Del mismo modo que el fijar 
químicamente sobre unas superficies preparadas las imágenes formadas por la cámara 
requiere una preparación previa de enfoque del objeto que se ha de reproducir, porque de otro 
modo, tal como se observa a menudo en las malas fotografías, las piernas del que está sentado 
saldrían desproporcionadas respecto a la cabeza, etc., igualmente, nosotros hemos de arreglar 
nuestras frases e imprimir primero en nuestras mentes, antes de que esté a punto para ser leída 
cada carta que tenga que aparecer en el papel. Por ahora, es todo lo que puedo decirle. Cuando 
la ciencia haya aprendido algo más sobre el misterio del litofil (o litobiblion) y de cómo las 
hojas se imprimen originalmente en las piedras, entonces podré hacerle comprender mejor el 
proceso. Pero usted debe saber y recordar una cosa: nosotros no hacemos más que seguir a la 
Naturaleza y copiarla fielmente en sus obras. 
No, no es necesario seguir hablando del desgraciado asunto de "Un día con Madame B.". 
Resulta inútil, puesto que usted dice que no tienen ustedes derecho a machacar ni a pulverizar 
en el Pioneer a sus incivilizados y, a menudo, desvergonzados adversarios, ni siquiera en 
defensa propia, al ser contrarios sus propietarios a que se mencione el Ocultismo. Como son 
cristianos, ésto no debe extrañamos en absoluto. Seamos caritativos y confiemos que recibirán 
su propia recompensa: morir y convertirse en ángeles de luz y de Verdad; pobres seres alados 
del cielo cristiano. 
Si usted no consigue reunir a unas cuantas personas y organizarías de un modo o de otro, me 
temo que en la práctica le seré de poca ayuda. Mi querido amigo, yo también dependo de mis 
"propietarios". Por razones que ellos sabrán mejor que yo, están en contra de la idea de 
instruir a individuos por separado. Mantendré correspondencia con usted y, de vez en cuando, 
le daré pruebas de mi existencia y de mi presencia. Pero enseñarle o instruirle es una cuestión 
totalmente distinta. Por consiguiente, reunirse con su señora es inútil. Sus magnetismos son 
demasiado parecidos y no conseguirán ustedes nada. 
Traduciré mi Ensayo y se lo mandaré tan pronto como pueda. Su idea de mantener 
correspondencia con sus amigos y correligionarios es lo mejor que puede hacer ahora. Pero no 
deje de escribir a Lord Lindsay. 
Soy un poco "demasiado severo" con Hume, dice usted. ¿Lo soy? Confieso que la de él es 
también una naturaleza superiormente intelectual y espiritual. Pero, de los pies a la cabeza, él 
es el "Señor oráculo". Puede que ello se deba a la misma exuberancia de ese gran intelecto 
que busca salida a través de cada rendija, y que nunca pierde la oportunidad de aligerar la 
carga del cerebro, la cual se desborda en pensamientos. Encontrando en su tranquila vida 
diaria demasiado insulsa, un campo con sólo "Moggy" y Davison para sembrar en él, su 
intelecto rompe el dique y se desborda sobre todo acontecimiento imaginado, sobre todo posi-
ble, aunque improbable hecho que su imaginación pueda sugerirle, para interpretarlo a su 
propia manera y según su criterio. Y no me sorprende que un fabricante tan experto en 
mosaicos intelectuales como él, que descubre de repente la más fértil de las canteras, la más 
preciosa existencia de coloridos en esta idea de nuestra Fraternidad y de la S.T., extraiga 
ingredientes de la misma para embadurnar con ellos nuestros rostros. Y colocándonos ante un 
espejo que nos refleja tal como él nos ve en su fértil imaginación, nos dice: "Ahora, viejas 
reliquias de un remoto Pasado, ¡contemplaros tal como realmente sois!". Un hombre 
excelente, realmente excelente, nuestro amigo el señor Hume, pero totalmente inepto para 
convertirse en adepto. 
Al igual que usted, sólo que mucho menos todavía, él no parece darse cuenta de nuestro 
verdadero objetivo en la formación de una Rama Anglo-India. Las verdades y los misterios 
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después de haber dominado la ciencia del magnetismo y de haber dedicado su poderosa mente 
al estudio de las ramas más nobles de la ciencia exacta, ha fracasado y sólo ha conseguido 
levantar una pequeña punta del velo del misterio. ¡Ay, este mundo en constante ebullición, 
ostentoso, rutilante, lleno de ambiciones insaciables, donde entre la familia y el Estado se 
disputan la naturaleza más noble del hombre —como dos tigres se disputan el cadáver de un 
animal— y lo dejan sin luz ni esperanza! ¡Cuántos reclutas podríamos alistar si ésto no 
exigiera sacrificios! La carta de Su Señoría para usted respira una influencia de sinceridad 
teñida de pesar. Es un hombre de buen corazón, con capacidades latentes para convertirse en 
una persona mucho mejor y más feliz. Si no hubiera sido moldeado como lo ha sido, y si su 
potencial intelectual se hubiera decantado hacia el cultivo del Alma, habría alcanzado mucho 
más de lo que nunca soñó. De esta materia se formaron los Adeptos en los gloriosos días de la 
raza aria. Pero no debo insistir más en este caso; y solicito el perdón de Su Señoría si, en la 
amargura de mis sentimientos, me he excedido en algo de los límites de la corrección en esta 
franca "descripción psicométrica de carácter", como dirían los médiums americanos... "sólo la 
medida completa limita el exceso", pero no me atrevo a seguir. ¡Ah, mi demasiado sensato y 
también impaciente amigo, con sólo que usted tuviera latentes esas capacidades! 
La "comunicación directa" conmigo a la cual se refiere usted en su nota suplementaria, y las 
"enormes ventajas" que ello reportaría "para el libro en sí, si es que esto pudiera ser 
autorizado", le sería concedido en seguida si sólo dependiera de mí. Aunque muy a menudo 
no resulta oportuno repetirse uno mismo, sin embargo estoy tan ansioso de que usted se dé 
cuenta de lo improcedente de ese arreglo en este momento —incluso aunque nuestros 
Superiores lo autorizaran— que me complaceré en hacer un breve resumen retrospectivo de 
los principios ya expuestos. 
Podríamos dejar fuera de discusión el punto más importante —algo que tal vez usted dudaría 
en creer— y es que esta negativa tiene tanto que ver con s» propia salvación (desde el punto 
de vista de sus consideraciones materiales mundanas) como con mi obligada obediencia a 
nuestras Reglas, sancionadas por el tiempo. Podría citar otra vez el caso de Olcott y su destino 
hasta hoy (que, de no habérsele permitido comunicarse con nosotros cara a cara —y sin 
ningún intermediario— podría haber demostrado consecuentemente menos interés y 
devoción, pero más discreción). Pero, indudablemente, la comparación le parecerá forzada. 
Olcott, dirá usted, es un místico entusiasta, pertinaz e irreflexivo, que avanza temerariamente, 
ofuscado, y que no se permite a sí mismo mirar hacia adelante con sus propios ojos. Mientras 
que usted es un hombre de mundo, práctico y sensato, hijo de su generación de fríos 
pensadores; manteniendo siempre frenada la imaginación y diciéndole al entusiasmo: "Hasta 
aquí llegarás, pero no más".. . . Tal vez tenga usted razón, o tal vez no. "Ningún Lama sabe 
dónde le lastimará el berchhen hasta que se lo pone", dice un proverbio tibetano. Sin embargo, 
dejemos esto porque ahora tengo que decirle que para la apertura de una "comunicación 
directa" los únicos medios posibles serían: (1) Que ambos nos reunamos en nuestros propios 
cuerpos físicos. Encontrándome donde me encuentro, y usted en sus propios lares, para mi 
existe un impedimento material. (2) Reunimos los dos en nuestra forma astral—para lo cual 
sería necesario que usted "abandonara su cuerpo físico", y que yo dejara el mío. El 
impedimento espiritual para esto, es por parte suya. (3) Hacerle oir mi voz, tanto que sea en su 
interior como junto a usted, como se hace con la "vieja dama". Esto sería factible en 
cualquiera de estas dos circunstancias: (a) si mis Jefes me dieran el permiso para establecer 
las condiciones necesarias —y por el momento no lo aceptan; y (b) que usted oyera mi voz, es 
decir mi voz natural sin emplear ningún tamasha psicofisiológico por mi parte (como una y 
otra vez hacemos a menudo entre nosotros). Pero, entonces, para hacer esto, los sentidos 
espirituales de uno no sólo tienen que estar anormalmente despiertos, sino que tiene que 
haberse dominado el gran secreto —todavía no descubierto por la ciencia— de anular, por así 
decirlo, todos los impedimentos del espacio; de neutralizar, por lo pronto, el obstáculo natural 
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de las partículas intermedias de aire, y de obligar a las ondas sonoras a chocar contra su oído 
como el reflejo de un sonido o eco. De esto último sin embargo, sabe usted sólo lo suficiente 
para considerarlo una absurdidad no científica. Sus científicos, que hasta hace muy poco no 
dominaban la acústica en este aspecto más que para adquirir un conocimiento perfecto (?) de 
la vibración de los cuerpos sonoros y de las resonancias a través de tubos, puede que 
pregunten irónicamente: "¿Dónde están sus cuerpos con sonoridad indefinidamente continua, 
capaces de conducir las vibraciones de la voz a través del espacio?" Nosotros contestamos que 
nuestros tubos, aunque invisibles, son indestructibles y mucho más perfectos que los de los 
físicos modernos, para los cuales la velocidad de transmisión de la fuerza mecánica del sonido 
a través del aire es de 1.100 pies por segundo y no más —si no me equivoco. Pero, entonces, 
¿acaso no puede haber personas que han descubierto medios de transmisión más perfectos y 
rápidos, por estar más familiarizados con los poderes ocultos del aire (Akas), y que disponen 
de un criterio más ilustrado sobre los sonidos? Pero de ésto hablaremos más tarde. 
Existe todavía un inconveniente más serio; un obstáculo casi insuperable —por ahora— y con 
el cual yo mismo sigo luchando incluso aún cuando sólo se trate de escribirle a usted, una 
cosa sencilla que cualquier otro mortal podría hacer. Se trata de mi total falta de habilidad 
para hacerle comprender a usted lo que quiero decir con mis explicaciones, incluso con las 
que tratan de los fenómenos físicos, y no hablemos de las que tratan de los fenómenos 
espirituales. No es la primera vez que menciono ésto. Es como si un niño me pidiera que le 
explicase los problemas mas difíciles de Euclides antes de haber empezado siquiera a estudiar 
las reglas elementales de la aritmética. Sólo con el progreso que se realiza en el estudio del 
conocimiento Arcano, a partir de sus elementos más sencillos, es como, gradualmente, se 
llega a comprender lo que queremos decir. Sólo así, y no de otro modo, se van fortaleciendo y 
afinando esos lazos misteriosos de comprensión entre los hombres inteligentes —los 
fragmentos temporalmente aislados del Alma universal y de la misma Alma cósmica— 
conduciéndoles a una armonía total. Una vez ésto establecido, y sólo entonces, esta 
comprensión avivada servirá, en verdad, para conectar al HOMBRE con lo que (por no 
disponer de una palabra científica europea más adecuada para expresar la idea) me siento 
nuevamente inclinado a describir como aquella cadena de energía que une el Kosmos Material 
con el Inmaterial —el pasado, el presente y el futuro— y que reaviva sus percepciones de 
modo que pueda comprender con claridad no sólo todas las cosas de la materia, sino las del 
Espíritu también. Me siento hasta irritado por tener que utilizar estas tres inadecuadas 
palabras: ¡pasado, presente y futuro! Pobres conceptos de las fases objetivas del Todo 
subjetivo, que se adaptan tan mal para este propósito como un hacha para cincelar. ¡Oh, mi 
pobre y desilusionado amigo! Ojalá estuviera usted tan adelantado en EL SENDERO que esta 
simple transmisión de ideas no se viera obstaculizada por las condiciones de la materia, y la 
unión de su mente con la nuestra no se viera impedida a causa de la incapacidad inducida de 
la misma. Esa es, desgraciadamente, la torpeza heredada y adquirida por sí misma de la mente 
occidental; y la mera fraseología que expresa el pensamiento moderno ha ido desarrollándose 
durante tan largo tiempo siguiendo la línea del materialismo práctico que, ahora mismo es tan 
imposible para ellos comprender, como lo es para nosotros expresar en su propio lenguaje 
cualquier cosa de ese mecanismo ideal, al parecer tan delicado, del Kosmos Oculto. Esa 
facultad de la comprensión puede ser adquirida por los europeos, hasta cierto punto, por 
medio del estudio y de la meditación; pero eso es todo. Y esa es la barrera que hasta ahora ha 
impedido que el convencimiento de las verdades teosóficas consiguiera una audiencia más 
numerosa en las naciones occidentales, y ha sido la causa de que el estudio de la Teosofía 
fuera rechazado por inútil y fantástico por parte de los filósofos occidentales. ¿De qué manera 
le enseñaré a leer y a escribir, ni siquiera a comprender un lenguaje para el cual no se ha 
inventado todavía ningún alfabeto palpable, ni ninguna palabra audible para usted? ¿Cómo 
podrían ser explicados los fenómenos de nuestra moderna ciencia de la electricidad, por 
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ejemplo, a un filósofo griego del tiempo de Ptolomeo si de repente volviera a la vida, con un 
vacío tal, respecto a los descubrimientos que han ocurrido entre su época y la nuestra? Los 
mismos términos técnicos para designarlos, ¿no le resultarían una jerga tan ininteligible como 
un abracadabra de sonidos incomprensibles, y los mismos aparatos e instrumentos utilizados, 
no le parecerían unas monstruosidades "milagrosas"? Suponga, por un momento, que yo fuera 
a describirle los matices del colorido de los rayos que se encuentran más allá de lo que se 
denomina el "espectro visible" —aquellos rayos invisibles para todos, excepto para muy 
pocos, aún entre nosotros; suponga que tratamos de explicarle de qué manera podemos fijar 
en el espacio cualquiera de los colores pretendidamente subjetivos o accidentales —y en un 
sentido matemático— suponga que fijamos además los complementos de cualquier otro color 
determinado de un cuerpo dicromático, (lo cual, por sí solo, ya suena absurdo), ¿cree usted 
que podría comprender su efecto óptico o ni siquiera lo que quiero decir? Y puesto que usted 
no ve esos rayos, no puede conocerlos, ni tiene ningún nombre para denominarlos ahora 
científicamente, si tuviera que decirle: "Mi buen amigo Sinnett, le ruego que, sin moverse de 
su escritorio, trate de buscar y producir ante sus ojos todo el espectro solar descompuesto en 
catorce colores del prisma (siete son complementarios), tal como es, puesto que es sólo con la 
ayuda de esa luz oculta que usted puede verme en la distancia como yo le veo a usted" . . . 
¿Cuál cree usted que sería su respuesta? ¿Qué tendría usted que decir? No sería extraño que 
me replicara diciéndome con sus maneras educadas y tranquilas que, como nunca existieron 
más que siete colores primarios (ahora son tres), los cuales, además, todavía no se ha visto 
nunca que por medio de un proceso físico conocido se descompusieran más que en las siete 
tonalidades del prisma, mi insinuación era tan "acientífica" como "absurda". Si añadimos que 
mi petición de ir tras un "complemento" solar imaginario no sería ningún cumplido para su 
conocimiento de la ciencia física, por mi parte tal vez haría mejor en ir a buscar al Tibet mis 
míticas "parejas" "dicromáticas" solares, porque hasta ahora la ciencia moderna ha sido 
incapaz de traducir en teoría ni siquiera un fenómeno tan sencillo como el de los colores y 
todos esos cuerpos dicromáticos. Y sin embargo, en verdad, ¡estos colores son 
suficientemente objetivos! 
Así pues, para uno que se encuentra en su situación ya ve usted las insuperables dificultades 
que existen en el camino de la consecución, no sólo del conocimiento Absoluto, sino incluso 
del conocimiento primario de la Ciencia Oculta. ¿Cómo podría usted hacerse entender —y de 
hecho dirigir esas fuerzas semi-inteligentes, cuyos medios de comunicación con nosotros no 
es a través de la palabra hablada, sino a través de los sonidos y colores en correlaciones entre 
las vibraciones de ambos? Porque el sonido, la luz y los colores son los factores principales 
que entran en la formación de estas categorías de Inteligencias de estos seres de cuya misma 
existencia usted no tiene ninguna idea y en los que no se le permite creer —ateos y cristianos, 
materialistas y espiritistas, todos esgrimiendo sus respectivos argumentos contra semejante 
creencia— y con la Ciencia poniendo todavía mayores objeciones que cualquiera de ellos, 
contra ¡una "superstición tan degradante!" 
Y así, por el hecho de que ellos no pueden alcanzar el pináculo de la Eternidad saltando los 
límites de los impedimentos; y porque nosotros no podemos tomar un salvaje de África 
Central y hacerle comprender en el acto los "Principia" de Newton o la "Sociología" de 
Herbert Spencer; o hacer que un niño pequeño, sin escolarizar, escriba una nueva Ilíada en 
griego arcaico; o bien, que un pintor corriente represente escenas de Saturno o bocetos de los 
habitantes de Arcturus —¡por todo eso se niega nuestra misma existencia! Sí; por esta razón, 
a los que creen en nosotros se les llama locos e impostores, y esta misma ciencia, que avanza 
hacia la meta más alta del conocimiento más superior, hacia el verdadero conocimiento del 
Árbol de la Vida y de la Sabiduría, ¡es rechazada como una extravagante fantasía de la 
Imaginación! 
Le ruego encarecidamente que no se tome lo que acabo de escribir como una simple 
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individuales —los lazos de la sangre y de la amistad, el patriotismo y la predilección por una 
raza determinada— desaparecerán todos para fundirse en un sentimiento universal, el único 
sentimiento verdadero y santo, el único desinteresado y Eterno: ¡el Amor, un inmenso Amor 
por la Humanidad—como un Todo! 
¡Porque es "la Humanidad" la gran Huérfana, la única desheredada de esta tierra, amigo mío! 
Y es deber de cada hombre capaz de un impulso generoso hacer algo, por poco que sea, para 
su bienestar. ¡Pobre, pobre humanidad! Me recuerda la antigua fábula de la guerra entre el 
cuerpo y sus miembros: aquí también cada miembro de esta gigantesca "huérfana" —huérfana 
de padre y madre— egoístamente, sólo se preocupa de sí mismo. El cuerpo, abandonado, 
desamparado, sufre eternamente, tanto que los miembros estén en paz como en guerra. Su 
sufrimiento y su aflicción no cesan jamás.... ¿Y quién puede reprocharle —como lo hacen 
vuestros filósofos materialistas— si en este permanente aislamiento y abandono, esta 
humanidad ha creado dioses ¡a los cuales "ella siempre implora, pero jamás es escuchada!" 
Así que: 

"Puesto que sólo en el hombre hay esperanza para el hombre 
¡No dejaré que llore aquel a quien yo pueda salvar!..." 

 
Confieso, sin embargo, que yo, personalmente, no estoy todavía libre de algunos afectos 
terrenales. Aún me siento más atraído hacia algunas personas que hacia otras, y la filantropía, 
tal como la predicó nuestro Gran Protector —"El Salvador del Mundo — el Instructor que 
enseñó el Nirvana y la Ley", no anuló nunca en mí ni las preferencias individuales de la 
amistad, ni el amor hacia mis parientes más próximos, ni el ardiente sentimiento patriótico por 
el país en el cual fui individualizado materialmente en último lugar. Y a este respecto, puede 
que algún día, espontáneamente, le ofrezca un pequeño consejo a mi amigo el señor Sinnett, 
para que lo susurre secretamente al oído del editor del PIONEER. En attendant, —¿Puedo 
pedir al primero que informe al Dr. Wyld, Presidente de la S.T. Británica, de algunas verdades 
relativas a nosotros, tal como se han mencionado más arriba? 
¿Sería usted tan amable de persuadir a este excelente caballero que ni una sola de las 
humildes "gotas de rocío" que, con diversos pretextos y asumiendo la forma de vapor, han 
desaparecido en el espacio en diferentes períodos, para quedarse congeladas en las blancas 
nubes himaláyicas, ha tratado nunca de deslizarse de nuevo en el radiante Mar del Nirvana, a 
través del arriesgado proceso de colgarse por los pies, ni de confeccionarse otro "abrigo de 
piel" con los excrementos de la "vaca tres veces sagrada"? El Presidente británico es víctima 
de las ideas más originales sobre nosotros, e insiste en llamarnos "Yoguis", sin tener en cuenta 
la enorme diferencia que existe entre el "Hatha Yog" y el "Raj Yog". La culpa de este error 
debe achacarse a la señora B. —la competente editora de The Theosophist, que llena sus 
publicaciones con las prácticas de diferentes Sannyasis y otros "santos" de las llanuras, sin 
tomarse jamás la molestia de añadir unas líneas aclaratorias. 
Y ahora, pasemos a cuestiones aún más importantes. El tiempo es precioso y el material (me 
refiero al material para escribir) lo es todavía más. Y en lo que a usted se refiere, al no estar 
autorizada la "precipitación" y no pudiendo ser sustituida por "Tamasha", a falta de tinta y 
papel, y encontrándome muy lejos de casa y en un lugar donde una papelería es menos 
necesaria que el aire para respirar, nuestra correspondencia corre el riesgo de verse inte-
rrumpida bruscamente, a menos que yo controle juiciosamente las existencias del material de 
que dispongo. Un amigo promete facilitarme, en caso de gran necesidad, unas cuantas hojas 
sueltas, reliquia recordatoria de un antiguo testamento de su abuelo, en el que éste lo 
desheredó, e hizo así su "fortuna". Pero como, según se dice, él nunca escribió una sola línea 
en los últimos once años, excepto una vez sobre aquel "double superfin glacé" hecho en el 
Tibet, que usted podría confundir irrespetuosamente con un papel secante sin usar, ya que el 
testamento está escrito en un material parecido, haríamos bien en dirigir nuestra atención a su 
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falsas. He aquí un hecho tan importante a tratar como pueda imaginarse, y ésto puede no 
resultar fácil. De manera que, por más que se hubiera podido hacer una mejor selección para 
el Theosophist a modo de anécdotas ilustrativas, como por ejemplo los casos históricos 
auténticamente comprobados, sin embargo, la teoría de hacer variar de rumbo la mentalidad 
de los amantes del fenómeno hacia canales más sugerentes y útiles alejados del mero 
dogmatismo mediumnístico, era la correcta. 
Lo que quise decir con "Empresa Desesperada" era que, cuando se considera la magnitud de 
la tarea que deben llevar a cabo nuestros teósofos voluntarios y especialmente los numerosos 
medios puestos, o dispuestos, para enfrentarse con ellos, muy bien podemos compararlo a 
aquellos esfuerzos desesperados contra acciones arrolladoras a las que el verdadero soldado 
tiene a gala enfrentarse. Hizo usted bien al tener en cuenta "el gran propósito" en los modestos 
principios de la S.T. Desde luego que si nosotros nos hubiéramos encargado de fundarla y 
dirigirla en propia persona, es muy probable que se hubiera trabajado más y se hubieran 
cometido menos errores, pero nosotros no podíamos hacer esto, ni ese era el plan; el trabajo se 
puso en manos de nuestros dos representantes —y tal como usted ahora sabe— se les dejó en 
libertad de que actuaran lo mejor que pudieran según las circunstancias. Y ya se ha hecho 
mucho. Bajo la superficie del espiritismo circula una corriente que está socavando un amplio 
lecho. Cuando esta corriente reaparezca en la superficie, sus efectos serán visibles. Muchas 
mentes como la suya ya están reflexionando sobre la cuestión de la ley oculta, al sentirse 
estimulada la mente del público por estas inquietudes. Igual que usted, ellos no están 
satisfechos con lo que hasta ahora se ha conseguido y piden algo más. ¡Que ésto le dé ánimo! 
No es totalmente exacto que por el hecho de tenerlas en la Sociedad estas mentes estarán "en 
condiciones más favorables" para ser observadas por nosotros. Diga más bien que por el 
hecho de unirse a otros simpatizantes en esta organización se han sentido estimulados al 
esfuerzo y unos y otros se animan para investigar. La unión hace la fuerza; y puesto que el 
Ocultismo de nuestros días se parece a una "empresa desesperada", la unión y la cooperación 
son indispensables. La unión, en realidad, implica una concentración de fuerza magnética y 
vital, contrarrestando las corrientes hostiles del prejuicio y del fanatismo. 
Escribí unas palabras en la carta del joven Maratha sólo para demostrarle a usted que él estaba 
obedeciendo órdenes al exponerle sus puntos de vista. Aparte de la idea exagerada que él 
tiene sobre cuotas elevadas en cierto modo, su carta merece tenerse en cuenta. Porque 
Damodar es hindú y conoce la mentalidad de sus compatriotas de Bombay; aunque los 
hindúes de Bombay forman el grupo menos espiritual que pueda encontrarse en toda la India. 
Pero él, como el joven devoto y entusiasta que es, se adelantó con la forma confusa de sus 
propias ideas, incluso antes de que yo pudiera encauzarlas correctamente. Es muy difícil hacer 
mella en todos los pensadores de mente ágil —pues con la rapidez del relámpago se lanzan "a 
toda marcha" antes de que comprendan la mitad de aquello sobre lo que uno quiere hacerles 
pensar. Este es nuestro problema, tanto con Mad. B. como con O. Los frecuentes fracasos de 
este último al plasmar las sugerencias que alguna vez recibe, aún cuando sean por escrito, se 
debe casi totalmente a su propia mentalidad tan activa, lo cual le impide distinguir nuestras 
impresiones de sus propias ideas. Y la dificultad con Mad. B. (aparte de sus achaques físicos) 
es que ella, a veces, oye dos o más de nuestras voces a la vez; por ejemplo, esta mañana, 
mientras el "Desheredado", a quien he dejado espacio para que escriba una nota al pie de la 
página, estaba hablando con ella de un asunto importante, ella prestaba atención a uno de los 
nuestros que pasaba por Bombay y venía de Chipre, en su camino hacia el Tibet, y así 
consiguió que se organizara una inextricable confusión entre ambos. Las mujeres carecen 
realmente del poder de concentración. 
Y ahora, mi buen amigo y colaborador —la irremediable falta de papel me obliga a poner 
punto final. Adiós, hasta su regreso, a menos que usted se conforme con que nuestra 
correspondencia pase a través del canal de costumbre, como hasta ahora. Ninguno de nosotros 
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dos preferiría eso. Pero hasta que no se autorice el cambio, esto debe seguir así. Si ella se 
muriera hoy —y está realmente enferma— usted no recibiría más que dos, o como máximo 
tres cartas mías más (a través de Damodar, de Olcott o por medio de intermediarios ya 
previstos para casos de urgencia) y luego, al agotarse esa reserva de fuerza, nuestra despedida 
sería la ÚLTIMA. Pero no me anticiparé; los acontecimientos podrían reunir-nos en algún 
lugar de Europa. Sin embargo, tanto que nos encontremos como no, tenga la seguridad de que 
mis buenos deseos personales le acompañarán durante su viaje. Si, de vez en cuando, 
necesitara usted realmente la ayuda de un buen pensamiento a medida que su trabajo progrese, 
es muy probable que pueda ser introducido en su cabeza por osmosis —si el jerez no 
obstaculiza el camino, como ya ha ocurrido en Allahabad. 
Que el "Mar profundo" se porte gentilmente con usted y con su familia. 

Siempre suyo, 
K.H. 

 
P.D.— El "amigo" de quien habla Lord Lindsay en la carta que le envió a usted, siento tener 
que decirle que es una verdadera mofeta hedionda que se las arregló para perfumarse con 
esencia aromática ante él, durante los prósperos días de su amistad, y de este modo evitó que 
se le detectara por su hedor natural. Se trata de Home —el médium, un converso del 
catolicismo romano, después del protestantismo y, finalmente, de la Iglesia griega. Es el más 
encarnizado y más cruel de los enemigos que tienen O. y Mad. B., aunque nunca se ha 
encontrado con ninguno de los dos. Durante cierto tiempo logró envenenar la mente del Lord 
y le predispuso contra ellos. No me gusta nada hablar a espaldas de una persona porque 
parece que se está murmurando. Sin embargo, en previsión de futuros acontecimientos, me 
siento en el deber de advertírselo, porque esta persona es un hombre excepcionalmente malo, 
tan detestado por los espiritistas y los médiums como despreciado por aquellos que han 
aprendido a conocerlo. El trabajo de usted es un trabajo de tal naturaleza que choca 
directamente con el suyo. Aunque es un pobre enfermo tullido, un infeliz paralítico, sus 
facultades mentales son tan vigorosas y tan vivas como siempre para el mal. No es hombre 
que se detenga ante una acusación difamatoria, aunque se trate de una mentira y de una 
falsedad. De modo que —tenga cuidado. 

K.H. 
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neutralidad armada, digna de contemplarse. Habiendo hecho el mirífico descubrimiento de 
que somos una corporación de fósiles antediluvianos o de jesuítas coronándose a sí mismos 
con floridas oratorias, no le quedaba más que ¡acusarnos de interceptar sus cartas a H.P.B.! 
Sin embargo, encuentra reconfortante pensar "qué jocoso argumento esgrimirá en alguna otra 
parte (tal vez ante la Sociedad Ornitológica Ángel Linneo) contra la entidad designada con el 
nombre de Koothoomi". Realmente, nuestro muy intelectual y en un tiempo mutuo amigo, 
dispone de un torrente de palabras que bastarían para mantener a flote un barco-transporte de 
sofismas oratorios. Y sin embargo — yo le respeto. . . . Pero, ¿quién viene ahora? 
¿C.C.Massey? Pero, por otra parte, se trata del desventurado padre de una media docena de 
arrapiezos ilegítimos. El es el más fiel y devoto de los amigos; un místico profundo; un 
hombre generoso, de nobles intenciones, un caballero —como se dice— de pies a cabeza; 
puro como el oro, y reúne todos los requisitos para ser un estudiante de ocultismo, pero 
ninguno para ser un adepto, mi buen amigo. Pero, sea como sea, su secreto le pertenece y no 
tengo ningún derecho a divulgarlo. ¿El Dr. Wyld? —un cristiano hasta la médula de los 
huesos. ¿Hood? —una naturaleza plácida, tal como usted dice; un soñador y un idealista en 
cuestiones místicas, pero no un trabajador. ¿S. Moses? —¡Ah! ya hemos llegado. S.M. casi 
llegó a hacer zozobrar el arca de la Teosofía puesta a flote tres años antes, y hará todo lo que 
esté en su mano para repetirlo, a pesar de nuestro Imperator. ¿Lo pone en duda? Escuche: 
La suya es una naturaleza excepcional y fantástica. Sus energías psíquicas ocultas son 
prodigiosas; pero estaban latentes, encerradas en su interior sin que él lo sospechara cuando 
hace unos ocho años Imperator lanzó una mirada sobre él y ordenó a su espíritu que 
remontara el vuelo. Desde entonces, ha habido en él una nueva vida, una existencia dual, pero 
su naturaleza no podía cambiarse. Educado como estudiante de teología, su mente estaba 
devorada por las dudas. Con anterioridad, se había trasladado al Monte Athos donde se 
enclaustró en un monasterio y estudió la religión greco-oriental y es allí donde, por primera 
vez, fue descubierto por su "Espíritu-gala" (!!) Evidentemente, como la casuística griega no 
consiguió resolverle sus dudas, se apresuró a ir a Roma, donde tampoco el papismo le 
satisfizo. A partir de ahí deambuló por Alemania, con los mismos resultados negativos. 
Abandonó la árida teología cristiana, pero con ella no abandonó sin embargo a su presunto 
fundador. Necesitaba un ideal y lo encontró en este último. Para él. Jesús es una realidad, un 
Espíritu antaño encarnado y ahora desencarnado, que le "proporcionó la evidencia de su 
identidad personal" —piensa él— en el mismo grado que lo hicieron otros "Espíritus" —
Imperator entre ellos. Sin embargo, ni las religiones de Jesús, ni tampoco sus palabras, tal 
como están descritas en la Biblia y que S.M. admite como auténticas, son totalmente 
aceptadas por ese inquieto Espíritu suyo. Imperator, en quien más tarde recayó la misma 
suerte, no lo pasa mejor. La mente de S.M. es demasiado positiva. Una vez impresionada, 
resulta más fácil hacer desaparecer las letras grabadas en titanio que borrar las impresiones 
hechas en su cerebro. 
Cuando se encuentra bajo la influencia de Imperator, es completamente consciente de las 
realidades del Ocultismo y de la superioridad de nuestra Ciencia sobre el Espiritismo. Pero tan 
pronto se queda solo y a merced de la guía perniciosa de aquellos que él cree firmemente 
haber identificado con almas incorpóreas, ¡todo se convierte en confusión otra vez! Su mente 
no quiere ceder ante ninguna sugerencia, ante ningún razonamiento que no sean los suyos y 
éstos son todos para defender las teorías espiritistas. Cuando se hubo librado de sus antiguos 
grilletes teológicos se imaginó que ya era un hombre libre. ¡Unos meses más tarde se 
convirtió en humilde esclavo e instrumento de los "Espíritus"! Sólo cuando se encuentra 
frente a frente con su Yo interno, se da cuenta de que existe algo más elevado y más noble 
que la verborrea de los pseudo-Espíritus. Fue en un momento de éstos cuando escuchó por 
primera vez la voz de Imperator y, tal como él lo expresa, fue "como la voz de Dios hablando 
a su Yo interno". Esa voz se hizo familiar para él durante años y, sin embargo, muy a menudo 
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no le presta atención. Una simple pregunta: si Imperator fuera lo que él cree que es, mejor aún 
—lo que él cree saber que es— ¿acaso no hubiera sometido totalmente la voluntad de S.M. a 
la suya, a estas alturas? Sólo que a los adeptos, es decir a los espíritus encarnados, nos está 
prohibido por nuestras sabias e inquebrantables leyes apoderarnos de la voluntad de otro más 
débil —la voluntad de un hombre que ha nacido libre. Este último procedimiento es uno de 
aquellos a los que recurren los "Hermanos de la Sombra", los Hechiceros, los Espectros 
Elementarios y, excepcionalmente, los Espíritus Planetarios más elevados, aquellos que no 
pueden ya equivocarse. Pero éstos no aparecen en la Tierra más que a cada nuevo ciclo de 
humanidad, en la conjunción y cierre de los dos extremos del gran ciclo. Y no permanecen 
con el hombre más que el tiempo necesario para que las verdades eternas que enseñan queden 
tan fuertemente impresas en las dúctiles mentes de las nuevas razas para garantizar que no se 
pierdan o no sean olvidadas totalmente en épocas venideras para las futuras generaciones. La 
misión del Espíritu Planetario es sólo hacer sonar la NOTA CLAVE DE LA VERDAD. Una 
vez que el Espíritu Planetario ha encauzado la vibración de esta última para que siga su curso, 
ininterrumpidamente, a lo largo de las cadenas de esa raza y hasta el fin del ciclo —el 
morador de la esfera habitada más elevada desaparece de la superficie de nuestro planeta— 
hasta la siguiente "resurrección de la carne". Las vibraciones de la Verdad Primitiva son lo 
que vuestros filósofos denominan "ideas innatas". 
Imperator, pues, le había dicho repetidamente que "sólo tenía que buscar en el Ocultismo y 
descubriría un aspecto de la verdad todavía desconocido para él". Pero ésto no evitó en 
absoluto que S.M. volviera la espalda al Ocultismo cada vez que una teoría de éste chocaba 
con alguna de sus propias ideas espiritistas preconcebidas. Para él, la mediumnidad 
representaba el Certificado de libertad de su Alma, como el resucitar Espiritualmente desde la 
muerte. Se le había permitido disfrutar de ella, sólo en la medida en que fuera necesario para 
reafirmar su fe con la promesa de que lo anormal daría paso a lo normal; se le había ordenado 
que se preparara para el momento en que su Yo interno llegara a ser consciente de su 
existencia espiritual independiente, en que actuaría y hablaría cara a cara con su Instructor y 
su vida transcurriría normalmente en las Esferas Espirituales y sin ningún tipo de 
mediumnidad externa o interna. Y sin embargo, cuando tuvo conciencia de lo que él 
denomina "acción externa del Espíritu" fue incapaz de distinguir la alucinación de la verdad, 
lo falso de lo real, confundiendo a veces a los Elementales con los Elementarios, a los 
espíritus encarnados con los desencamados, aunque a menudo su "Voz de Dios" le había 
hablado y le había puesto en guardia contra "esos espíritus que flotan alrededor de la esfera 
terrestre". A pesar de todo, él está plenamente convencido de haber actuado, invariablemente, 
bajo las órdenes directas de Imperator, y que esos espíritus que se iban acercando hasta él lo 
hacían con la autorización de su "guía". Siendo así, ¿estuvo H.P.B. allí con el consentimiento 
de Imperator? ¿Y cómo se entienden entonces las contradicciones siguientes? Desde 1876, 
actuando bajo órdenes directas, ella ha tratado de que despertara a la realidad de lo que estaba 
ocurriendo a su alrededor y en él mismo. El debe saber si ella actuó de acuerdo o no con la 
voluntad de Imperator, ya que en este último caso ella podría haberse vanagloriado de ser más 
fuerte, más poderosa que el "guía" de él que todavía no ha protestado nunca por la 
intromisión. Ahora bien, ¿qué es lo que pasó? Cuando le escribió a ella, desde la Isla de 
Wight, en 1876, sobre una visión que él tuvo y que duró más de 48 horas seguidas, y durante 
la cual él andaba y hablaba como de costumbre, pero sin conservar el más mínimo recuerdo 
de nada externo, le pidió que le dijera si se trataba de una visión o de una alucinación. ¿Por 
qué no se lo preguntó a +I-r? "Usted puede decírmelo porque usted estaba allí", dice él... —
"Cambiada, pero era usted misma—, si es que tiene usted un Yo... Supongo que sí lo tiene, 
pero eso no me incumbe". ... En otra ocasión la vio en su propia biblioteca mirándole, 
acercándose a él y haciéndole algunos signos masónicos de la Logia, que él conoce. El admite 
que "la he visto tan claramente como vi a Massey —que estaba allí". La vio en diferentes 
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discípulo. La mediumnidad es anormal. Cuando en el curso de un desarrollo progresivo lo 
anormal ha cedido el paso a lo natural, los controles son repelidos, y la obediencia pasiva deja 
de ser necesaria; entonces el médium aprende a utilizar su voluntad, a ejercer su propio poder, 
y se convierte en adepto. El proceso es un proceso de desarrollo, y el neófito tiene que ir hasta 
el final. Mientras sigue sujeto al estado de trance ocasional, no puede ser un adepto. S.M. pasa 
las dos terceras partes de su vida en estado de trance. 
A su pregunta de, ¿es Imperator "un Espíritu Planetario" y "puede un Espíritu Planetario 
haber estado encarnado como ser humano?" Primero le diré que no puede haber ningún 
Espíritu Planetario que no haya sido en otro tiempo material, o lo que usted llama humano. 
Cuando nuestro gran Buddha —el jefe de todos los Adeptos el reformador y codificador del 
sistema oculto, alcanzó por primera vez el Nirvana en la Tierra, se convirtió en un Espíritu 
Planetario, es decir, —su espíritu podía, a la vez y al mismo tiempo, deambular con plena 
conciencia por los espacios interestelares y continuar, a voluntad, su existencia en la Tierra en 
su cuerpo original e individual. Porque el Yo divino se había desembarazado tan 
completamente de la materia que podía crear, a voluntad, un sustituto interno para sí y dejarlo 
en la forma humana durante días, semanas, y algunas veces años, no afectando en modo 
alguno con este cambio ni el principio vital ni la mente física de su cuerpo. Dicho sea de paso, 
esa es la forma más elevada de adoptado a la que el hombre puede aspirar en nuestro planeta. 
Sólo que es tan rara como los Buddhas mismos. El último Khobilgan que la alcanzó fue 
Tsong-ka-pa de Kokonor (siglo XIV) el reformador tanto del Lamaísmo esotérico como del 
vulgar. Son muchos los que "rompen el cascarón del huevo"; pero pocos los que, una vez 
fuera, son capaces de utilizar plenamente su Nirira namastaka, cuando están por completo 
fuera del cuerpo. La vida consciente del Espíritu es tan difícil para algunas naturalezas como 
lo es la natación para algunos cuerpos. Y aunque la estructura de la masa humana es más 
ligera que el agua, y aunque toda persona nace con esa facultad, sólo unos cuantos desarrollan 
en ellos el arte de moverse en el agua para mantenerse a flote, y morir ahogado es el más 
frecuente de los accidentes. Un Espíritu Planetario de esa categoría (como la del Buddha) 
puede pasar a voluntad a otros cuerpos —de mayor o menor densidad etérea, que habitan en 
otras regiones del Universo. Existen muchos otros grados y órdenes, pero no existe ninguna 
orden separada y eternamente constituida de Espíritus Planetarios. No soy más libre de decirle 
si Imperator es un "Planetario" encarnado o desencarnado, si es un adepto en carne y hueso, o 
si no lo es, de lo que el mismo Imperator lo sería para decirle a S.M. quien soy yo o quién 
puedo ser, o incluso quién es H.P.B. Si él prefiere guardar silencio sobre este particular, S.M. 
no tiene ningún derecho a preguntármelo a mí. Por lo demás, nuestro amigo S.M. debería 
saberlo. Pero hay más, él cree firmemente que lo sabe. Porque hubo un tiempo en su relación 
con ese personaje en que al no sentirse satisfecho con las afirmaciones de + m conforme con 
respetar sus deseos de que él, Imperator y Co., se mantuvieran aparte y sin darse a conocer, 
salvo por sus supuestos títulos, luchó con él durante meses, como un Jacob, para conocer la 
identidad de ese espíritu. Una vez más, se trataba de la típica farsa bíblica. "Te ruego que me 
digas tu nombre" —y aunque contestó: "¿Cómo es que me preguntas mi nombre?" —¿qué es 
un nombre?— él dejó que S.M. le etiquetara como si se tratara de una maleta. Y de este 
modo, S.M. está tranquilo porque "ha visto a Dios cara a cara"; cuyo Dios, después de luchar 
con él, y viendo que no vencía, le dijo: "Déjame marchar" y se vio obligado a aceptar las 
condiciones ofrecidas por Jacob S. Moses. Para su propia información le aconsejo con mucha 
insistencia que haga esta pregunta a su amigo: ¿Por qué ha de estar "esperando ansiosamente" 
mi respuesta, puesto que lo sabe todo respecto a + ? Ese Espíritu, ¿no le contó, acaso, un 
relato cierto día, una historia singular, algo que él no puede divulgar sobre sí mismo, 
prohibiéndole mencionarlo jamás? ¿Qué más quiere? El hecho de que trate de averiguar a 
través de mí la verdadera naturaleza de + es, en sí, una buena prueba de que no está tan seguro 
de su identidad como él cree, o mejor, como querría hacer creer. ¿O bien, se trata de un 
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pretexto, o qué? 
Yo puedo contestarle lo que le dije un día a G. Th. Fechner cuando quiso conocer el punto de 
vista hindú sobre lo que había escrito: "Usted tiene razón; .. . 'además del hombre y del 
animal, cada diamante, cada cristal, cada planta y cada estrella poseen su propia alma 
individual. . .' y 'existe una jerarquía de almas desde la forma más inferior de la materia hasta 
el Alma del Mundo'; pero usted se equivoca cuando a lo que antecede le añade la afirmación 
de que 'los espíritus de los que se fueron sostienen una comunicación psíquica directa con las 
Almas que todavía están unidas a un cuerpo humano' —porque no es así". La posición 
relativa de los distintos mundos habitados de nuestro Sistema Solar excluiría por sí sola esa 
posibilidad. Porque confío que usted ha desechado la peregrina idea —resultado natural de su 
primera educación cristiana— de que, posiblemente, ¡pueden existir inteligencias humanas 
habitando en regiones puramente espirituales'. Entonces, usted comprenderá tan rápidamente 
la falacia del concepto de los cristianos —que hacen arder las almas inmateriales en un 
infierno material físico— como el error de los espiritistas más ilustres, que se mecen en el 
pensamiento de que nadie más sino los moradores de los dos mundos inmediatamente 
conectados con el nuestro, pueden comunicarse eventualmente con ellos. Por más eterices que 
puedan ser, y por más purificados de materia tosca que puedan estar, los Espíritus puros 
todavía están sujetos a las leyes físicas universales de la materia. Aunque lo quisieran, no 
podrían sortear el abismo que separa sus mundos del nuestro. Se les puede visitar en Espíritu, 
pero su Espíritu no puede descender hasta nosotros. Ellos atraen, pero no pueden ser atraídos 
porque su polaridad Espiritual es una dificultad insuperable en el camino. (Por lo demás, 
usted no debe aceptar Isis en sentido literal. El libro no es más que el esfuerzo de una tentativa 
para desviar la atención de los espiritistas de sus ideas preconcebidas y hacerles ver la 
verdadera situación de las cosas. A la autora se le insinuó que señalara el verdadero sentido, 
que dijera no lo que son las cosas, sino lo que no son. De la mano del corrector de pruebas se 
han deslizado en la obra unos cuantos errores auténticos, como el de la página 1, Capítulo 1, 
volumen I, donde la Esencia Divina se hace emanar de Adán, en lugar de a la inversa). 
Una vez iniciado objetivamente este tema, voy a tratar de explicarle con más claridad si cabe, 
dónde radica la imposibilidad. De esta manera quedará contestada su pregunta con relación a 
los Espíritus Planetarios y a los "Espíritus" de las sesiones espiritistas. 
El ciclo de las existencias inteligentes comienza en los mundos o planetas más elevados —el 
término "más elevado" significa aquí los más perfectos espiritualmente. El hombre, al 
evolucionar desde la materia cósmica —que es el akasa, el primordial medio dúctil, no el 
medio resultante o Éter de la Ciencia, instintivamente sospechado, no comprobado, como todo 
el resto— lo hace primero a partir de esta materia en su estado más sublimal, apareciendo en 
el umbral de la Eternidad como una Entidad perfectamente Etérica —no como una Entidad 
Espiritual— es decir, aparece como un Espíritu Planetario. Este Espíritu Planetario no es sino 
una transferencia de la Esencia Espiritual y Universal del Mundo —el Anima Mundí de los 
griegos, o aquello a lo que la humanidad, en su decadencia espiritual ha rebajado hasta un 
Dios mítico personal. De aquí que en esa etapa, el hombre-Espíritu es, en el mejor de los 
casos, un Poder activo, un Principio inmutable y, como consecuencia, irreflexivo. (De nuevo 
aquí la palabra "inmutable" se emplea sólo para indicar por lo pronto ese estado, aplicándose 
aquí la inmutabilidad sólo al principio interno, que se desvanecerá y desaparecerá tan pronto 
como la chispa de materia que hay en él empiece el trabajo cíclico de Evolución y 
transformación). En su subsiguiente descenso y en proporción al aumento de materia, irá 
afirmando cada vez más su actividad. Ahora bien, el conjunto de los mundos estelares 
(incluyendo nuestro propio planeta), habitados por seres inteligentes puede compararse a un 
globo o más bien a un epicicloide formado por anillos, como una cadena de mundos 
entrelazados unos con otros representando en su totalidad un anillo imaginario o un círculo 
sin fin. El progreso del hombre a lo largo de todo el conjunto con el punto de origen y el 



 

68 

punto final coincidiendo en el punto más elevado de su circunferencia, —es lo que nosotros 
llamamos el Maha Yug o Gran Ciclo, el Kuklos, cuya cabeza se pierde en una corona de 
Espíritu absoluto, y el punto más inferior de la circunferencia se pierde en la materia 
absoluta— o sea, el punto donde el principio activo deja de actuar. Si, empleando un término 
más familiar, llamamos Macrocosmo al Gran Ciclo, y Microkosmos a sus partes componentes 
o mundos estelares entrelazados entre ellos, entonces resulta evidente lo que los ocultistas 
quieren significar al representar a cada uno de estos últimos como copias perfectas del 
primero. El Gran Ciclo es el Prototipo de los ciclos menores y como a tales, cada mundo 
estelar tiene a su vez su propio ciclo de Evolución, que empieza con una naturaleza más pura 
y termina con una más tosca o más material. A medida que desciende, cada mundo se 
presenta, naturalmente, más opaco cada vez, convirtiéndose en los "antípodas" en materia 
absoluta. Empujado por el irresistible impulso cíclico, el Espíritu Planetario tiene que 
descender antes de que pueda ascender otra vez. En su camino, tiene que pasar a través de 
toda la escala de Evolución, sin omitir un peldaño, deteniéndose en cada mundo estelar, como 
lo haría en una estación; y además del ciclo inevitable de esa estrella particular y de cada 
mundo estelar respectivo, debe llevar a cabo su propio "ciclo de vida" también, es decir, debe 
volver a reencarnar tantas veces como haga falta para completar su ronda de vida en él, 
cuando muere allí antes de haber alcanzado la edad de la razón, según se explicó 
correctamente en Isis. Hasta aquí la idea de la señora Kingsford de que el Ego humano se 
reencarna sucesivamente en diferentes cuerpos humanos, es la verdadera. En cuanto a renacer 
en formas animales después de una encarnación humana, esto es el resultado de su confusa 
manera de expresar las ideas y las cosas. De nuevo topamos con otra MUJER. Porque ella 
confunde "Alma y Espíritu" y se niega a diferenciar el ego animal del Espiritual; entre el 
Jivatma (o Linga Sharira) y el Kama-rupa (o Atma-Rupa), ¡dos cosas tan diferentes como son 
el cuerpo y la mente, o la mente y el pensamiento'. Esto es lo que ocurre. Después de 
circundar, por así decirlo, a lo largo del arco del ciclo, girando a lo largo y dentro de él (la 
rotación diaria y la rotación anual de la Tierra es una ilustración tan buena como cualquier 
otra), cuando el hombre-Espíritu alcanza nuestro planeta, que es uno de los más inferiores, 
después de haber perdido en cada etapa algo de lo etéreo y de haber obtenido un incremento 
de naturaleza material, tanto el espíritu como la materia han quedado bastante equilibrados en 
él. Pero entonces, tiene que realizar el ciclo de la Tierra; y, al igual que en el proceso de 
involución o evolución descendente, la materia está siempre esforzándose para sofocar al 
espíritu, cuando llega al punto más bajo de su peregrinaje, el que una vez fue Espíritu 
Planetario puro se encontrará reducido a lo que la Ciencia ha dado en llamar el hombre 
primitivo o Primordial —en medio de una naturaleza igualmente primitiva— hablando en 
términos puramente geológicos, porque en su carrera cíclica, la naturaleza física se mantiene 
en armonía tanto con el hombre fisiológico como con el hombre espiritual. En este punto, la 
gran Ley empieza su trabajo de selección. La materia, que se encuentra totalmente divorciada 
del espíritu, se precipita hacia mundos todavía más inferiores —hacia el sexto "GATI" o 
"camino de renacimiento" de los mundos vegetal y mineral y de las formas primitivas de 
animales. A partir de ahí, la materia se desintegra totalmente en el taller de la naturaleza y, sin 
alma, seguirá su camino de regreso hacia su Fuente Madre; mientras tanto, los Egos 
purificados de sus escorias están en situación de reanudar, una vez más, su progreso 
ascendente. Es aquí, pues, donde los Egos perezosos perecen a millones. Es el momento 
solemne de la "supervivencia de los más aptos", de la aniquilación de los que no están 
cualificados. Pero sólo es la materia (o el hombre material) la que se ve obligada, por su 
propio peso, a descender hasta el mismo corazón del "círculo de necesidad" para asumir allí 
una forma animal; por lo que respecta al vencedor en esta carrera a través de los mundos, el 
Ego Espiritual, éste ascenderá de estrella en estrella, de un mundo a otro, en círculos 
progresivos para convertirse de nuevo en el antiguo Espíritu puro planetario que fue; después, 
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todavía más alto, alcanzará finalmente su primer punto de partida y desde ese momento —se 
sumergirá en el MISTERIO. Ningún adepto ha penetrado jamás más allá del velo de la 
materia Kósmica primitiva. La visión más elevada, la más perfecta, queda limitada al universo 
de la Forma y de la Materia. 
Pero mi explicación no termina aquí. Usted quiere saber por qué se considera extremadamente 
difícil, si no totalmente imposible, que los Espíritus puros desencarnados se comuniquen con 
los hombres por medio de médiums o a través de la Fantasmosofia. Yo digo que es: 
(a) A causa de las atmósferas antagónicas que rodean respectivamente a estos mundos; 
(b) Por la completa disparidad de las condiciones fisiológicas y espirituales; y — 
(c) Porque esta cadena de mundos, de la que acabo de hablarle, no es sólo un epicicloide, sino 
también una órbita elíptica de existencias que tiene, como toda la elipse, no uno, sino dos 
puntos —dos focos, que no pueden acercarse jamás el uno al otro; el Hombre se encuentra en 
un foco y el Espíritu puro en el otro. 
Usted podrá poner objeciones a ésto. No puedo ni evitarlo ni cambiar los hechos; pero todavía 
existe otro impedimento mucho más poderoso. Al igual que un rosario compuesto de cuentas 
blancas y negras en alternancia la una con la otra, esa concatenación de mundos está 
compuesta de mundos de CAUSAS y de mundos de EFECTOS, siendo estos últimos —el 
resultado directo producido por los primeros. Así pues, queda demostrado que cada esfera de 
Causas —y nuestra Tierra es una de ellas— no sólo está entrelazada con y rodeada por su 
vecina más próxima —la esfera superior de Causalidad— sino que, en realidad, está separada 
de ella por una atmósfera impenetrable (en el sentido espiritual) de efectos colindantes y hasta 
entrelazados, nunca mezclándose con la esfera siguiente, porque una es activa, la otra —
pasiva, el mundo de las causas positivo, el mundo de los efectos— negativo. Esta resistencia 
pasiva puede vencerse, pero bajo condiciones de las cuales sus más versados espiritistas no 
tienen la menor idea. Todo movimiento es, por así decirlo, polar. Es muy difícil, en este 
punto, transmitirle lo que quiero decir, pero llegaré hasta el fin. Soy consciente de mi 
incapacidad para presentarle a usted estas 
—para nosotros— verdades axiomáticas, en ninguna otra forma que no sea la de un simple 
postulado lógico —si es que llega a tanto— pues no son susceptibles de una absoluta e 
inequívoca demostración excepto para los más grandes videntes. Pero si no otra cosa, al 
menos le proporcionaré materia para pensar. 
Las esferas intermedias, al no ser más que las sombras reflejas de los Mundos de las Causas 
—son neutralizadas por estos últimos. Ellas son los principales lugares de parada, las 
estaciones donde se gestan los que han de ser los nuevos Egos Auto-Conscientes —la 
progenie auto-engendrada de los antiguos Egos desencarnados de nuestro Planeta. Antes de 
que el nuevo Fénix, renacido de las cenizas de sus padres, pueda remontarse hacia lo alto, 
hacia un mundo mejor, más espiritual y perfecto —un mundo de materia todavía— tiene que 
pasar por el proceso de un nuevo nacimiento, por así decirlo; y tal como ocurre en nuestra 
Tierra, donde las dos terceras partes de niños nacen muertos o mueren en la infancia, lo 
mismo pasa en nuestro "mundo de efectos". En la Tierra son los defectos fisiológicos y 
mentales, los pecados de los progenitores que recaen en su progenie; en esa tierra de sombras, 
el nuevo Ego-feto todavía inconsciente se convierte en la víctima propiciatoria de las 
transgresiones de su antiguo Yo, cuyo karma —mérito y demérito— será el único que forjará 
su futuro destino. En ese mundo, mi buen amigo, no encontramos más que máquinas 
inconscientes, automáticas, máquinas que albergaron un ser humano, almas en estado de 
transición, cuyas facultades latentes y cuya individualidad se hallan como una mariposa en su 
crisálida; ¡y sin embargo, los espiritistas quisieran dar sentido a sus palabras! 
Atrapados a veces en el vórtice de la corriente "mediummstica" anormal, los espiritistas se 
convierten en los ecos inconscientes de los pensamientos e ideas cristalizadas alrededor de los 
que se encuentran presentes. Toda mente positiva y bien enfocada es capaz de neutralizar esos 
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efectos secundarios en una sesión espiritista. El mundo que está por debajo del nuestro es peor 
todavía. El primero, por lo menos, es inofensivo; se peca más contra él al perturbarlo de lo 
que él mismo peca; pero el segundo, permitiendo la retención de la plena conciencia, como 
que es cien veces más material, es absolutamente peligroso. Todas las ideas de infiernos y 
purgatorios, de paraísos y resurrecciones, son ecos caricaturizados y distorsionados de la 
Verdad primordial una, enseñada a la humanidad en la infancia de sus razas por cada Primer 
Mensajero —el Espíritu Planetario mencionado en el reverso de la página tres— y cuyo 
recuerdo perduró en la memoria del hombre como el Elu de los caldeos, el Osiris de los 
egipcios, Vishnú, los primeros Buddhas, etc. 
El mundo inferior de los efectos es la esfera de esos Pensamientos distorsionados; de los 
conceptos y de las imágenes más sensuales; de las deidades antropomórficas, expresiones 
externas de sus creadores, las sensuales mentes de personas que nunca pasaron de su etapa 
animal en la tierra. Si se tiene en cuenta que los pensamientos son cosas —que tienen 
tenacidad, coherencia y vida— que son entidades reales— lo demás resultará claro. Desen-
carnado, el creador es atraído de un modo natural hacia su creación y hacia sus criaturas, 
absorbido por el Maelstrom desencadenado por sus propias manos.... Pero debo detenerme, 
porque no habría suficientes volúmenes para explicar todo lo que he dicho en esta carta. 
Y por lo que respecta a su extrañeza de que las opiniones de los tres místicos "estén muy lejos 
de coincidir", ¿qué es lo que este hecho demuestra? ¿No serían las mismas las enseñanzas si 
fueran instruidos por Espíritus desencarnados, puros y sabios —aunque se tratara de uno de 
esos que se trasladan desde nuestra tierra a un plano más elevado? Y la pregunta que se 
plantea: "¿Es que los Espíritus, lo mismo que los hombres, no pueden tener ideas diferentes?" 
Pues bien, sus enseñanzas —las de los más elevados de ellos, ya que son los "guías" de los 
tres grandes Videntes de Londres— nunca tendrán más autoridad que las de los hombres 
mortales. "Sin embargo, ¿pueden pertenecer a esferas diferentes?" Bien; si en las distintas 
esferas se plantean doctrinas contradictorias, estas doctrinas no pueden contener la Verdad, 
porque la Verdad es Una y no puede admitir puntos de vista diametralmente opuestos; y los 
Espíritus puros, que la ven tal como es con el velo de la materia completamente levantado —
no pueden equivocarse. Ahora bien, si admitimos que distintos aspectos o partes de la Verdad 
Total son visibles para distintas entidades o inteligencias, encontrándose cada una de ellas en 
diferentes condiciones como si, por ejemplo, se tratara de las diferentes partes del mismo 
paisaje que se extiende ante varias personas, a diferentes distancias y desde ángulos de visión 
distintos —si admitimos la realidad de diversas o diferentes entidades (por ejemplo, 
determinados Hermanos) que se esfuerzan por desarrollar los Egos de diferentes individuos, 
sin someter por completo sus voluntades a las suyas propias (puesto que está prohibido), pero 
aprovechando sus idiosincrasias físicas, morales e intelectuales; si añadimos a ésto las 
incontables influencias cósmicas que distorsionan y desvían todos los esfuerzos para alcanzar 
unos fines determinados; si tenemos presente, además, la hostilidad directa de los Hermanos 
de la Sombra, siempre en guardia para confundir y fatigar el cerebro del neófito, yo creo que 
no tendremos ninguna dificultad para comprender de qué manera, incluso un claro adelanto 
espiritual, hasta cierto punto, puede llevar a distintas personas a conclusiones y teorías 
manifiestamente distintas. 
Habiéndole confesado que yo no tenía derecho a inmiscuirme en los secretos y en los planes 
de Imperator, debo decir que, sin embargo, hasta ahora, él ha demostrado ser el más sabio de 
nosotros. Si nuestra política hubiera sido la misma, si por ejemplo, yo le hubiera autorizado a 
usted a sacar conclusiones y luego le dejara creer (sin que yo mismo dijera nada en contra) 
que yo era un "ángel desencamado" —un Espíritu de diáfana esencia electroidal de la 
fantasmagórica zona Super-Estelar— los dos seríamos más felices. Usted no hubiera 
atormentado su cabeza en cuanto a "si siempre serán necesarias entidades de esa clase" y yo 
mismo no me hubiera encontrado en la desagradable necesidad de tener que negar a un amigo 
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conceptos, con la vida y el alma universal —el macrocosmo es el microcosmo; y él sabe que 
no existe ningún Dios, ningún creador, ninguna existencia separada de él mismo. Habiendo 
encontrado la Gnosis, no podemos darle la espalda y convertirnos en agnósticos. 
... Si tuviéramos que admitir que incluso los más elevados Dhyan Chohans están sujetos al 
error de la ilusión, entonces no existiría verdaderamente ninguna realidad para nosotros y las 
ciencias ocultas serían una quimera tan grande como ese Dios. Si resulta absurdo negar 
aquello que no conocemos, más disparatado resulta el atribuirle unas leyes desconocidas. 
Según la lógica, la "nada" es aquello de lo cual todo puede negarse realmente y nada puede 
afirmarse realmente. Por lo tanto, el concepto de una nada finita o infinita es una 
contradicción de términos. Y sin embargo, según los teólogos, "Dios, el ser existente por sí 
mismo, es el ser más simple, inmutable, incorruptible; sin partes ni apariencias, movimiento, 
divisibilidad o cualquier otra propiedad por el estilo de las que encontramos en la materia. 
Porque todas esas cosas implican también, evidentemente y necesariamente, limitación en el 
mismo concepto, y son totalmente incongruentes con la infinitud completa". Por lo tanto, el 
Dios que aquí se ofrece a la adoración del siglo XIX carece de toda cualidad sobre la cual la 
mente del hombre pueda establecer cualquier juicio. ¿Qué es éste, en realidad, sino un ser del 
que no se puede afirmar nada que no se vea refutado al momento? La misma Biblia, su 
Revelación, destruye todas las perfecciones morales que se acumulan en El, a menos que 
llamen perfecciones a aquellas cualidades que la razón de todo hombre y el sentido común 
llaman imperfecciones, vicios odiosos y bajezas brutales. Más aún, aquel que lee nuestras 
escrituras buddhistas redactadas para las masas supersticiosas, no encontrará en ellas un 
demon tan vengativo e injusto, tan cruel y tan necio como el tirano celestial sobre el cual los 
cristianos despilfarran pródigamente su adoración servil y al cual sus teólogos colman de esas 
perfecciones que se contradicen en cada página de su Biblia. Realmente y ciertamente, vuestra 
teología ha creado su Dios sólo para destruirlo pedazo a pedazo. Vuestra iglesia es el fabuloso 
Saturno que engendra hijos sólo para devorarlos. 
(La Mente Universal). Cada nueva idea debería apoyarse en unas cuantas reflexiones y 
argumentaciones; por ejemplo, nosotros estamos seguros de que se nos va a censurar por las 
siguientes contradicciones aparentes. (1) Negamos la existencia de un Dios consciente y 
pensante, basándonos en que tal Dios o bien debe estar condicionado, limitado y sujeto a 
cambio, y por lo tanto no infinito, o bien (2) si nos lo presentan como un ser eterno, inmutable 
e independiente, sin ninguna partícula de materia en él, entonces contestamos que eso no es 
un ser sino un principio inmutable y ciego, una ley. Y sin embargo, ellos dirán que nosotros 
creemos en Dhyans o Planetarios ("espíritus" también) y les dotamos de una mente universal, 
y ésto debe ser explicado. 
Nuestras razones pueden resumirse brevemente como sigue: 
(1) Negamos la absurda proposición de que pueda haber, incluso en un universo ilimitado y 
eterno, dos existencias infinitas, eternas y omnipresentes. 
(2) Sabemos que la materia es eterna, es decir, que no ha tenido principio, (a) porque la 
materia es la Naturaleza en sí, (b) porque lo que no se puede aniquilar y es indestructible, 
existe necesariamente —y por lo tanto, no podría empezar a ser, ni puede dejar de ser; (c) 
porque las experiencias acumuladas de incontables edades y las de la ciencia exacta, nos 
demuestran que la materia (o la naturaleza) actúa en virtud de su propia energía peculiar, de la 
cual ni un solo átomo está nunca en estado de reposo absoluto, y por lo tanto, tiene que haber 
existido siempre, es decir, sus componentes deben haber cambiado constantemente de forma, 
de combinaciones y de cualidades, pero sus principios o sus elementos son absolutamente 
indestructibles. 
(3) En cuanto a Dios —ya que nadie, nunca ni en ninguna época, le ha visto o lo ha visto 
jamás— a menos que sea la misma esencia y naturaleza de esta materia ilimitada y eterna, su 
energía y su movimiento, nosotros no podemos considerarlo ni eterno ni infinito, y ni siquiera 
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existente por sí mismo. Nos negamos a admitir un ser o una existencia de la que no sabemos 
absolutamente nada; porque (a) no hay lugar para él en presencia de esa materia cuyas 
propiedades y cualidades innegables nos son perfectamente conocidas; (b) porque de ser El, o 
Ello, tan sólo una parte de esa materia es ridículo sostener que mueve y dirige aquello de lo 
cual no es más que una parte dependiente; y (c) porque si se nos dice que Dios es un espíritu 
puro, existente por sí mismo, independiente de la materia —una deidad extracósmica, 
nosotros contestamos que, incluso admitiendo la posibilidad de tal imposibilidad, es decir, su 
existencia, aún sostenemos que un espíritu puramente inmaterial no puede ser un gobernador 
inteligente y consciente, ni puede poseer ninguno de los atributos que le han sido conferidos 
por la teología, y por lo tanto, ese Dios se convierte de nuevo en una fuerza ciega. La 
inteligencia, tal como se encuentra en nuestros Dhyan Chohans, es una facultad que sólo 
puede pertenecer a un ser organizado o animado —por imponderables, o más bien por 
invisibles que sean los componentes de la materia de sus organismos. Inteligencia implica 
necesidad de pensar; para pensar hay que tener ideas; las ideas suponen sentidos que son 
materiales y físicos; y ¿cómo puede algo material pertenecer al espíritu puro? Si se nos 
objetara que el pensamiento no puede ser una característica de la materia, nosotros 
preguntaríamos la razón del por qué. Hemos de tener una prueba irrefutable de esta hipótesis 
antes de poder aceptarla. Al teólogo le preguntaríamos qué era lo que impedía a su Dios 
(puesto que se supone que es el creador de todo), dotar a la materia de la facultad de pensar; y 
cuando contestara que, evidentemente. Su voluntad era que ello fuera así, y que es un 
misterio, al mismo tiempo que una imposibilidad, nosotros insistiríamos para que se nos 
explicara por qué es más imposible que la materia produzca espíritu y pensamiento, que no 
que el espíritu o el pensamiento de Dios produzca y cree la materia. 
Nosotros no nos conformamos con la confusión ante el misterio de la mente —porque lo 
hemos resuelto hace siglos. Desechando con desdén la teoría teísta rechazamos igualmente la 
teoría del automatismo, que enseña que los estados de conciencia son producidos por el orden 
en que están las moléculas del cerebro; y sentimos el mismo poco respeto por aquella otra 
hipótesis —la de la producción del movimiento molecular por medio de la conciencia. Enton-
ces, ¿en qué creemos realmente? Pues creemos en el tan ridiculizado flogisto (véase el 
artículo: "¿Qué es la fuerza y qué es la materia?", Theosophist de septiembre), y en lo que 
algunos filósofos congénitos llamarían nisus, el movimiento o esfuerzo incesante, aunque 
perfectamente imperceptible (para los sentidos ordinarios) que un cuerpo ejerce sobre otro —
las pulsaciones de la materia inerte— su vida. Los cuerpos de los espíritus Planetarios están 
formados de aquello a lo que Priestiey y otros llamaron flogisto y para lo cual nosotros 
tenemos otro nombre —esta esencia en su séptimo estado más elevado forma aquella materia 
de la cual se componen los organismos de los más puros y elevados Dhyans, y en su forma 
más inferior o más densa (tan impalpable sin embargo que la ciencia lo llama energía y 
fuerza) sirviendo como protección a los Planetarios de primer grado o grado inferior. En otras 
palabras, nosotros creemos sólo en la MATERIA, en la materia como naturaleza visible y en 
la invisibilidad de la materia como el Proteo invisible, omnipresente y omnipotente, con su 
incesante movimiento, que es su vida, y que la naturaleza saca de sí misma, puesto que ella es 
el gran todo fuera del cual nada puede existir. Porque, tal como afirma exactamente Bilfinger, 
"el movimiento es una manera de existencia que fluye necesariamente de la esencia de la 
materia; que la materia se mueve por sus propias energías peculiares; que su movimiento se 
debe a la fuerza que es inherente a ella misma; que la variedad de movimiento y los 
fenómenos resultantes proceden de la diversidad de las propiedades, de las cualidades y de las 
combinaciones que se encuentran originalmente en la materia primitiva", de la cual, la 
naturaleza es el conjunto y de la que la ciencia de ustedes sabe menos de lo que uno de 
nuestros conductores de yaks tibetanos sabe de la metafísica de Kant. 
La existencia de la materia es, pues, una realidad; la existencia del movimiento es otra 
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realidad; su existencia por sí misma y su eternidad o indestructibilidad es una tercera realidad. 
Y la idea del espíritu puro como un Ser o una Existencia, désele el nombre que se quiera, es 
una quimera, un enorme absurdo. 
Nuestras ideas sobre el Mal. El mal no tiene existencia per se; no es más que la ausencia del 
bien y existe sólo para aquel que se transforma en su víctima. Procede de dos causas y, como 
el bien, no es una causa independiente en la Naturaleza. La Naturaleza carece de bondad o de 
maldad; ella sigue solamente leyes inmutables, tanto cuando prodiga vida y alegría como 
cuando envía sufrimiento y muerte y destruye lo que ha creado. La Naturaleza tiene un 
antídoto para cada veneno y sus leyes, una recompensa para cada sufrimiento. La mariposa 
devorada por un pájaro se convierte en ese pájaro, y el pajarillo muerto por un animal entra en 
una forma superior. Es la ley ciega de la necesidad y de la adaptación eterna de las cosas, y 
por eso no puede llamarse Mal en la Naturaleza. El verdadero mal procede del intelecto 
humano y su origen recae enteramente en el hombre racional que se separa a sí mismo de la 
Naturaleza. Sólo la humanidad, pues, es la verdadera fuente del mal. El mal es la exageración 
del bien, la progenie de la codicia y del egoísmo humano. Piense profundamente y descubrirá 
que, excepto la muerte, que no es ningún mal sino una ley necesaria, y excepto los accidentes, 
que siempre encontrarán su retribución en una vida futura, el origen de todo mal, tanto 
pequeño como grande, está en la acción humana, en el hombre cuya inteligencia hace de él la 
única entidad libre en la Naturaleza. No es la naturaleza la que crea las enfermedades, sino el 
hombre. La misión y el destino de este último en la economía de la naturaleza es morir de 
muerte natural y alcanzar la vejez; exceptuando los accidentes, ni un hombre salvaje, ni un 
animal salvaje (en libertad) mueren de enfermedad. La alimentación, las relaciones sexuales, 
beber, todo son necesidades naturales de la vida; sin embargo, el exceso de ellas conduce a la 
enfermedad, la miseria, el sufrimiento mental y físico, y todo ello es transmitido como los 
mayores azotes a las generaciones venideras, la progenie de los culpables. La ambición, el 
deseo de asegurar la felicidad y el bienestar de los que amamos, consiguiendo honores y 
riquezas, son sentimientos naturales muy loables; pero cuando éstos transforman al hombre en 
un ególatra egoísta, ambicioso, cruel y miserable acarrean indecible sufrimiento a los que le 
rodean; a las naciones, así como a los individuos. Todo esto, pues, la alimentación, la riqueza, 
la ambición y otras mil cosas imposibles de enumerar, se convierten en el origen y en la causa 
del mal, tanto por exceso como por defecto. Conviértase en un glotón, en un libertino, en un 
tirano, y se convertirá en iniciador de enfermedades, de sufrimiento y de miseria humanos. A 
falta de todo esto, si usted pasa apuros se le despreciará como un don nadie, y la mayoría de la 
gente, sus semejantes, le harán sentirse desdichado toda su vida. Por lo tanto, no hay que 
culpar ni a una deidad imaginaria ni a la naturaleza, sino a la condición humana envilecida por 
el egoísmo. Piense bien en estas pocas palabras; desentrañe cada causa de mal que usted 
pueda imaginar y sígala hasta su origen y habrá resuelto una tercera parte del problema del 
mal. Y ahora, hecha la debida concesión a los males naturales e inevitables —y son tan pocos 
que desafío a toda la hueste de metafísicos occidentales a que los llamen males o a seguirlos 
directamente hasta descubrir una causa independiente— señalaré el mayor de todos ellos, la 
causa principal de casi los dos tercios de los males que afligen a la humanidad desde que esa 
causa se convirtió en un poder. Se trata de la religión, bajo cualquier forma y en cualquier 
nación. Es la casta sacerdotal, el clero y las iglesias. Es en esas ilusiones que el hombre tiene 
por sagradas, donde debe buscarse el origen de esta cantidad de males que son el gran azote 
de la humanidad y que amenaza con aplastarla. La ignorancia creó a los Dioses y la astucia se 
aprovechó de la oportunidad. Mire la India y mire la Cristiandad y el Islam, el Judaísmo y el 
Fetichismo. Es la impostura de los sacerdotes lo que hizo a estos Dioses tan terribles para el 
hombre; es la religión la que hace de él un santurrón egoísta, un fanático que odia a toda la 
humanidad, aparte de su propia secta, sin que por ello se vuelva ni mejor ni más moral. Es la 
creencia en Dios y en los Dioses lo que convierte a dos terceras partes de la humanidad en 
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esclavos del puñado de aquellos que la engañan bajo el falso pretexto de salvarla..¿No es el 
hombre, que siempre está dispuesto a cometer cualquier clase de crímenes si se le dice que su 
Dios o sus Dioses se lo piden, la víctima propiciatoria de un Dios ilusorio, el vil esclavo de 
sus taimados sacerdotes? El campesino irlandés, el italiano o el eslavo pasará necesidades y 
verá a su familia hambrienta y desnuda, para poder ofrecer alimento y vestido a su sacerdote y 
a su Papa. Durante dos mil años, la India ha soportado el peso de las castas, mientras que sólo 
los brahmines vivían en la opulencia; actualmente, los seguidores de Cristo y los de Mahoma 
se degüellan mutuamente en nombre y para mayor gloria de sus mitos respectivos. 
Recordemos que toda la miseria humana jamás disminuirá hasta el día en que la mejor parte 
de la humanidad destruya, en nombre de la Verdad, de la moralidad y de la caridad universal, 
los altares de sus falsos dioses. 
Si se nos objetara que también nosotros tenemos templos, y que también tenemos sacerdotes, 
y que nuestros lamas también viven de la caridad . . . que sepan que todo lo que acabamos de 
citar no tiene en común con sus equivalentes occidentales más que el nombre. En nuestros 
templos no se adora ni a un dios, ni a dioses en general, sino sólo la memoria tres veces 
sagrada del hombre más grande y más santo que haya vivido jamás. Si nuestros lamas, para 
honrar la fraternidad de los Bhikkhus establecida por nuestro venerado maestro en persona, 
salen para ser alimentados por los laicos, estos últimos, y a menudo hasta en número de 5 a 
25.000, son alimentados y atendidos por la Samgha (la fraternidad de los monjes lamaicos); 
la lamasería atiende las necesidades de los pobres, de los enfermos, de los afligidos. Nuestros 
lamas aceptan alimento, nunca dinero, y es en esos templos donde se predica el origen del mal 
y se inculca en la mente del pueblo. Allí se les enseñan las cuatro nobles verdades, ariya 
sacca; y la cadena de causación (los 12 nidhanas) les da la solución del problema del origen 
y de la destrucción del sufrimiento. 
Lea el Mahavagga y trate de comprender, no con la mente occidental llena de prejuicios, sino 
con el espíritu de intuición y de verdad, lo que el Plenamente Iluminado dice en el primer 
Khand-haka. Permítame traducírselo: 
"Cuando el Santo Buddha estaba en Uruvela, a orillas del río Neranjara, mientras descansaba 
bajo el árbol Bodhi de la sabiduría, después de haberse convertido en Sambuddha, al final del 
séptimo día, teniendo su mente fija en la cadena de causación, él habló así: 'de la Ignorancia 
nacen los samkharas de triple naturaleza —productos del cuerpo, de la palabra y del 
pensamiento. De los samkharas nace la conciencia, de la conciencia salen el nombre y la 
forma; de éstos salen las seis regiones (los seis sentidos; el séptimo sólo pertenece a los 
Iluminados); de éstos emana el contacto; de éste la sensación; de ésta surge el ansia(o el 
deseo, kama, tanha), del ansia, el apego, la existencia, el nacimiento, la vejez y la muerte, la 
aflicción, la lamentación, el sufrimiento, la tristeza y la desesperación. Mas con la destrucción 
de la ignorancia se destruyen los Samkharas y su conciencia, el nombre y la forma, las seis 
regiones, el contacto, la sensación, el ansia, el apego (egoísmo), la existencia, el nacimiento, 
la vejez, la muerte, la aflicción, la lamentación, el sufrimiento, la tristeza y la desesperación. 
Esa es la cesación de toda esta cantidad de sufrimiento." Sabiendo ésto el Bendito pronunció 
estas solemnes palabras: 
"Cuando la verdadera naturaleza de las cosas se aclara para el Bhikshu en meditación, 
entonces todas sus dudas se desvanecen, porque él ha aprendido qué es esa naturaleza y cuál 
es su causa. De la ignorancia nacen todos los males. Del conocimiento se deriva la cesación 
de esta cantidad de sufrimiento y entonces el Brahmana que medita se endereza dispersando 
las huestes de Mará como el sol que ilumina el espacio". 
Meditación aquí significa las cualidades superhumanas (no sobrenaturales) o el estado de 
arhat, en lo más elevado de sus poderes espirituales. 

Copiado en Simla, 28 de septiembre de 1882. 
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deja de manifestarse en una forma, sigue existiendo y no ha hecho más que pasar a otra forma. 
Y sin embargo, vuestros hombres de ciencia no han encontrado un solo caso en el que una 
fuerza se transforme en otra, y el señor Tyndall dice a sus adversarios que "en ningún caso la 
fuerza que produce el movimiento se aniquila ni se transforma en ninguna otra cosa". Es más, 
le estamos reconocidos a la ciencia moderna por el nuevo descubrimiento de que existe una 
relación cuantitativa entre la energía dinámica productora de algo y ese "algo" que produce. 
Indudablemente, existe una relación cuantitativa entre la causa y el efecto, entre la cantidad de 
energía empleada para romperle la nariz a un semejante y el daño causado a esa nariz, pero 
esto no resuelve en lo más mínimo el misterio de lo que ellos se complacen en llamar 
correlaciones, puesto que puede demostrarse fácilmente, y ello con la autoridad de esa misma 
ciencia, que ni el movimiento ni la energía son indestructibles, y que las fuerzas físicas no 
son, en absoluto, convertibles una en otra. A mi vez, y con su propia fraseología, yo les 
interrogaré y veremos si sus teorías están calculadas para servir de contención a nuestras 
"asombrosas doctrinas". Al prepararme, tal como lo hago, para exponer una enseñanza 
diametralmente opuesta a la suya, es más que razonable que trate de despejar el terreno de 
hojarasca científica, no sea que lo que tengo que decir cayera en un terreno demasiado 
recargado y sólo produjera malezas. "Esta materia prima, potencial o imaginaria, no puede 
existir sin forma", dice Raleigh, y tiene razón, puesto que la materia prima de la ciencia no 
existe más que en la imaginación de ellos. ¿Es que pueden decir que a la materia del Universo 
la ha estado moviendo siempre la misma cantidad de energía? Por supuesto que no, mientras 
sigan enseñando que cuando los elementos del cosmos material —elementos que tuvieron 
primero que manifestarse en estado gaseoso no combinado— se estaban uniendo, la cantidad 
de energía de la materia en movimiento era un millón de veces mayor de lo que es ahora, 
cuando nuestro globo se está enfriando. Porque, ¿a dónde fue a parar el calor generado por ese 
tremendo proceso de construcción de un universo? A las vacías regiones del espacio, dicen 
ellos. Muy bien, pero si se ha ido para siempre del universo material, y si la energía que opera 
en la tierra no ha sido nunca y en ningún momento la misma, entonces, ¿cómo pueden tratar 
de sostener que la "cantidad invariable de energía", esa energía potencial que un cuerpo puede 
ejercer algunas veces, la FUERZA que pasa de un cuerpo a otro produciendo el movimiento, 
sin embargo "no se aniquila ni se transforma en ninguna otra cosa"? Sí, se nos contesta, "pero 
seguimos sosteniendo su indestructibilidad; mientras siga conectada con la materia nunca 
puede dejar de ser, ni más ni menos". Veamos ahora si ésto es así. Yo lanzo un ladrillo a un 
albañil que está construyendo el tejado de un templo. El lo coge y lo coloca con mortero en el 
tejado. La gravedad superó a la energía propulsora que inició el movimiento ascendente del 
ladrillo, y a la energía dinámica del ladrillo que ascendía, hasta que dejó de ascender. En ese 
momento fue atrapado y colocado en el tejado. Ninguna fuerza natural podría moverlo ahora, 
y por lo tanto el ladrillo ya no posee energía potencial. El movimiento y la energía dinámica 
del ladrillo en ascenso han quedado absolutamente aniquilados. Otro ejemplo sacado de sus 
propios libros de texto: 
Desde el pie de una colina y en sentido ascendente, dispara usted un rifle y la bala queda 
incrustada en una grieta de la roca en dicha colina. Durante un período de tiempo 
indeterminado ninguna fuerza natural puede moverla, de modo que la bala, como el ladrillo, 
ha perdido su energía potencial. "Todo el movimiento y la energía que fue sacada de la bala 
ascendente por la gravedad, quedan absolutamente aniquilados; ningún otro movimiento o 
energía les sustituye y la gravedad no recibe ningún aumento de energía". Entonces, ¡no es 
verdad que la energía sea indestructible! ¿Cómo es, pues, que vuestra gran autoridad enseña al 
mundo que "en ningún caso la fuerza que produce el movimiento es aniquilada ni se 
transforma en algo distinto"? 
Soy perfectamente consciente de su respuesta, y le doy a usted estos ejemplos tan sólo para 
demostrar cuan desorientadores son los términos que utilizan los científicos, cuan endebles e 
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debilitada si ésta se viera privada de repente de su estimulante. Su vida física no es una 
existencia que se apoye realmente en una reserva de fuerza vital, sino una vida artificial, 
alimentada por el alcohol de la bebida, por pequeña que sea la cantidad. Si bien una 
constitución robusta podría recuperarse después del primer "shock" producido por este 
cambio que usted propone, existe sin embargo el riesgo de que fuera presa de decaimiento. 
Ocurriría lo mismo si fueran el opio o el arsénico su principal sustento. Por otra parte, no 
prometo nada, pero haré lo que pueda en este caso. "¿Conversar con usted e instruirle a través 
de la luz astral?" Semejante desarrollo de sus poderes psíquicos auditivos, tal como usted los 
llama, (el Siddhi de la percepción de los sonidos ocultos) no sería en absoluto cosa tan fácil 
como usted se imagina. Esto nunca se hizo para ninguno de nosotros, porque el férreo 
reglamento es que los poderes que uno obtenga debe adquirirlos por sí mismo. Y una vez 
adquiridos y dispuestos para el uso, los poderes yacen mudos y dormidos en su potencialidad, 
como el mecanismo interior de relojería de una caja de música; y solamente entonces resulta 
fácil darles cuerda con la llave y ponerlos en movimiento. Desde luego que ahora tiene usted 
más oportunidades ante sí que mi zoófago amigo el señor Sinnett quien, aunque estuviera 
dispuesto a prescindir de la alimentación cárnica, sin embargo, todavía sentiría un vehemente 
deseo por esos alimentos; un deseo sobre el cual no tendría ningún control, y en ese caso, el 
obstáculo sería el mismo. Sin embargo, todo hombre seriamente dispuesto, puede adquirir 
prácticamente esos poderes. Esto es lo esencial. No hay más discriminación de las personas en 
ésto de la que hay en aquellos sobre los que el sol brillará o el aire prodigará su vitalidad. Los 
poderes de la Naturaleza entera están ante usted; tome lo que pueda. 
Reflexionaré sobre su sugerencia respecto a la caja. Sería necesario disponer de algún 
mecanismo para prevenir la descarga de fuerza una vez la caja cargada, tanto durante el 
transporte como después; lo tendré en cuenta y pediré consejo, o mejor dicho, pediré permiso. 
Pero debo decir que la idea es totalmente incompatible con nosotros, como todo lo demás que 
huele a espíritus y a mediumnidad. Preferiríamos mucho más usar medios naturales, como en 
la última transmisión de mi carta para usted. Fue uno de los chelas de M. quien la dejó para 
usted en el invernadero de flores, donde entró invisible para todos, aunque en su cuerpo 
natural, como había entrado muchas veces en su museo y en otras habitaciones sin saberlo 
ninguno de ustedes, durante y después de la estancia de la "Vieja Dama". Pero, a menos que 
M. se lo ordene, él no lo hace nunca, y es por esto que su carta dirigida a mí pasó 
desapercibida. Usted le guarda rencor a mi Hermano, querido señor, y eso es injusto, porque 
él es mejor y más poderoso que yo; al menos no está tan limitado ni obligado como yo. He 
pedido a H.P.B. que le envíe a usted unas cuantas cartas filosóficas de un teósofo holandés de 
Penang, por quien tengo interés; me pide usted más trabajo, y aquí lo tiene. Son traducciones 
originales de aquellos párrafos de Schopenhauer que más afinidad tienen con nuestras 
doctrinas Arhat. El inglés no es el corriente, pero el material es valioso. Si estuviera usted 
dispuesto a utilizar algún párrafo, le recomendaría que se pusiera en contacto directamente 
con el señor Sanders, el traductor, M.S.T. El valor filosófico de Schopenhauer es tan conocido 
en los países occidentales que una comparación o connotación de sus enseñanzas sobre la 
voluntad, etc., con las que usted ha recibido de nosotros, podría resultar instructiva. Sí, estoy 
totalmente dispuesto a revisar sus 50 ó 60 páginas y hacer anotaciones en los márgenes; 
póngalas a punto, por supuesto y envíemelas, bien a través del pequeño "Deb" o de Damodar, 
y Djual Kool las transmitirá. Dentro de unos días, o tal vez mañana, contestaré ampliamente a 
sus dos preguntas.  
Mientras tanto, 

Suyo sinceramente, 
K.H. 

 
P.D.— La traducción tibetana todavía no está completamente terminada. 
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Notas sobre Cosmología. Preguntas seguidas de las respuestas de M. Recibidas en enero de 
1882, en Allahabad. 
 
(1) Yo concibo que al final de un pralaya el impulso dado por los Dhyan Chohans no se 
desarrolla desde el caos en una sucesión de mundos de una manera simultánea, sino uno 
después de otro. La comprensión del modo en que cada uno de ellos sale sucesivamente de su 
predecesor como consecuencia del impacto producido por el impulso original, tal vez podría 
dejarse de lado hasta que yo esté capacitado para comprender el funcionamiento de todo el 
mecanismo —el ciclo de mundos— después que todas sus partes han llegado a la existencia. 
(1) Muy bien concebido. Nada en la naturaleza llega a la existencia de una manera repentina; 
todo está sujeto a la misma ley de evolución gradual. Comprenda de una vez el proceso del 
moho. ciclo de una esfera y los habrá comprendido todos. Un hombre nace como otro 
hombre, una raza evoluciona, se desarrolla y declina como otra y como todas las demás razas. 
La naturaleza sigue el mismo procedimiento, desde la "creación" de un universo hasta la de 
un mosquito. Al estudiar la cosmogonía esotérica no pierda de vista la visión espiritual del 
proceso fisiológico del nacimiento humano; proceda desde la causa al efecto estableciendo, a 
medida que vaya avanzando, analogías entre el nacimiento de un hombre y el de un mundo. 
En nuestra doctrina descubrirá usted que es necesario el método de sintetización; usted tendrá 
que abarcar el conjunto —es decir, unir el macrocosmo con el microcosmo— antes de que 
esté capacitado para estudiar por separado cada parte, o antes de analizarlas provechosamente 
para su comprensión. La cosmología es la fisiología del universo espiritualizado porque no 
existe más que una ley. 
(2) Teniendo en cuenta la mitad de un período de actividad entre dos pralayas, es decir, la 
actividad de un manvántara, —según yo entiendo, lo que ocurre es ésto: Los átomos se 
polarizan en la región más elevada de la emanación espiritual desde detrás del velo de la 
materia cósmica primaria. El impulso magnético que ha llevado a cabo este proceso pasa 
raudo desde una forma mineral a otra, dentro de la primera esfera, hasta que, al haber 
recorrido ya la ronda de la existencia en ese reino de la primera esfera desciende, siguiendo 
una corriente de atracción, a la segunda esfera. 
(2) Estos átomos se polarizan durante el proceso de movimiento y son impulsados a la acción 
por la Fuerza irresistible. En Cosmogonía y en el trabajo de la naturaleza, lo positivo y lo 
negativo, o las fuerzas activas y las pasivas, corresponden a los principios masculino y 
femenino. La "emanación espiritual" de la que usted habla no llega de "detrás del velo", sino 
que es la simiente masculina cayendo en el velo de la materia cósmica. El principio activo es 
atraído por el principio pasivo y la Gran Nag, la serpiente —emblema de la eternidad— atrae 
su cola hacia su propia boca, formando con ello un círculo (ciclos en la eternidad), en esta 
incesante persecución de lo negativo por lo positivo. De aquí el emblema del lingam, el falo y 
el kteis. El único y principal atributo del principio espiritual universal —el dador de vida, 
inconsciente pero siempre activo— es el expandirse y derramarse; el atributo del principio 
material universal es unirse y fecundar. Inconscientes y no existentes por separado, se 
convierten en conciencia y vida cuando se reúnen. De ahí, pues, la palabra Brahma, de la raíz 
"brih" del sánscrito, para indicar "expandirse, crecer o fructificar", no siendo Brahma más que 
la fuerza "expansiva" vivificadora de la naturaleza en su eterna evolución. 
(3) ¿Se interponen los mundos de los efectos entre los mundos de actividad en las series 
descendentes? 
(3) Los mundos de los efectos no son lokas o lugares. Son la sombra del mundo de las causas, 
sus almas —mundos que, al igual que los hombres, poseen sus siete principios que se 
desarrollan y crecen simultáneamente con el cuerpo. Así, el cuerpo del hombre está unido y 
permanece para siempre en el cuerpo de su planeta; su principio vital individual, el jivatma, 
aquello que en fisiología se llama tendencias animales retorna, después de la muerte, a su 
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origen —Fohat; su linga shariram quedará absorbido en el Akasa; su Kamarupa se mezclará 
de nuevo con el Sakti Universal —la Fuerza de Voluntad, o energía universal; su "alma 
animal", que tomó prestada del aliento de la Mente Universal, revertirá a los Dhyan Chohans; 
su sexto principio, ya sea atraído o rechazado por la matriz del Gran Principio Pasivo, debe 
permanecer en su propia esfera,—sea como parte de la materia bruta sea como una entidad 
individualizada, para renacer en un mundo superior de causas. El Séptimo le hará dejar el 
Devachán y seguir al nuevo Ego a su lugar de renacimiento.... 
(4) El impulso magnético que no puede ser concebido todavía como una individualidad —
entra en la segunda esfera en el mismo reino (el mineral) al cual perteneció en la esfera I, y 
sigue allí la ronda de encarnaciones minerales, pasando luego a la esfera III. Para él, nuestra 
tierra es todavía una esfera de necesidad. De ahí pasa a la serie ascendente y, desde la más 
elevada de estas esferas, entra en el reino vegetal de la esfera I. 
Sin recibir ningún nuevo impulso de fuerza creadora que venga de lo alto, su carrera alrededor 
del ciclo de mundos como principio mineral ha desarrollado algunas nuevas atracciones o 
polarización que le lleva a asumir la forma vegetal más inferior; en formas vegetales pasa 
sucesivamente a través del ciclo de mundos, siendo todavía toda la existencia un círculo de 
necesidad (ya que aún no se le puede atribuir ninguna responsabilidad a una individualidad 
inconsciente y, por lo tanto, en ninguna etapa de su progreso no puede hacer nada por escoger 
uno u otro de los senderos divergentes). ¿O es que hay algo, incluso en la vida de un vegetal 
que, aún sin responsabilidad, pueda hacerlo ascender o descender en esta etapa crítica de su 
progreso? 
Al haber completado todo el ciclo como vegetal, la individualidad en desarrollo se expande en 
el circuito siguiente como forma animal. 
(4) La evolución de los mundos no puede ser considerada aparte de la evolución de todo lo 
creado, o que tenga existencia en estos mundos. Los conceptos que usted admite en 
cosmogonía —tanto desde el punto de vista teológico como científico— no le capacitan para 
resolver ni un solo problema antropológico, ni siquiera étnico, y son un obstáculo para usted 
cuando se trata de resolver el problema de las razas en este planeta. Cuando una persona 
empieza a hablar de la creación y del origen del hombre, se da de cabeza contra los hechos 
una y otra vez. Siga diciendo: 
"Nuestro planeta y el hombre fueron creados" —y se encontrará usted luchando siempre 
contra hechos incontestables, perdiendo el tiempo analizando detalles triviales, incapaz de 
comprender el conjunto. Pero una vez que se admite que nuestro planeta y nosotros mismos 
no somos más creaciones que el iceberg que tengo delante de mí (en casa de nuestro K.H.), y 
que tanto el planeta como el hombre son estados, durante un tiempo determinado, y que su 
apariencia actual —geológica y antropológica— es transitoria y es sólo una condición en 
consonancia con esa etapa de evolución a la cual han llegado en el ciclo descendente, todo 
resultará claro. Usted comprenderá fácilmente lo que se quiere decir con el "solo y único" 
elemento o principio en el universo, siendo éste andrógino: la serpiente de siete cabezas, la 
Ananta de Vishnú, la Nag alrededor de Buddha, el gran dragón de la eternidad mordiendo con 
su cabeza activa su cola pasiva, de cuyas emanaciones nacen los mundos, los seres y las 
cosas. Comprenderá fácilmente la razón de por qué el primer filósofo proclamó que TODO es 
Maya, excepto ese principio único que sólo descansa durante los maha-pralayas, "las noches 
de Brahm".... 
Ahora, piense en el despertar de Nag. Exhala un denso aliento que es enviado como una 
sacudida eléctrica a todo lo largo del alambre conductor que circunda el Espacio. Vaya hasta 
su piano y ejecute en el registro de las teclas más graves siete notas de la octava más baja —
en escala ascendente y descendente. Comience pianissimo, en crescendo desde la primera 
nota, y pulsando fortissimo en la última nota, la más grave, retroceda al principio diminuendo, 
obteniendo de su última nota un sonido a duras penas perceptible— "morendo pianissimo" 
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minerales y vegetales (si las tienen), y sin embargo, algunas cosas que se me han dicho 
parecen militar en contra de eso. (Expóngalas y serán contestadas y aclaradas.) 
Sin embargo, por el momento, debo trabajar sobre esa hipótesis. 
(Habiendo ya agotado el ciclo en la forma animal más elevada, el alma animal, en la siguiente 
inmersión en el océano del espíritu, adquiere el séptimo principio, que la dota con el sexto. 
Esto determina su futuro en la Tierra y al término de su vida terrena posee suficiente vitalidad 
para mantener una atracción propia para el séptimo principio, o bien la pierde y deja de existir 
como entidad separada. Todo esto está mal interpretado.) 
El séptimo principio está siempre allí, como una fuerza latente en cada uno de los principios 
—incluso en el cuerpo. Como el Todo macrocósmico, este principio está presente incluso en 
la esfera más inferior, si bien no existe allí nada que pueda comparársele. 
(6) ¿Por qué "inconcebible"? Al no ser responsable la forma animal más elevada de la esfera I 
o "A", no hay degradación para la individualidad en sumergirse en la II o "V", como lo más 
infinitesimal de esa esfera. Mientras tanto, en su curso ascendente, como ya se le dijo, el 
hombre descubre que allí incluso la forma animal más inferior es más elevada de lo que era él 
mismo en la Tierra. ¿Cómo sabe usted que los hombres y los animales —e incluso la vida en 
su etapa incipiente, no son mil veces superiores allí de lo que son aquí? Además, cada reino (y 
nosotros tenemos siete —mientras que ustedes sólo tienen tres) está subdividido en siete 
grados o clases. El hombre (físicamente) es un compuesto de todos los reinos y, 
espiritualmente —su individualidad no es peor por estar encerrada en el cuerpo de una 
hormiga de lo que lo es por estar dentro de un rey. No es la envoltura extema o física la que 
deshonra y contamina los cinco principios, sino la perversidad mental. Por lo tanto, no es más 
que en la cuarta ronda, cuando llega a la plena posesión de su energía kámica y ha madurado 
completamente, que el hombre se vuelve plenamente responsable y cuando en la sexta puede 
convertirse en un Buddha, y en la séptima, antes del Pralaya, en un "Dhyan Chohan". El 
mineral, el vegetal, el animal-hombre, todos tienen que recorrer sus siete rondas durante el 
período de actividad de la tierra —el Maha-Yug. No entraré aquí en detalles de la evolución 
mineral y vegetal, sino que sólo me referiré al hombre, o animal-hombre. El comienza su 
descenso como una simple entidad espiritual —un séptimo principio inconsciente (un 
Parabrahm en contraposición a Para-parabrahm)— con los gérmenes de los otros seis 
principios latentes y dormidos en él. Al ir adquiriendo solidez en cada esfera —cuando sus 
seis principios pasan por los mundos de los efectos, y su forma externa por los mundos de las 
causas (para esos mundos o etapas del lado descendente nosotros tenemos otros nombres)— 
cuando el hombre alcanza nuestro planeta es tan sólo un espléndido haz luminoso en una 
esfera que, en sí, todavía es pura e inmaculada (porque la humanidad y todas las cosas vivas 
del planeta aumentan su materialidad con la del planeta). Nuestro globo, en esa etapa es como 
la cabeza de un recién nacido —blanda y con rasgos indefinidos— y el hombre es un Adán 
antes de que el soplo de vida le sea insuflado en sus narices, (parafraseando vuestras 
embrolladas Escrituras, a fin de que me comprenda usted mejor). Para el hombre y para la 
naturaleza (de nuestro planeta), es el primer día (vea la tergiversada tradición de su Biblia.) El 
hombre nº 1 hace su aparición en el ápice del círculo de las esferas, en la esfera nº 1, después 
de haber completado las siete rondas o períodos de los dos reinos (conocidos de usted), y por 
eso se dice que el hombre fue creado en el octavo día (vea la Biblia, capítulo II; fíjese en los 
versículos 5 y 6 y piense en lo que quiere decir allí el término niebla —y en el versículo 7, 
donde la LEY, la gran modeladora universal es calificada como "Dios" por cristianos y judíos, 
y entendida como Evolución por los Kabalistas.) Durante esta primera ronda, el "hombre-
animal", como usted dice, recorre su ciclo en una espiral. En el arco descendente —de donde 
él parte después de haber completado la séptima ronda de vida animal en sus propias siete 
rondas individuales— tiene que entrar en cada esfera, no como un animal inferior, tal como 
usted lo entiende, sino como un hombre inferior, puesto que durante el ciclo que precedió a su 
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descendente, aparece allí con una configuración mineral y prosigue a través de una serie de 
siete estructuras que representan las siete clases en las que se divide el reino mineral; y que 
hecho esto pasa al planeta siguiente y hace lo mismo (deliberadamente no digo nada de los 
mundos de resultados, donde la mónada recoge el resultado de las experiencias realizadas en 
el último mundo y donde obtiene la preparación necesaria para su paso al mundo siguiente), y 
así sucesivamente en las trece esferas, lo que hace un total de 91 existencias como minerales, 
(a) ¿Es ésto correcto? (b) Si lo es, ¿qué grupos son los que debemos computar en el reino 
mineral? Además (c) ¿Cómo pasa la mónada de una estructura a otra?; en el caso de 
invegetalizaciones y encarnaciones, la planta y el animal mueren pero, hasta donde se nos 
alcanza, el mineral no muere; por lo tanto, ¿cómo pasa la mónada, en la primera ronda, de una 
inmetalización a otra? (d) ¿Tiene cada molécula mineral separada una mónada, o sólo la 
tienen aquellos grupos de moléculas donde se observa una clara estructura, como en los 
cristales? 
(3) Sí; en nuestra sarta de mundos la mónada empieza en el Globo "A" de la serie 
descendente, y pasando a través de todas las evoluciones preliminares y combinaciones de los 
tres primeros reinos, se encuentra envuelta en su primera forma mineral (en lo que llamo raza 
cuando hablo del hombre y que podemos denominar grupos, en general) —de la clase I. Sólo 
que pasa a través de siete en lugar de "trece esferas", incluso omitiendo los "mundos de 
resultados" intermedios. Después de haber pasado a través de sus siete grandes grados de 
inmetalización (una buena palabra ésta) con sus ramificaciones septenarias —la mónada da 
nacimiento al reino vegetal y pasa al siguiente planeta "B". 
(a) Tal como usted lo ve ahora, excepción hecha de las cifras. (b) Los geólogos de ustedes 
dividen —creo— las rocas en tres grandes grupos —rocas areniscas, graníticas y calizas; o 
sea, sedimentarias, ígneas y orgánicas, según sus características físicas, igual que los 
psicólogos y los espiritistas dividen al hombre en una trinidad de cuerpo, alma y espíritu. 
Nuestro método es totalmente distinto. Clasificamos los minerales (y también los demás 
reinos) según sus propiedades ocultas, es decir, según la proporción relativa de los siete 
principios universales que contienen. Siento tener que negarme, pero no puedo, no estoy 
autorizado a contestar su pregunta. Sin embargo, para facilitarle una cuestión de simple 
nomenclatura le aconsejaría que estudiara a fondo los siete principios en el hombre y separara 
entonces, correlativamente, los siete grandes grupos de minerales. Por ejemplo, el grupo de 
los sedimentarios correspondería (químicamente hablando) al cuerpo compuesto del hombre o 
su primer principio; el grupo orgánico, correspondería al segundo principio o jiva (algunos lo 
llaman el tercero), etc. etc. Debe usted ejercitar su propia intuición en ésto. Así podría 
también intuir ciertas verdades, incluso en lo referente a sus propiedades. Estoy más que 
deseoso de ayudarle, pero las cosas tienen que ser divulgadas gradualmente, (c) Por osmosis 
oculta. La planta y el animal abandonan sus caparazones cuando la vida se extingue. Lo 
mismo hace el mineral, sólo que a intervalos más largos ya que su cuerpo rocoso es más 
resistente. El mineral muere al final de cada ciclo manvantárico o al término de una "Ronda", 
como usted lo llamaría. Esto se explica en la carta que estoy preparando para usted, (d) Cada 
molécula es parte de la Vida Universal. 
El alma del hombre (sus principios cuarto y quinto) no es más que un compuesto de las 
entidades desarrolladas del reino inferior. La superabundancia o la preponderancia de un com-
puesto sobre otro determinará, a menudo, los instintos y pasiones de un hombre, a menos que 
éstas sean controladas por la influencia suavizadora y espiritualizadora de su sexto principio. 
(4) Observe, por favor, que nosotros llamamos "ronda" al Gran Ciclo que la mónada ha 
recorrido en el reino mineral, la cual, según entendemos, contiene trece estaciones (siete) o 
mundos objetivos más o menos materiales. En cada una de estas estaciones la mónada realiza 
lo que llamamos un "anillo mundial" que incluye siete inmetalizaciones, una en cada una de 
las siete clases de este reino. ¿Se admite ésto como una nomenclatura correcta? 
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(4) Creo que ello aumentará la confusión. Hemos convenido en llamar "Ronda" al paso de una 
mónada desde el Globo "A" al Globo "Z" (o "G") a través de su experiencia en todos y cada 
uno de los cuatro reinos, es decir, como mineral, vegetal, animal y como ser humano o como 
miembro del reino Dévico. La expresión "anillo mundial" es correcta. M. aconsejó 
insistentemente al señor Sinnett que decidiera una nomenclatura antes de seguir adelante. 
Hasta la fecha se le han proporcionado a usted unos cuantos hechos aislados de contrabando y 
fraudulentamente. Pero, puesto que parece estar real y seriamente decidido a estudiar y a 
aprovechar nuestra filosofía, ya es hora de que empecemos a trabajar en serio. El que nos 
veamos obligados a negar a nuestros amigos una exposición de las matemáticas superiores no 
es razón para que nos neguemos a enseñarles aritmética. La mónada realiza no solamente 
"anillos mundiales" o siete inmetalizaciones, invegetalizaciones, zoonizaciones (?) y 
encarnaciones mayores —sino también una infinidad de sub-ani-llos o giros, subordinados 
todos en series de siete. Así como el geólogo divide la corteza terrestre en grandes divisiones, 
subdivisiones, compartimentos menores y zonas, el botánico divide sus plantas en órdenes, 
clases y especies, y el zoólogo agrupa a sus individuos en clases, órdenes y familias, del 
mismo modo que nosotros tenemos nuestras clasificaciones convencionales y nuestra 
nomenclatura. Pero, además de resultar todo esto incomprensible para usted, tendrían que 
escribirse volúmenes y mas volúmenes sobre los Libros Kiu-te y otros. Los comentarios de 
estos libros son todavía más difíciles. Están llenos de los más abstrusos cálculos matemáticos, 
cuya clave, en su mayor parte, está únicamente en manos de nuestros adeptos más elevados, 
ya que, exponiendo como lo hacen la infinitud de las manifestaciones fenomenales en las 
proyecciones adicionales de la Fuerza única, son además secretos. Por tanto, dudo que me sea 
permitido, por ahora, proporcionarle algo más que una mera idea unitaria o fundamental. De 
todos modos haré lo que pueda. 
(5) Entendemos que una mónada realiza análogamente una ronda completa en cada uno de los 
otros seis reinos de que usted habla, deteniéndose en cada una de las trece estaciones para 
pasar allí un anillo mundial de siete vidas, una vida en cada una de las siete clases en las que 
se divide cada uno de dichos seis reinos. ¿Es ésto correcto? Y si es así, ¿no nos indicará las 
siete clases de estos seis reinos? 
(5) Si por reinos se quiere indicar los siete reinos o regiones de la tierra —y no veo cómo 
podrían querer decir otra cosa— entonces la pregunta está contestada en mi respuesta a su 
Pregunta (2); y si es así, entonces cinco de los siete están ya enumerados. Los dos primeros 
están relacionados, al igual que el tercero, con la evolución de los elementales y del reino 
Interior. 
(6) Si estamos en lo cierto, las existencias totales anteriores al período humano suman 637. 
¿Es ésto exacto? O bien, ¿hay siete existencias en cada clase de cada reino: 4.459? O bien, 
¿cuáles son las cifras totales y cómo se las divide? Un punto más todavía. En estos reinos 
inferiores, ¿es invariable, por así decirlo, el número de vidas, o varía?; y si varía, ¿cómo, por 
qué y en qué límites? 
(6) Al no estarme permitido proporcionarle la verdad completa o divulgar el número de 
fracciones aisladas, no puedo satisfacerle dándole el número total. Tenga la seguridad, mi 
querido Hermano, que para aquel que no busca convertirse en un ocultista práctico estos 
números carecen de importancia. Incluso a nuestros chelas superiores les son negados estos 
pormenores hasta el momento de su iniciación en el adeptado. Estas cifras, como ya le he 
dicho, están entrelazadas de un modo tal con los profundos misterios psicológicos, que 
divulgar la clave equivaldría a poner el cetro del poder al alcance de todo hombre inteligente 
que leyera su libro. Todo lo que puedo decirle es que dentro del Manvántara Solar, el número 
de existencias o de actividades vitales de la mónada es fijo, pero existen variaciones locales 
de número en los sistemas menores, en los mundos individuales, las rondas y los anillos 
mundiales, según las circunstancias. Y por lo que a eso respecta, recuerde también que las 
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personalidades humanas son aniquiladas a menudo, mientras que las entidades, ya sean 
simples o compuestas, completan todos los ciclos de necesidad menores y mayores, en 
cualquier forma que sea. 
(7) Hasta aquí esperamos que nuestras ideas hayan sido suficientemente acertadas, pero 
cuando llegamos al hombre se vuelven confusas. 
(7) Y no es extraño, ya que no se le ha dado la información exacta. 
(7a) ¿Recorre la mónada, como Hombre (desde el antropoide humano hacia arriba) una o siete 
rondas, según se define anteriormente? Colegimos que es lo último. 
(7a) Como hombre-simio, realiza absolutamente la misma cantidad de rondas y anillos que 
toda otra raza o clase; es decir, recorre una Ronda y en cada planeta, desde "A" a "Z", tiene 
que pasar por 7 razas principales como hombre-simio y por otras tantas sub-razas, etc. etc., 
(Vea las notas suplementarias) tal como la raza descrita más arriba. 
(7b) En cada ronda, ¿se compone este círculo mundial de siete vidas en 7 razas, (49) o sólo de 
siete vidas en una raza? No estamos seguros en qué sentido utiliza usted la palabra raza, si es 
que hay solamente una raza para cada estación de cada ronda, es decir, una raza para cada 
círculo mundial, o si es que hay siete razas (con sus siete ramificaciones y una vida para cada 
una en cada caso) en cada círculo mundial. Además, por sus palabras: "y a través de cada una 
de éstas, el hombre tiene que evolucionar antes de pasar a la siguiente raza superior, y eso 
siete veces", no estamos seguros de que no haya siete vidas en cada ramificación, tal como 
usted la llama, o en cada sub-raza, como diríamos nosotros, si le parece bien. Así, puede que 
haya siete rondas, cada una con siete razas, cada una con siete sub-razas, cada una con siete 
encarnaciones = 13 x 7 x 7 x 7 x 7 = 31.213 vidas, o bien una ronda con siete razas y siete 
sub-razas y una vida en cada una = 13 x 7 x 7 = 637 vidas, o sea, 4.459 vidas. Por favor, 
corríjanos aquí, indicándonos el número normal de vidas (las cifras exactas variarán debido a 
los idiotas, los niños, etc. que no cuentan) y díganos cómo dividirlo. 
(7b) Tal como en la raza descrita anteriormente, es decir, en cada planeta —incluido nuestra 
Tierra— el hombre tiene que recorrer siete anillos a través de siete razas (uno en cada una) y 
siete ramificaciones multiplicadas por siete. Hay siete razas-raíz y siete sub-razas o 
ramificaciones. Nuestra doctrina considera la antropología como un sueño absurdo y sin 
sentido por parte de los fanáticos y la limita a la etnología. Es posible que mi nomenclatura 
deje mucho que desear; en ese caso, puede usted cambiarla. Lo que yo llamo "raza" usted lo 
denominaría tal vez con el término "estirpe", aunque la palabra "sub-raza" expresa mejor lo 
que queremos decir que la palabra "familia" o "división" del género homo. Sin embargo, para 
ayudarle a ver claro hasta aquí, le diré que hay una vida en cada una de las siete razas-raíz; 
siete vidas en cada una de las 49 sub-razas, es decir, 7 x 7 x 7 = 343, y añada todavía 7 más. Y 
luego, una serie de vidas en razas subsidiarias y ramificaciones; sumando 777 el número de 
encarnaciones del hombre en cada estación o planeta. El principio de aceleración y 
aminoración se aplica de tal modo que se eliminan todas las estirpes inferiores y se deja sólo 
una superior para formar el último anillo. Eso no es mucho para distribuirlo en unos cuantos 
millones de años que el hombre pasa en un mismo planeta. Admitamos solamente un millón 
de años —período sospechado y ahora aceptado por la ciencia de ustedes— para representar 
el término completo de la existencia del hombre en nuestra Tierra en esta Ronda y asignemos 
un promedio de un siglo para cada vida y encontramos que, mientras que el hombre no ha 
pasado más que 77.700 años en todas sus vidas en nuestro planeta (en esta Ronda), ha pasado 
en cambio en las esferas subjetivas 922.300 años. ¡No resulta demasiado halagüeño para los 
exagerados reencamacionistas modernos que recuerdan sus diferentes existencias previas! 
Si usted se sintiera tentado a realizar algunos cálculos, no olvide que hemos computado, en lo 
que antecede, solamente un promedio total de vidas con conciencia y responsabilidad. No se 
ha dicho nada en cuanto a los fracasos de la naturaleza en abortos, idiotas congénitos, 
mortalidad infantil en su primer ciclo septenario, ni de las excepciones, de las que no puedo 
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hablar. Tampoco debe usted dejar de recordar que el promedio de una vida humana varía 
enormemente según las Rondas. Aunque esté obligado a negarle información sobre muchos 
puntos, si usted llegara a desentrañar algunos de los problemas por sus propios medios, será 
mi deber decírselo. Trate de resolver el problema de las 777 encarnaciones. 
(8) "M" dijo que todo el género humano está en la cuarta ronda; la quinta no ha comenzado 
todavía, pero pronto lo hará. ¿Fue ésto un lapsus? Si lo es, entonces, cotejando ésto con sus 
presentes observaciones llegamos a la conclusión de que todo el género humano está en la 
cuarta ronda (aunque en otro lugar usted parece decir que estamos en la quinta); que los 
hombres superiores que actualmente se encuentran en esta tierra pertenecen a la primera 
subraza de la quinta raza, la mayoría a la séptima subraza de la cuarta raza y también con 
restos de las otras subrazas de la cuarta raza y la séptima subraza de la tercera raza. Le 
rogamos que nos aclare estos datos. 
(8) "M" sabe muy poco inglés y detesta escribir. Pero incluso yo hubiera podido muy bien 
servirme de la misma expresión. 
Unas cuantas gotas de lluvia no hacen un monzón, aunque lo presagien. La quinta ronda no ha 
empezado todavía en nuestra tierra, y las razas y sub-razas de una ronda no deben confundirse 
con las de otra. Puede decirse que la humanidad de la quinta ronda habrá "empezado" cuando 
no quede en el planeta precedente ni un solo hombre de aquella ronda, y en nuestra tierra ni 
uno solo de la cuarta ronda. También sabrá usted que los fortuitos hombres de la quinta ronda 
(muy escasos y contados) que aparecen entre nosotros como heraldos, no engendran en la 
tierra progenie de la quinta ronda. Platón y Confucio fueron hombres de la quinta ronda, y 
nuestro Señor fue un hombre de la sexta (del misterio de su avatar hablaré en mi próxima 
carta) y ni siquiera el hijo de Gautama Buddha fue otra cosa más que un hombre de la cuarta 
ronda. 
Nuestros términos místicos, en su tosca transliteración del sánscrito al inglés, resultan tan 
confusos para nosotros como para ustedes —especialmente para "M". A menos que al 
escribirle uno de nosotros no tome su pluma de adepto y la use en calidad de tal desde la 
primera a la última palabra, estamos tan expuestos a tener un "lapsus" como cualquier otro 
hombre. No, no estamos en la quinta ronda, pero hombres de la quinta ronda han estado 
llegando a la tierra durante los últimos milenios. Pero, ¿qué significa ese mísero período de 
tiempo en comparación con uno solo de los varios millones de años pasados por el hombre en 
la tierra durante una sola ronda? 

K.H. 
 
Le ruego que, con todo cuidado, examine unos cuantos detalles adicionales que le doy en las 
últimas páginas sueltas. Damodar ha recibido órdenes de enviarle la na 3 de las cartas de Terry 
—un buen material para el folleto na 3 de los Fragmentos de la Verdad Oculta. 
 
Esta figura representa, en términos generales, el desarrollo de una humanidad en un planeta 
—digamos nuestra Tierra. El hombre evoluciona en siete razas mayores o razas raíz; en 49 
razas menores; y las razas secundarias o subordinadas, las ramificaciones de estas últimas, no 
están representadas en el dibujo. 
La flecha indica la dirección seguida por el impulso evolutivo. Los números I, II, III, IV, etc., 
son las siete razas mayores o razas-raíz. 
Los números 1, 2, 3, etc., son las razas menores. a, a, a, son las razas secundarias o 
ramificaciones. N, es el punto inicial y terminal de la evolución en el planeta. S, es el punto 
axial donde el desarrollo se equilibra o se ajusta en cada evolución de la raza. 
E, son los puntos ecuatoriales donde, en el arco descendente, el intelecto deja atrás a la 
espiritualidad, y en el arco ascendente la espiritualidad vence al intelecto. 
(N.B.— Lo que antecede está escrito de mano de D.K. —el resto de mano de K.H.—A.P.S.) 
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establezco el hecho sin detenerme más al respecto. La gran dificultad en captar la idea del 
mencionado proceso radica en el riesgo de formar conceptos mentales más o menos 
incompletos del funcionamiento del elemento único, de su inevitable presencia en cada átomo 
imponderable y de su subsiguiente, incesante y casi ilimitada multiplicación en nuevos 
centros de actividad, sin que ésto afecte en lo más mínimo su propia cantidad original. 
Tomemos un conjunto de átomos destinados así a formar nuestro globo y luego, echando una 
ojeada superficial al conjunto, sigamos el trabajo específico de esos átomos. Llamaremos al 
átomo primordial, "A". No siendo éste un centro de actividad circunscrito, sino el punto 
inicial de un remolino manvantárico de evolución, da nacimiento a un número incalculable de 
nuevos centros, que podríamos llamar B, C, D, etc. Cada uno de estos puntos principales da 
nacimiento a centros menores, a, b, c, etc. Y estos últimos, en el curso de la evolución y de la 
involución se desarrollan, con el tiempo, como A, B, C, etc. y forman así las raíces o son las 
causas del desarrollo de nuevos géneros, especies, clases, etc. ad infinitum. Ahora bien, ni el 
A primordial con sus átomos compañeros, ni sus derivados de aes, bes, ees, han perdido nada 
de su fuerza original o esencia vital a consecuencia de la evolución de sus derivados. La 
fuerza allí no se transforma en algo distinto, como ya he manifestado en mi carta, sino que 
con cada desarrollo de un nuevo centro de actividad desde dentro se multiplica por sí misma 
ad infinitum, sin perder jamás por ello una sola partícula de su naturaleza, ni en cantidad ni en 
calidad. Más bien, y a medida que progresa, añade algo más a su diferenciación. Esta llamada 
"fuerza" demuestra que es realmente indestructible pero no es correlativa a nada ni 
transmutable, en el sentido aceptado por los miembros de la Royal Society, sino más bien 
podría decirse que crece y se desarrolla en "algo distinto", aún cuando ni su propia 
potencialidad ni su ser se ven afectados en lo más mínimo por esta transformación. Ni puede 
que sea correcto llamarla fuerza, puesto que esta última no es más que el atributo de Yin Sin 
(Yin-Sin o la única "Forma de existencia", y también es Adi-Buddhi o Dharmakaya, la 
esencia mística universalmente esparcida) cuando se manifiesta en el mundo fenomenal de los 
sentidos, es decir, su antiguo conocido, el Fohat. Respecto a ésto, vea el artículo de Subba-
Row, "Aryan Arhat Esoteric Doctrines" que trata de los principios septenarios del hombre y la 
revisión que hace de los Fragmentos de usted en las páginas 94 y 95. Los brahmines iniciados 
la llaman (Yin-Sin y Fohat) Brahmán, y Sakti cuando se manifiesta como esta fuerza. Tal vez 
sería más apropiado llamarla vida infinita, la fuente de toda vida visible e invisible, una 
esencia inagotable siempre presente, en resumen, Swabhavat. (S. en su aplicación universal, 
Fohat cuando se manifiesta a través de nuestro mundo fenomenal, o mejor dicho, cuando se 
manifiesta a través del universo visible, y por lo tanto en sus limitaciones). Es pravritti cuando 
es activa, nirvrittri cuando es pasiva. Llámela la Sakti de Parabrahma, si lo prefiere, y diga 
con los Advaitas (Subba Row es uno de ellos) que Farabrahm más Maya se convierte en 
Iswar, el principio creador —un poder llamado comúnmente Dios, que desaparece y muere 
con todo lo demás cuando llega el pralaya. O bien puede usted opinar como los filósofos 
buddhistas del Norte y llamarla Adi-Buddhi, la inteligencia omnipenetrante, absoluta y 
suprema, con su Divinidad manifestándose periódicamente — "Avalokiteshvara" (una 
naturaleza inteligente manvantárica, completada con la humanidad)— nombre místico que 
damos a la hueste de los Dhyan Chohans (N.B., los Dhyan Chohans solares o la hueste de 
nuestro sistema solar solamente) tomados colectivamente, cuya hueste representa la fuente 
madre, la suma total de todas las inteligencias que estuvieron, están o que siempre estarán en 
nuestra ristra de planetas gestadores de hombres, o en cualquier parte o porción de nuestro 
sistema solar. Y esto le llevará a usted, por analogía, a ver que, a su vez, Adi-Buddhi (como 
su nombre literalmente implica) es la inteligencia suma de las inteligencias universales, 
incluyendo las de los Dhyan Chohans, incluso del orden más superior. Esto es todo lo que me 
atrevo a decirle ahora sobre este tema particular ya que temo haber traspasado el límite. Por 
consiguiente, cada vez que le hable de la humanidad sin especificarla, usted deberá entender 
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que no me refiero a la humanidad de nuestra Cuarta Ronda, tal como la vemos en esta mota de 
barro en el espacio, sino a la hueste entera ya evolucionada. 
Sí, tal como expuse en mi carta, no existe más que un solo elemento, y es imposible 
comprender nuestro sistema antes de que quede firmemente asentado en la mente un concepto 
adecuado de ello. For lo tanto, debe usted perdonarme si me detengo en el tema más tiempo 
del que realmente parece necesario. Pero, a menos que esta importante realidad fundamental 
sea perfectamente comprendida, el resto parecerá ininteligible. Este elemento es, pues —
metafísicamente hablando— el único substrato o causa permanente de todas las 
manifestaciones en el universo fenomenal. Los antiguos hablan de los cinco elementos 
cognoscibles: éter, aire, agua, fuego y tierra, y del único elemento incognoscible (para los no 
iniciados), el 6º principio del universo (llámelo Purush Sakti), mientras que mencionar el 
séptimo fuera del santuario estaba castigado con la muerte. Pero estos cinco no son más que 
los aspectos diferenciados del único. El hombre es un ser septenario, de la misma manera que 
lo es el universo, y este microcosmo septenario es al macrocosmo septenario como una gota 
de lluvia es a la nube, de la cual se desprende y a la cual volverá con el tiempo. En ese 
elemento único están comprendidas o incluidas las distintas tendencias que harán aparecer el 
aire, el agua, el fuego, etc. (desde la condición puramente abstracta hasta la concreta) y 
cuando llamamos elementos a estos últimos es para indicar sus fructíferas potencialidades 
para los innumerables cambios de forma o de evolución del ser. Representemos la cantidad 
desconocida por X; esa cantidad es el principio único, eterno e inmutable, y que sean A, B, C, 
D, E, cinco de los seis principios menores o componentes del mismo, es decir, los principios 
de la tierra, del agua, del aire, del fuego y del éter (akasa), siguiendo el orden de su 
espiritualidad y empezando por el más bajo. Hay un sexto principio que corresponde al sexto 
principio, el Buddhi, en el hombre. (Para evitar confusiones recuerde que al considerar la 
cuestión desde el lado de la escala descendente, el abstracto Todo o principio eterno sería 
numéricamente designado el primero, y el universo fenomenal el séptimo. Y tanto si se trata 
del hombre como del universo, mirado desde el otro lado, el orden numérico sería 
exactamente a la inversa) pero no se nos autoriza a nombrarlo excepto entre los iniciados. Sin 
embargo, puedo señalar que está relacionado con el proceso del más elevado intelecto. 
Llamémosle N. Además de éstos, por debajo de todas las actividades del universo fenomenal 
existe un impulso energizador procedente de X; llamémosle Y. Planteada algebraicamente 
nuestra ecuación, se leería por lo tanto así: A + B + C + D + E + N + Y = X. Cada una de 
estas letras representa, por así decirlo, el espíritu o abstracción de lo que usted llama 
elementos (su pobre inglés no me proporciona ninguna otra palabra). Este espíritu preside la 
evolución durante todo el ciclo manvantárico en su propio departamento. Es la causa 
inspiradora, vivificadora, impulsora y evolutiva detrás de las innumerables manifestaciones 
fenomenales de ese departamento de la Naturaleza. Vamos a desarrollar la idea con un solo 
ejemplo. Tomemos el fuego. D —el principio original ígneo residente en X— es la causa 
fundamental de toda manifestación fenomenal del fuego en todos los globos de la cadena. Las 
causas inmediatas son los agentes ígneos secundarios evolucionados que dirigen 
respectivamente los siete descensos del fuego en cada planeta, (teniendo cada elemento los 
siete principios y cada principio los siete sub-principios; y estos agentes secundarios, antes de 
actuar así, se han convertido, a su vez, en causas primarias). D es un compuesto septenario 
cuyo fragmento más elevado es espíritu puro. Tal como lo vemos en nuestro globo, se 
encuentra en su condición más material y tosca, tan denso, a su manera, como lo es el hombre 
en su forma física. En el globo inmediatamente anterior al nuestro, el fuego era menos denso 
que en éste; en el anterior a ése, menos todavía. Así, el cuerpo de la llama era cada vez más 
puro y espiritual, cada vez menos denso y material en cada planeta precedente. En el primero 
de todos los de la cadena manvantárica, apareció como una radiación objetiva casi pura —el 
Maha Buddhi, sexto principio de la luz eterna. Como nuestro globo está en el extremo del 
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arco donde la materia, conjuntamente con el espíritu, se presenta en su forma más densa —
cuando el elemento fuego se manifieste en el globo siguiente al nuestro en el arco ascendente, 
será menos denso de como lo vemos ahora. Su calidad espiritual será idéntica a la que tenía el 
fuego en el globo anterior al nuestro en la escala descendente; el segundo globo del arco 
ascendente corresponderá cualitativamente al segundo globo anterior al nuestro en la escala 
descendente, etc. En cada globo de la cadena hay siete manifestaciones de fuego, de las cuales 
la primera en el orden se equiparará, en cuanto a calidad espiritual, con la última 
manifestación del planeta precedente anterior: tal como deducirá usted, el proceso se invierte 
en el arco opuesto. Las miríadas de manifestaciones específicas de estos seis elementos 
universales no son, a su vez, más que derivaciones, ramas o ramificaciones del único "Árbol 
de la Vida" fundamental. 
Tome el árbol genealógico de la vida de la raza humana y de las otras según el concepto de 
Darwin y teniendo siempre en cuenta el sabio adagio antiguo: "Como es abajo así es arriba" 
—es decir, el sistema universal de correspondencias— trate de comprender por analogía. Así, 
verá usted que hoy en día, en esta tierra actual, existe un espíritu semejante en cada mineral, 
etc. Diré más. Cada grano de arena, cada pedrusco o roca de granito, es ese espíritu 
cristalizado o petrificado. Usted duda. Tome un tratado elemental de geología y vea lo que 
afirma la ciencia sobre la formación y crecimiento de los minerales. ¿Cuál es el origen de 
todas las rocas, sedimentarias o ígneas? Tome un trozo de granito o de piedra arenisca y 
encontrará que el primero está compuesto de cristales y la segunda de granos de diferentes 
piedras (las rocas o piedras orgánicas formadas con los restos de lo que una vez fueron plantas 
y animales vivos, no nos sirven para el propósito de este momento; son las reliquias de 
evoluciones consecutivas, mientras que ahora no estamos interesados más que en las 
evoluciones primordiales). Ahora bien: las rocas sedimentarias e ígneas están compuestas las 
primeras de arena, grava y barro; las últimas de lava. No tenemos, pues, más que buscar el 
origen de ambas. ¿Qué encontramos? Que una fue compuesta por tres elementos, o más 
exactamente, por tres manifestaciones distintas del elemento único —tierra, agua y fuego, y 
que la otra fue compuesta de manera similar (aunque bajo condiciones físicas diferentes) de la 
materia cósmica— la imaginada materia prima, en sí una de las manifestaciones (6º principio) 
del elemento único. ¿Cómo podemos, entonces, dudar que un mineral contiene en sí una 
chispa del Uno, como todo lo demás en esta naturaleza objetiva? 
(2) Cuando empieza el pralaya, ¿qué ocurre con el Espíritu que no se ha abierto camino hasta 
el hombre? 
(2) ... El período necesario para completar los siete anillos, locales o terrestres —o 
llamémosles de un globo (por no hablar de las siete rondas en los manvántaras menores— 
seguidas de sus siete pralayas menores) la culminación del ciclo denominado mineral es 
inconmensurablemente más largo que el de cualquier otro reino. Como puede usted deducir 
por analogía, antes de que cada globo alcance su período de madurez, tiene que pasar a través 
de un período de formación —también septenario. La ley en la Naturaleza es uniforme y la 
concepción, la formación, el nacimiento, el progreso y el desarrollo de un niño sólo difiere de 
las del globo en magnitud. El globo tiene dos períodos de dentición y crecimiento capilar —
las primeras rocas, de las que luego también se desprende para dejar sitio a otras nuevas— y 
sus heléchos y musgos antes de que consiga los bosques. De igual modo que los átomos del 
cuerpo cambian cada siete años, asimismo el globo renueva sus estratos cada siete ciclos. El 
corte de una sección de las minas de hulla de "Cape Bretón" muestra siete suelos antiguos con 
restos de otros tantos bosques y, si pudiera excavarse hasta mayor profundidad, se 
descubrirían otras siete secciones más, a continuación de las primeras... 
Hay tres clases de pralayas y manvántaras: 
1. El pralaya y el manvántara universales, o Mana pralaya y Maha manvántara. 
2. El pralaya y manvántara solares. 
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3. El pralaya y manvántara menores. 
Cuando ha terminado el pralaya nº 1, empieza el manvántara universal. Entonces el universo 
entero tiene que re-evolucionar de novo. Cuando llega el pralaya de un sistema solar, afecta 
sólo a ese sistema solar. Un pralaya solar = 7 pralayas menores. Los pralayas menores del nº 3 
conciernen solamente a nuestra pequeña cadena de globos, ya sean gestadores de hombres o 
no. Nuestra tierra pertenece a una cadena de esta clase. 
Además de ésto, dentro de un pralaya menor existe un estado de reposo planetario, o como 
dicen los astrónomos, de "muerte", como ocurre con nuestra luna actual —en la cual subsiste 
el cuerpo rocoso del planeta, pero el impulso vital se ha extinguido. Por ejemplo, imaginemos 
que nuestra tierra pertenece a un grupo de siete planetas o mundos generadores de hombres, 
dispuestos, más o menos, en forma elíptica. Ocupando nuestra tierra exactamente el punto 
central inferior de la órbita en evolución, es decir, habiendo llegado a la mitad de la ronda —
llamaremos A al primer globo y Z al último. Después de cada pralaya solar hay una 
destrucción completa de nuestro sistema, y después de cada pralaya solar empieza la nueva 
formación objetiva absoluta de nuestro sistema y cada vez todo es más perfecto que antes. 
Después de ésto, el impulso vital llega a "A", o mejor dicho, a aquello que está destinado a 
convertirse en "A" y que, hasta entonces, no es más que polvo cósmico. En la materia 
nebulosa formada por la condensación del polvo solar diseminado por el espacio se forma un 
núcleo y se originan en cadena una serie de tres evoluciones, invisibles para el ojo físico; es 
decir: han evolucionado tres reinos elementales o fuerzas de la naturaleza, o en otras palabras, 
se forma el alma animal del globo futuro; o tal como lo expresaría un cabalista, se han creado 
los gnomos, las salamandras y las ondinas. De este modo puede establecerse la relación entre 
un globo madre y su criatura el hombre. Ambos tienen sus siete principios. En el Globo, los 
elementales (de los cuales existen en total siete especies) forman (a) un cuerpo denso, (b) su 
doble fluídico (linga sariram), (c) su. principio vital (jiva); (d) su cuarto principio, el kama-
rupa, está formado por su impulso creador que opera desde el centro a la circunferencia; (e) su 
quinto principio (alma animal o Manas, la inteligencia física) está incorporado en germen en 
los reinos vegetal y animal; (fl su sexto principio (o alma espiritual, Buddhi) es el hombre, y 
(g) su séptimo principio (Atma) que está en una película de akasa espiritualizado que lo rodea. 
Completadas las tres evoluciones empieza a formarse el globo tangible. El reino mineral, 
cuarto en el conjunto de la serie, pero primero en esta etapa, guía el proceso. Al principio sus 
sedimentos son gaseosos, blandos y moldeables y sólo llegarán a alcanzar dureza y solidez en 
el séptimo anillo. Cuando este anillo se ha completado proyecta su esencia al Globo B —que 
ya está pasando por las etapas preliminares de formación— y la evolución mineral empieza en 
ese globo. En este momento, empieza en el Globo A la evolución del reino vegetal. Cuando 
este último ha realizado su séptimo anillo, su esencia pasa al Globo B. Entonces la esencia 
mineral avanza hacia el Globo C, mientras los gérmenes del reino animal entran en A. Cuando 
el animal ha recorrido siete anillos allí, su principio vital va al Globo B, y las esencias de 
vegetales y minerales siguen avanzando. Entonces aparece el hombre en A; una configuración 
etérea anticipada del ser compacto que está destinado a ser en nuestra Tierra. Evolucionando 
en siete razas-raíz con las muchas ramificaciones de sub-razas, él, al igual que los reinos 
precedentes, completa sus siete anillos y es transferido luego, sucesivamente, a cada uno de 
los globos hasta llegar a Z. Desde el principio, el hombre tiene los 7 principios en germen 
contenidos en él, pero ninguno está desarrollado. Si lo comparamos con un niño estaremos 
acertados; nadie, en los miles de historias conocidas sobre fantasmas, ha visto jamás el 
fantasma de un bebé, aunque la imaginación de una madre amantísima pueda haberle sugerido 
en sueños la imagen del hijo perdido. Y esto es muy sugerente. En cada una de las rondas, el 
hombre desarrolla totalmente uno de los principios. En la Primera Ronda, su conciencia en 
nuestra Tierra está embotada, es endeble e inconsistente, parecida a la de un niño pequeño. Al 
llegar a nuestra Tierra en la segunda ronda, se ha hecho responsable, hasta cierto grado, y en 
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la tercera lo es totalmente. En cada etapa y en cada ronda su desarrollo va a la par con el del 
globo en el cual se encuentra. Al arco descendente, desde A hasta nuestra tierra, se le llama el 
oscuro; al ascendente, hasta Z, el "luminoso"...... Nosotros, los hombres de la cuarta ronda, 
estamos alcanzando ya la segunda mitad de la quinta raza de nuestra cuarta ronda humana, 
mientras que los hombres de la quinta ronda (los pocos que han llegado anticipadamente), no 
obstante y pertenecer a su primera raza (o más bien clase) son, sin embargo, 
inconmensurablemente superiores a nosotros —espiritualmente, si no intelectualmente; ya 
que, habiendo completado el desarrollo de este quinto principio (el alma intelectual), han 
llegado más cerca que nosotros y están en más estrecha relación con su sexto principio, 
Buddhi. Desde luego, son muchos los individuos que ya están diferenciados en la Cuarta 
Ronda, ya que los gérmenes de los principios no se desarrollan en todos por igual, pero ésa es 
la regla. 
... El hombre llega al globo "A" después que los otros reinos han continuado avanzando. 
(Dividiendo nuestros reinos en siete, los cuatro últimos son los que la ciencia exotérica divide 
en tres. A ésto añadimos el reino humano o el reino Dévico. Dividimos las respectivas 
entidades de estos reinos en germinales, instintivas, semi-conscientes y plenamente conscien-
tes). ... Cuando todos los reinos hayan alcanzado el globo Z, no seguirán adelante para volver 
a entrar en A precediendo al hombre, sino que, de acuerdo con la ley de aminoración que 
opera desde el punto central —o sea desde la tierra— hasta Z, y que equilibra un principio de 
aceleración en el arco descendente —estos reinos habrán terminado precisamente su 
respectiva evolución de géneros y especies cuando el hombre alcance su máximo desarrollo 
en el Globo Z —en ésta o en cualquier ronda. La razón de ello se encuentra en el período de 
tiempo extremadamente más largo que ellos necesitan para desarrollar sus infinitas variedades 
cuando se compara con el que necesita el hombre; 
por lo tanto, la relativa rapidez de desarrollo en los anillos aumenta, naturalmente, a medida 
que ascendemos en la escala desde el mineral. Pero estas distintas velocidades, de hecho, 
están tan bien ajustadas que el hombre se detiene más tiempo en las esferas interplanetarias de 
descanso, para la prosperidad o para la adversidad, y todos los reinos terminan su trabajo 
simultáneamente en el planeta Z. Por ejemplo, en nuestro globo vemos a la ley del equilibrio 
manifestándose. Desde la primera aparición del hombre, con habla o sin ella, tanto para la 
actual 4ª ronda como para la 5ª que se avecina, la intención estructural de su organización no 
ha cambiado radicalmente las características etnológicas, por variadas que sean, ni ha 
afectado en absoluto al hombre como ser humano. El fósil del hombre o su esqueleto de la 
rama de los mamíferos, de los cuales él es la culminación, tanto si se trata del hombre 
ciclópeo como del pigmeo, puede reconocerse todavía a primera vista como un vestigio 
humano. Las plantas y los animales, mientras tanto, se han vuelto cada vez más diferentes de 
lo que eran antes. ... El esquema con sus detalles septenarios resultaría incomprensible para el 
hombre si no tuviera el poder, tal como lo han demostrado los Adeptos más elevados, de 
desarrollar prematuramente sus 6a y 7a sentidos —aquellos que serán el don natural de todos 
en las rondas correspondientes. Nuestro Señor el Buddha—un hombre de la 6ª ronda— no 
habría aparecido en nuestra época, por más grandes que hubieran sido los méritos acumulados 
en sus anteriores nacimientos, de no haber sido por un misterio. . . . Ningún individuo puede 
adelantarse a la humanidad de su ronda más que un grado, porque ésto es matemáticamente 
imposible. Dice usted en efecto: si la fuente de vida mana incesantemente (y así es) deberían 
existir en la Tierra hombres de todas las rondas en todas las épocas, etc. La indicación sobre el 
descanso planetario puede aclarar la mala interpretación sobre este punto. 
Cuando el hombre se ha perfeccionado desde el punto de vista de una ronda determinada 
sobre el Globo A, desaparece de allí (como ya lo hicieron ciertos vegetales y animales). 
Gradualmente, este Globo pierde su vitalidad y llega por último al estado de luna, es decir, a 
la muerte, y permanece así en tanto que el hombre realiza sus siete anillos en Z y pasa por su 
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una efusión de estos seres desde todos los reinos. A pesar de estar esperando pasar a formas 
superiores a su debido tiempo, quedan liberados porque hasta el día de esa evolución, ellos 
permanecerán en su sueño letárgico en el espacio hasta recuperar de nuevo la energía en la 
vida del nuevo manvántara solar. Los antiguos elementales descansarán hasta que se les 
llame, a su vez, para que se conviertan en los cuerpos de los seres minerales, vegetales y 
entidades animales (en otra cadena de globos más elevada) en su camino para convertirse en 
seres humanos (véase "ísis") mientras que los seres rudimentarios de las formas más inferiores 
—y en ese tiempo de perfección general no quedarán más que unos pocos de ellos— quedarán 
en suspensión en el espacio como gotas de agua convertidas, repentinamente, en carámbanos. 
Estas gotas se derretirán al primer cálido aliento de un manvántara solar y constituirán el alma 
de los globos futuros. ... El lento desarrollo del reino vegetal queda asegurado por el 
prolongado descanso interplanetario del hombre. ... Cuando llega el pralaya solar toda la 
humanidad purificada se sumerge en el Nirvana y desde este Nirvana intersolar renacerá en 
sistemas superiores. La cadena de mundos queda destruida y se desvanece igual que se 
desvanece una sombra en la pared cuando se apaga la luz. Tenemos razones para creer que en 
este mismo momento un pralaya así está teniendo lugar, mientras que hay dos pralayas 
menores terminando en alguna parte. 
Al principio del manvántara solar los elementos hasta entonces subjetivos del mundo material 
ahora esparcidos en el polvo cósmico, al recibir el impulso de los nuevos Dhyan Chohans del 
nuevo sistema solar (al haber pasado más arriba los más elevados entre los antiguos) se 
configurarán como pequeños movimientos ondulares y primordiales de vida y, separándose en 
centros diferenciados de actividad, se combinarán en una escala gradual de siete etapas de 
evolución. Como todo otro orbe en el espacio, nuestra Tierra, antes de conseguir su definitiva 
materialidad (y nada en este mundo puede ahora darle a usted una idea de lo que este estado 
de materia significa) tiene que pasar a través de una escala de siete estados de densidad. Y 
digo escala intencionadamente, puesto que la escala diatónica es la que mejor proporciona un 
ejemplo del movimiento rítmico perpetuo del ciclo descendente y ascendente de Swabhavat 
—por la gradación de tonos y semitonos. 
Tiene usted entre los miembros cultos de su sociedad un teósofo que, a pesar de no estar 
familiarizado con nuestra doctrina oculta, sin embargo, ha extraído intuitivamente de datos 
científicos la idea de un pralaya solar y su manvántara en sus principios. Me refiero al célebre 
astrónomo francés Flammarion ("La Resurrección y el Fin de los Mundos", Capítulo 4). 
Habla como un verdadero vidente. Los hechos son como él los supone, con ligeras 
variaciones. A consecuencia del enfriamiento secular (más bien vejez y pérdida de fuerza 
vital) y de la solidificación y desecación de los globos, llega un momento en que la Tierra 
empieza a convertirse en un conglomerado en reposo. El período de generar criaturas ha 
pasado. La progenie ha sido ya criada, su período de vida ha finalizado. De ahí que "sus 
masas constitutivas dejen de obedecer a aquellas leyes de cohesión y agregación que las 
mantenían unidas". Y, convirtiéndose en un cadáver entregado a la obra de destrucción, dejará 
que cada molécula que la compone se separe libremente del cuerpo para siempre, para 
someterse en el futuro al predominio de nuevas influencias; y la atracción de la luna (¡si 
Flammarion pudiera conocer en toda su extensión la fatal influencia de ésta!) es la que se 
encargará de la tarea de demolición, provocando una marea de partículas terrestres en lugar de 
una marea acuosa. 
Su error es que él cree que debe requerir mucho tiempo el que un sistema solar llegue a su 
destrucción; se nos ha dicho que ello ocurre en un abrir y cerrar de ojos, pero no sin antes 
muchos avisos preliminares. Otro error es suponer que la tierra se precipitará en el sol. El 
mismo sol es el primero en desintegrarse en el pralaya solar. 
... Profundice en la naturaleza y en la esencia del sexto principio del universo y del hombre y 
habrá desentrañado el mayor de los misterios de este mundo nuestro, ¿y por qué no, si está 
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(3) Ahora la pregunta importante es: ¿quién va al cielo —o al Devachán? ¿Se alcanza esta 
condición sólo por parte de unos cuantos que son muy buenos, o de unos muchos que no son 
tan malos —después del lapso, en cada caso, de una incubación o gestación inconsciente más 
larga? 
(3) "¿Quién va al Devachán?" El Ego personal, desde luego, pero beatificado, purificado, 
santificado. Cada Ego —la combinación de los principios sexto y séptimo— que después de 
un período de gestación inconsciente renace en el Devachán, es necesariamente tan inocente y 
puro como un niño recién nacido. El hecho de su renacimiento ya demuestra la 
preponderancia del bien sobre el mal en su antigua personalidad. Y mientras que el Karma 
(del mal) se hace a un lado, por el momento, para seguirlo en su futura encarnación terrestre, 
el Ego sólo se lleva consigo a ese Devachán el Karma de sus buenas obras, palabras y pensa-
mientos. La palabra "mal" tiene para nosotros un significado relativo —como ya se le ha 
dicho más de una vez— y la Ley de Retribución es la única ley que nunca yerra. Por 
consiguiente, todos los que no se han hundido en el cieno del pecado irremediable y de la 
bestialidad, van al Devachán. Estos tendrán que pagar por sus pecados, voluntaria o 
involuntariamente, más tarde. Mientras tanto, son recompensados y reciben los efectos de las 
causas que produjeron. 
Por supuesto que éste es un estado, por así decirlo, de intenso egoísmo, durante el cual el Ego 
recoge la recompensa de su altruismo en la tierra. Está completamente absorto en la dicha de 
todos sus afectos personales, sus preferencias y sus pensamientos terrenales, y recoge allí el 
fruto de sus acciones meritorias. Ningún dolor, ninguna pena, ni la sombra de una aflicción 
llegan a oscurecer el luminoso horizonte de su pura felicidad, porque es un estado de perpetuo 
"maya".... Puesto que la percepción consciente de la propia personalidad en la tierra no es más 
que un sueño evanescente, ese sentimiento será igualmente el de un sueño en el Devachán —
sólo que cien veces más intenso. Tanto es así, en verdad, que el feliz Ego es incapaz de ver, a 
través del velo, los males, las tristezas y las calamidades a que pueden estar sujetos aquellos a 
quienes amó en la tierra. En su dulce sueño, vive con sus seres queridos, tanto con los que se 
han ido antes que él como con los que todavía permanecen en la tierra; los tiene cerca de él, 
tan felices, tan alegres y tan inocentes como el mismo soñador desencarnado; y sin embargo, 
excepto en raras visiones, los habitantes de nuestro denso planeta no se percatan de ello. Es 
durante ese estado de Maya completo en que las almas o Egos astrales de los sensitivos puros 
y amorosos, actuando bajo la misma ilusión, creen que sus seres queridos bajan a la tierra 
junto a ellos, cuando son sus propios espíritus los que se elevan hacia aquellos en el 
Devachán. Muchas de las comunicaciones espiritistas subjetivas —la mayoría de ellas cuando 
los sensitivos son mentalmente puros— son reales; pero, para un médium no iniciado, lo más 
difícil es fijar en su mente las imágenes fieles y correctas de lo que ve y oye. Algunos de los 
fenómenos llamados de psicografía (aunque más raramente) también son reales. El espíritu 
del sensitivo, al quedar, por así decirlo, odilizado por el aura del Espíritu en el Devachán, se 
convierte, durante algunos minutos, en aquella personalidad desaparecida y de la cual 
reproduce su escritura, su mismo lenguaje y los mismos pensamientos que tuvo durante su 
período de vida. Los dos espíritus se combinan en uno, y el predominio de uno sobre el otro 
durante esos fenómenos determina el predominio de la personalidad en las características 
exhibidas en esas comunicaciones escritas o en las palabras pronunciadas en estado de trance. 
Lo que ustedes llaman "concordancia" es simplemente una identidad de vibración molecular 
entre la parte astral del médium encarnado y la parte astral de la personalidad desencarnada. 
Acabo de descubrir un artículo sobre el olfato, escrito por un profesor inglés (que haré insertar 
en el Theosophist y le añadiré algunas palabras por mi cuenta) y encuentro en él algo que se 
aplica a nuestro caso. Así como en la música dos sonidos diferentes pueden formar un acorde 
y pueden ser perceptibles por separado, y esta armonía o esta disonancia depende de la 
sincronización de las vibraciones y de los períodos complementarios, así también existe una 
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"concordancia" entre el médium y la entidad que lo "controla", cuando sus moléculas astrales 
vibran en consonancia. Y la cuestión de si la comunicación reflejará más la idiosincrasia 
personal de uno o de otro, depende de la intensidad relativa de las dos series de vibraciones en 
la onda compuesta del Akasa. Cuanto menos parecidos sean los impulsos vibratorios, más 
mediumnístico y menos espiritual será el mensaje. Así pues, mida el estado moral de su 
médium por el de la supuesta Inteligencia "controladora" y sus comprobaciones de 
autenticidad no dejarán nada que desear. 
(4) ¿Existe una gran variedad de condiciones, por así decirlo, dentro de los límites del 
Devachán, de manera que se puede contar en él con un estado apropiado y desde el cual se 
nazca en peores o mejores condiciones de existencia en el siguiente mundo de causas? Resulta 
inútil seguir haciendo hipótesis; queremos alguna información sobre la cual basarnos. 
(4) Sí; hay una gran variedad de estados en el Devachán, y es todo como usted dice. Tantas 
modalidades de felicidad como existen en la Tierra matices de percepción y de capacidad para 
apreciar semejante recompensa. Es un paraíso ideado, en cada caso, por el Ego, y de su propia 
creación, y con el escenario preparado por él, lleno de acontecimientos y atestado de la gente 
que se esperaría encontrar en una esfera semejante de beatitud compensatoria. Y esta variedad 
es la que guía al Ego personal temporal en la corriente que lo llevará a renacer en peores o 
mejores condiciones en el mundo siguiente de causas. Todo está tan armoniosamente ajustado 
en la naturaleza —especialmente en el mundo subjetivo— que ningún error puede ser 
cometido jamás por los Tathágatas —o Dhyan Chohans— que guían los impulsos. 
(5) A primera vista, la idea de un estado puramente espiritual sólo la disfrutarían aquellos 
seres superiormente espiritualizados en esta vida. Pero hay cantidad de personas muy buenas 
(moralmente) que no están espiritualizadas en absoluto. ¿Cómo pueden prepararse para pasar, 
con sus recuerdos de esta vida, desde una condición material a una condición espiritual de 
existencia? 
(5) Es una "condición espiritual" sólo cuando se la compara con nuestra propia y tosca 
"condición material" y, como ya se ha dicho —son esos grados de espiritualidad los que 
constituyen y determinan la gran "variedad" de condiciones dentro de los límites del 
Devachán. Una madre perteneciente a una tribu salvaje no es menos feliz que una madre en 
un suntuoso palacio, cuando sostiene en sus brazos a su hijo perdido; y aunque como 
verdaderos Egos los niños prematuramente muertos antes del perfeccionamiento de su 
Entidad septenaria no encuentran su camino hacia el Devachán, sin embargo, a pesar de todo, 
la imaginación amorosa de la madre encuentra allí a sus hijos, sin ninguno desaparecido por el 
que su corazón suspire. Podrá decirse que esto es sólo un sueño, pero, después de todo, ¿qué 
es la misma vida objetiva sino un panorama de vividas irrealidades? Los placeres conseguidos 
por un piel roja en sus "felices campos de caza" en este País de Sueños, no son menos 
intensos que el éxtasis sentido por un connaisseur que pasa eones en un rapto de delicia, 
escuchando divinas Sinfonías ejecutadas por imaginarios coros y orquestas angélicas. Como 
no es culpa del piel roja haber nacido "salvaje", con instinto de matar —aunque esto haya 
causado la muerte a muchos animales inocentes— y si, con todo y eso, fue padre, hijo y 
esposo amante ¿por qué no habría de disfrutar también de su parte de recompensa? El caso 
sería totalmente distinto si los mismos actos de crueldad hubieran sido realizados por una 
persona educada y civilizada, por simple afición al deporte. El salvaje, al renacer, ocupará 
simplemente un lugar inferior en la escala, por razón de su imperfecto desarrollo moral, 
mientras que el Karma del otro quedará mancillado de delincuencia moral. ... 
Todo ego, excepto aquel que atraído por su burdo magnetismo cae en la corriente que lo 
arrastrará al "Planeta de la Muerte" (el satélite mental y físico a la vez de nuestra tierra), está 
capacitado para pasar a una condición "espiritual" relativa, de acuerdo con sus previas 
circunstancias en la vida y su modo de pensar. Por lo que sé y recuerdo, H.P.B. ha explicado 
al señor Hume que el sexto principio del hombre, como algo puramente espiritual, no podría 
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abiertas, es decir, hacia los médiums y los sensitivos porque, en definitiva, tendrán que pagar 
por cada uno de esos placeres. Me explicaré. Los suicidas que, insensatamente, esperando 
escapar de la vida, se encontraron todavía vivos, —tienen suficiente sufrimiento reservado 
para ellos en esa misma vida. La intensidad de esa vida constituye su castigo. Al haber 
perdido, a causa de su acto temerario, sus principios sexto y séptimo, aunque no para siempre 
ya que pueden volver a recuperarlos —en lugar de aceptar su castigo y de aprovechar sus 
oportunidades de redención, se les hace añorar con frecuencia la vida y desear recuperar un 
asidero en ella por medios pecaminosos. En el Kama-Loka, la región de los intensos deseos, 
ellos sólo pueden satisfacer sus ansias terrenales a través de un agente vivo; y al hacerlo así 
pierden, generalmente, su mónada para siempre, al expirar el término natural. Por lo que 
respecta a las víctimas de accidente —para éstas todavía es peor. A menos que sean tan 
virtuosas y puras como para quedar ancladas de inmediato en el Samadhi Akásico, es decir, 
como para caer en un estado de silencioso adormecimiento, en un sueño lleno de sueños 
optimistas durante el cual no tengan ningún recuerdo del accidente, sino que se muevan y 
vivan entre sus escenarios conocidos y sus familiares hasta que el termino natural de su vida 
finalice al encontrarse nacidos en el Devachán —el suyo es un triste destino. Pero, si fueron 
pecadores y sensuales vagan como sombras desdichadas (no como cascarones, porque su 
relación con sus dos principios superiores no está completamente rota), hasta que llegue la 
hora de su muerte. Segado el pleno fluir de sus pasiones terrenales que los ataban al escenario 
familiar, quedan seducidos por las oportunidades que los médiums les facilitan indirectamente 
para complacerles. Son los Pisachas, los Incubi y Succubi de los tiempos medievales. Los 
demonios del deseo, de la glotonería, la lujuria y la avaricia, Elementarios de acrecentada 
astucia, perversidad y crueldad, ¡incitando a sus víctimas a cometer espantosos crímenes y 
recreándose en su cometido! No sólo arruinan a sus víctimas, sino que estos vampiros 
psíquicos movidos por el torrente de sus impulsos infernales, en el momento fijado para el 
término de su vida natural, son al fin expulsados fuera del aura de la Tierra a las regiones 
donde, durante edades soportan indecibles sufrimientos y donde terminan con la destrucción 
total. 
Pero, si la víctima del accidente o de la violencia no era ni muy buena ni muy mala —sino 
una persona corriente— entonces lo que puede ocurrir es esto: un médium puede atraerla y 
crearle las cosas más indeseables: una nueva combinación de Skandhas y un Karma nuevo y 
malo. Pero permítame que le dé una idea más clara de lo que quiero significar por Karma en 
este caso. 
En relación con esto, deje que antes le diga que, puesto que usted parece tan interesado en el 
tema, lo menos que puede hacer es estudiar las dos doctrinas —Karma y Nirvana— y que 
profundice tanto como pueda. A menos que no esté totalmente familiarizado con estas dos 
doctrinas —la doble llave para la metafísica de Abhidharma— siempre se encontrará 
desorientado al tratar de comprender el resto. Hay diferentes clases de Karma y de Nirvana 
que se aplican diferentemente al Universo, al mundo, a los Devas, Buddhas, Bodhisattvas, 
hombres y animales —incluyendo los siete reinos del mundo. El Karma y el Nirvana no son 
más que dos de los siete grandes MISTERIOS de la metafísica buddhista; y sólo cuatro de los 
siete son conocidos por los mejores orientalistas, y esto muy imperfectamente. 
Si usted pregunta a un docto sacerdote buddhista ¿qué es el Karma? él responderá que el 
Karma es lo que un cristiano podría llamar Providencia (sólo en cierto sentido), y un 
musulmán Kismet, hado o destino (también sólo en cierto sentido). Que se trata de esa 
doctrina fundamental que nos enseña que tan pronto como un ser consciente o sensible muere, 
tanto que se trate de un hombre, un deva o un animal, se produce un nuevo ser que reaparece 
en otro nacimiento, en el mismo o en otro planeta, bajo condiciones que él mismo ha creado 
anteriormente. O bien, en otras palabras: que Karma es el poder guía, y Trishna (en Pali 
Tanha), el ansia o deseo de vida sensible —la fuerza o energía que le corresponde— 
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razón al decir que se conseguirá un "formidable adelanto cuando la gente de la quinta ronda 
alcance su séptima encamación". 
(II) Ni la riqueza ni la pobreza, ni el nacimiento humilde o elevado, influyen en ello para nada 
porque todo esto es el resultado de su Karma. Ni lo que ustedes llaman civilización tiene 
mucho que ver con el progreso. Es el hombre interno, la espiritualidad, la iluminación del 
cerebro físico por medio de la luz de la inteligencia espiritual o divina la piedra de toque. Los 
australianos, los esquimales, los bosquimanos, los veddahs, etc., todos son "ramificaciones 
laterales" de la rama que ustedes llaman "hombres de las cavernas" —la Tercera Raza (según 
vuestra ciencia, la Segunda) que evolucionó en el globo. Es el remanente de los hombres de 
las cavernas del séptimo anillo, remanente "que ha dejado de desarrollarse y que son las 
formas de vida en suspensión condenadas a una desintegración final en la lucha por la 
existencia", según palabras de vuestro corresponsal. 
Vea "Isis", capítulo I, —". .... la Esencia Divina (Purusha), como un arco luminoso" procede a 
formar un círculo: —la cadena mahamanvantárica; y habiendo alcanzado el punto más 
elevado (o su primer punto de partida) se curva otra vez de vuelta y vuelve a la Tierra (el 
primer globo), introduciendo en su vorágine un tipo más elevado de humanidad— "y así siete 
veces. Al irse acercando a nuestro planeta se va oscureciendo cada vez más hasta que, al tocar 
tierra se vuelve tan negra como la noche", —es decir, externamente es materia, quedando el 
Espíritu o Purusha escondido bajo la quíntuplo armadura de los cinco primeros principios. 
Mire ahora las tres líneas subrayadas de la página 5: en lugar de "género humano" lea "razas 
humanas", y en lugar de "civilización" lea evolución Espiritual de esa raza en particular y 
tendrá usted la verdad que tuvo que ser encubierta en esa etapa inicial y de prueba de la 
Sociedad Teosófica. 
Vea de nuevo el último párrafo de la página 13 y el primero de la 14, y observe los renglones 
subrayados que hablan de Platón. Luego vea la página 32 y recuerde la diferencia entre 
Manvántaras, según están calculados, y los MAHAMANVANTARAS (siete rondas 
completas entre dos Pralayas, —los cuatro Yugas retornando siete veces, una vez por cada 
raza. Hecho esto, tome su pluma y calcule. Renegará de ese trabajo, pero esto no perjudicará 
mucho su Karma; éste es sordo ante la irreverencia que sólo brota de los labios. A este 
respecto, lea atentamente (no por lo que se refiere a renegar, sino respecto a la evolución) la 
página 301, última línea, "y ahora viene el misterio . . .", y continúe hasta la página 304. El 
velo de "Isis" no fue levantado, pero se hicieron aberturas suficientemente grandes para 
permitir rápidas ojeadas para ser completadas por la propia intuición. He aquí nuestra 
doctrina, disimulada a propósito en este cúmulo de referencias de varias verdades filosóficas y 
esotéricas, doctrina que ahora se está impartiendo, parcialmente y por primera vez, a los 
europeos. 
(III) Tal como le dije en mi respuesta a las preguntas de sus notas, la mayor parte de la gente 
de la India —excepto los mongoles semitas (?) — pertenecen a la ramificación más antigua de 
la actual auinta raza Humana, la cual se desarrolló en Asia Central hace más de un millón de 
años. La Ciencia occidental encuentra buenas razones para defender la teoría de que seres 
humanos habrían habitado en Europa 400.000 años antes de nuestra era: esto no puede 
sorprenderle tanto que le impida beber su vino esta noche en su cena. Sin embargo, Asia, lo 
mismo que Australia, África, América y las regiones más septentrionales, tienen sus restos —
los de la cuarta raza— e incluso de la tercera raza (los hombres de las cavernas y los íberos). 
Al mismo tiempo, nosotros tenemos más hombres del séptimo anillo de la cuarta raza que no 
Europa y más del primer anillo de la quinta ronda, puesto que, más antiguos que las 
ramificaciones europeas, nuestros hombres, evidentemente, llegaron antes. El hecho de que 
estén "menos adelantados" en civilización y refinamiento, no perturba demasiado su 
espiritualidad, al ser el Karma un animal que permanece indiferente ante escarpines y blancos 
guantes de cabritilla. Ni vuestros cuchillos ni vuestros tenedores, ni vuestras óperas ni 
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todo otro efecto de una causa transitoria, será pasajera y, a su vez, se desvanecerá y dejará de 
existir. El verdadero recuerdo completo de nuestras vidas no llegará más que al final del ciclo 
menor —no antes. 
En el Kama-Loka, los que han conservado su memoria no disfrutarán de ella en la hora 
suprema del recuerdo. Los que saben que han muerto en sus cuerpos físicos sólo pueden ser o 
adeptos —o hechiceros, y ambos son la excepción a la regla general. Habiendo sido ambos 
"colaboradores de la naturaleza", el primero para el bien y el segundo para el mal, en su obra 
de creación y en la de destrucción, ellos son los únicos a los que se puede llamar inmortales 
—en el sentido Kabalístico y esotérico, por supuesto. La completa y verdadera inmortalidad 
—que significa una existencia senciente ilimitada, no puede tener ni grietas ni interrupciones, 
ni detención de la conciencia de Si' mismo. E incluso los cascarones de aquellos hombres 
buenos, cuyas páginas no se encontrarán perdidas en el gran Libro de las Vidas, en el umbral 
del Gran Nirvana, incluso ellos sólo recuperarán su memoria y un aspecto de la conciencia de 
Sí mismos después de que los principios sexto y séptimo, con la esencia del quinto (teniendo 
este último que facilitar el material, incluso de ese recuerdo parcial de la personalidad que es 
necesario para el propósito del Devachán) —cuando hayan llegado a su período de gestación, 
no antes. Aún en el caso de los suicidas y de aquellos que han muerto de muerte violenta, 
incluso en esos casos, la conciencia necesita algún tiempo para establecer su nuevo centro de 
gravedad y desarrollar, como diría Sir W. Hamilton, su "propia percepción" la cual, a partir de 
entonces, será distinta de su "propia sensación". Así pues, cuando un hombre muere, su 
"Alma" (quinto principio) se vuelve inconsciente y pierde todo recuerdo de las cosas, tanto 
internas como externas. Independientemente de que su permanencia en el Kama-Loka tenga 
que durar unos momentos, horas, días, semanas, meses o años; independientemente de que 
muriera de muerte natural o violenta, de que ello ocurriera en la juventud o en la vejez y de 
que el Ego haya sido bueno, malo o indiferente, —su conciencia lo abandona tan súbitamente 
como abandona la llama la mecha cuando se extingue. 
Cuando la vida se ha retirado de la última partícula de materia cerebral, sus facultades 
perceptivas se extinguen para siempre, sus poderes espirituales de reflexión y de volición —
(en resumen, todas aquellas facultades que no son inherentes a la materia orgánica ni 
susceptibles de ser adquiridas por ella)— por lo pronto, desaparecen. A menudo, su Mayavi-
rupa puede sumergirse en la objetividad, como en los casos de apariciones después de la 
muerte; pero, a menos que se proyecte con el conocimiento (latente o potencial) del difunto de 
lo que pasa, o bien si se debe a la intensidad del deseo de ver a alguien o de aparecérsele, 
atravesando raudo el cerebro moribundo, la aparición será simplemente automática; no se 
deberá a ninguna atracción de simpatía o a ningún acto volitivo, no más de lo que la imagen 
de una persona al pasar inconscientemente junto a un espejo se debe al deseo de esta última. 
Habiendo explicado así la situación recapitularé preguntando otra vez, ¿por qué ha de 
sostenerse que lo que ha dicho Eliphas Levi y lo que ha expuesto H.P.B. está "en franca 
oposición" con mi enseñanza? E.L. es un Ocultista y un Kabalista, y al escribir para aquellos 
que se supone conocen los rudimentos de los principios cabalísticos, utiliza la fraseología 
peculiar de su doctrina; y H.P.B. hace como él. La sola omisión de la que ella fue culpable 
consistió en no añadir la palabra "occidental" entre las dos palabras, "doctrina" y "oculta", 
(véase la tercera línea de la nota del Editor. A su modo, ella es una fanática incapaz de 
escribir con algo que se parezca a un método y con calma, o de recordar que el público, en 
general, necesita toda clase de explicaciones lúcidas que a ella pueden parecerle superfluas. Y 
como que es seguro que usted hará esta observación —"pero éste es igualmente nuestro caso, 
y usted también parece olvidarlo"— voy a darle unas cuantas explicaciones más. Tal como se 
indicó en la nota marginal del Theosophist de octubre —la palabra "inmortalidad" tiene un 
significado totalmente distinto para los iniciados y ocultistas. Llamamos "inmortal" sólo a la 
Vida Una en su congregado universal y en su íntegra o Absoluta Abstracción; a aquello que 
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demasiado al pie de la letra algunos pasajes de su larga carta sobre el Devachán. El resultado 
de esto sería que los "accidentados", así como los "suicidas" corrían peligro de ser atraídos 
por las sesiones espiritistas. Usted escribió: 
"Pero existe otra clase de espíritus que hemos perdido de vista —los suicidas y los muertos 
por accidente. Las dos clases pueden comunicarse y las dos tienen que pagar un elevado 
precio por esas visitas......." Exacto. 
Y más adelante, después de referirse con detalle al caso de los suicidas, usted dice: 
"Por lo que se refiere a las víctimas de accidente, todavía lo pasan peor...... sombras 
desgraciadas...... arrebatadas en la plenitud de las pasiones humanas...... son los pisachas, 
etc...... No solamente arruinan a sus víctimas, etc......." Exacto también. Tenga presente que 
las excepciones confirman la regla. 
Y si las "víctimas de accidente o violencia" no son ni muy buenas ni muy malas, obtienen una 
nueva serie de skandhas del médium que las atrae. Ya he explicado la situación en el 
margen de las pruebas. Vea la nota. 
Fue sobre este texto que estuve trabajando. 
Si esto no va a sostenerse, o si de alguna manera que yo todavía no puedo comprender, las 
palabras presentan un significado distinto al que parece corresponderles, tal vez sería mejor 
destruir esas dos cartas a la vez o bien reservarlas para una total modificación. La advertencia 
está expresada en un tono demasiado solemne y se ha dado demasiada importancia al peligro 
si se trata simplemente de aplicarlo a los suicidas; y en la última hoja de la prueba de 
imprenta, la eliminación de "los accidentes y" hace que el resto resulte más bien ridículo, 
porque entonces ¡sólo estamos dividiendo a los suicidas en muy puros y elevados de un lado! 
y el común de la gente, etc., del otro. 
Me parece que estaría mal retener ni siquiera la carta (1) —si bien ésta no contiene el error, 
porque no tendría raison d'etre, a menos de ir seguida de la carta (2). 
Las dos cartas han sido enviadas a Inglaterra, a casa de Stainton Moses, para que las remita a 
Light —la primera lo fue por el correo que salió de aquí el 21 de julio; la segunda ayer, por el 
último correo. Ahora bien, si usted decide que es mejor retenerlas y anularlas, me quedará el 
tiempo justo para telegrafiar a casa de Stainton Moses con ese fin, y lo haré directamente si 
recibo un telegrama de usted o de la Vieja Dama en ese sentido. 
Si no se hace nada aparecerán en Light tal como están escritas —es decir, tal como los 
manuscritos que se enviaron con las presentes pruebas, con la excepción hecha de unos 
cuantos errores sin importancia que veo que mi esposa ha cometido al copiarlas. 
Todo esto es una confusión embarazosa. Parece que me he precipitado al enviarlas a mi país, 
pero creí que había seguido fielmente las indicaciones de su larga carta sobre el Devachán. 
Esperando sus órdenes, 

Siempre suyo, devotamente, 
A.P.S. 

 
En el margen dije "raramente", pero no pronuncié la palabra "nunca". Los accidentes 
ocurren bajo las circunstancias más variadas; y los hombres no sólo se matan en 
accidentes o mueren por suicidio, sino que también son asesinados —algo que todavía no 
hemos abordado. Puedo comprender perfectamente su perplejidad, pero difícilmente 
puedo ayudarle. Tenga siempre presente que existen excepciones para cada regla y que, 
para estas excepciones, hay además otra línea de excepciones, y esté siempre preparado 
para aprender algo nuevo. Puedo comprender fácilmente que se nos acuse de 
contradictorios e incongruentes, más aún, que nos acusen de escribir una cosa hoy y 
negarla mañana. 
Lo que se le enseñó a usted es la REGLA. Los "accidentados" buenos y puros duermen 
en el Akasa, ignorantes del cambio sufrido; los muy malos e impuros sufren todas las 
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se trata de una mera posibilidad deducida, tanto allí como aquí. 
Consideremos la mente humana en relación con el cuerpo. El hombre tiene dos cerebros 
físicos distintos; el cerebro propiamente dicho, con sus dos hemisferios en la parte frontal de 
la cabeza —origen de los nervios voluntarios, y el cerebelo, situado en la parte posterior del 
cráneo— origen de los nervios involuntarios que son los agentes de los poderes inconscientes 
o mecánicos de la mente, por medio de los cuales ésta actúa. Y por más débil e inseguro que 
pueda ser el dominio del hombre sobre sus [?funciones] involuntarias, tales como la 
circulación de la sangre, los latidos del corazón y la respiración, especialmente durante el 
sueño —sin embargo, ¡cuánto más fuerte y poderoso se presenta el hombre como dueño y 
señor del ciego movimiento molecular —las leyes que gobiernan su cuerpo (prueba de ello 
son los poderes excepcionales del Adepto e incluso del Yogui común), que no los de aquello a 
lo cual ustedes insisten en llamar Dios demuestra sobre las leyes inmutables de la Naturaleza! 
En eso, y contrariamente a la mente finita, la "mente infinita" —a la que denominamos así 
sólo por motivos de conveniencia, pues nosotros la llamamos la FUERZA infinita— no revela 
más que las funciones de su cerebelo, admitiéndose la existencia de un supuesto cerebro, tal 
como se indicó más arriba, pero sobre la hipótesis deducida que se deriva de la teoría 
cabalística (exacta en todo lo demás) de que el Macrocosmo es el prototipo del Microcosmo. 
En la misma medida que la corroboración por parte de la ciencia moderna de todo lo que 
nosotros sabemos nos tiene sin cuidado —igualmente, de todo lo que los Espíritus Planetarios 
han constatado, (los cuales, no lo olvide, al atravesar el velo primordial de la materia cósmica, 
tienen relaciones ultra-cósmicas, igual como las que nosotros tenemos cuando atravesamos el 
velo de nuestro mundo físico bruto—) la mente infinita no revela ante ellos, ni ante nosotros, 
más que las palpitaciones regulares inconscientes del ritmo eterno y universal de la Naturaleza 
a través de las miríadas de mundos, dentro y fuera del velo primordial de nuestro sistema 
solar. 
SABEMOS —hasta ese punto. Dentro y hasta el límite extremo, hasta el mismo borde del 
velo cósmico, sabemos por experiencia personal que el hecho es cierto; la información 
reunida por lo que se refiere a lo que tiene lugar más allá, se la debemos a los Espíritus 
Planetarios y a nuestro bendito Señor el Buddha. Por supuesto que esto puede considerarse 
como una información de segunda mano. Existen personas que antes que rendirse a la 
evidencia de la realidad de los hechos preferirán considerar, incluso a los dioses planetarios, 
como filósofos desencarnados "descarriados", si no como realmente unos embusteros. Está 
bien. "Cada uno es dueño de su propia sabiduría", dice un proverbio tibetano, y es libre de 
honrar o envilecer a su esclavo. Sin embargo, yo continuaré, en beneficio de los que aún 
pueden captar mi explicación del problema y comprender la naturaleza de la solución. 
La característica peculiar del poder involuntario de la mente infinita —a la que nadie podría 
jamás pensar en llamar Dios— es el estar eternamente evolucionando, haciendo que la 
materia subjetiva se convierta en átomos objetivos (tenga usted la bondad de recordar que los 
dos adjetivos sólo se usan en sentido relativo) o materia cósmica, para desarrollarse 
posteriormente en formas. Y además, es el mismo poder involuntario mecánico el que vemos 
tan intensamente activo en todas las leyes establecidas de la naturaleza —el cual gobierna y 
controla lo que se denomina el Universo o el Cosmos. Hay algunos filósofos modernos que 
desearían probar la existencia de un Creador a partir del movimiento. Nosotros decimos y 
afirmamos que ese movimiento —el movimiento perpetuo universal que jamás cesa, que 
jamás disminuye ni aumenta su velocidad, ni siquiera durante los intervalos entre los pralayas 
o "noches de Brahma", sino que sigue como un molino en marcha, tanto que tenga algo que 
moler como no (porque el pralaya significa la pérdida temporal de toda forma pero no 
significa en absoluto la destrucción de la materia cósmica, que es eterna) —y decimos que 
este movimiento perpetuo es la única Deidad, eterna e increada que somos capaces de aceptar. 
Considerar a Dios como un espíritu inteligente y aceptar, a la vez, su absoluta inmaterialidad, 
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y más científicamente lógicos del mundo. Su Swabhavat plástico, invisible, eterno, 
omnipresente e inconsciente es Fuerza o Movimiento, generando siempre su electricidad, que 
es la vida. 
Sí; existe una fuerza tan ilimitada como el pensamiento, tan potente como una voluntad sin 
límites, tan sutil como la esencia de la vida, tan inconcebiblemente impresionante en su fuerza 
arrolladora, como para convulsionar el universo hasta su mismo centro, con sólo utilizarla 
como una palanca; pero esta Fuerza no es Dios, puesto que existen hombres que han 
aprendido el secreto de someterla a su voluntad, cuando es necesario. Mire a su alrededor y 
contemple las innumerables manifestaciones de la vida, tan infinitamente multiformes; de 
vida, de movimiento, de cambio. 
¿Qué es lo que las originó? ¿Desde qué fuente inexhaustible llegaron, y por qué medios? 
Desde lo invisible y subjetivo, ellas entraron en el círculo reducido de lo visible y objetivo. 
Como hijas del Akasa, evoluciones concretas del éter, fue la Fuerza la que las trajo a la 
perceptibilidad, y en su momento la Fuerza las hará desaparecer de la vista del hombre. ¿Por 
qué esa planta que está a la derecha de su jardín se presenta con esa forma, y aquella otra, a la 
izquierda, se presenta con una forma totalmente distinta? ¿No son ambas el resultado de la 
acción variable de la Fuerza —de correlaciones diferentes? En el supuesto de una perfecta 
monotonía de actividades en todo el mundo, tendríamos una completa identidad de formas, 
colores, modelos y cualidades a través de todos los reinos de la naturaleza. Es al movimiento, 
con su consiguiente conflicto, su neutralización, su equilibrio, su correlación, a lo que se debe 
la variedad infinita que prevalece en el mundo. Usted habla de un Padre inteligente y bueno, 
(el atributo más bien ha sido desafortunadamente escogido) un guía moral y gobernador del 
universo y del hombre. A nuestro alrededor existe cierto estado de cosas que llamamos 
normal. En esas condiciones no puede ocurrir nada que trascienda nuestra experiencia diaria 
de las "leyes inmutables de Dios". Pero suponga que nosotros transgredimos esta condición y 
que contamos con aquel sin el cual ni siquiera un cabello de vuestras cabezas caerá, tal como 
se os dice en Occidente. Una corriente de aire llega hasta mí del lago cerca del cual le estoy 
escribiendo esta carta, con los dedos entumecidos por el frío; por medio de cierta combinación 
de corrientes eléctricas, magnéticas, odílicas y de otras influencias, transformo la corriente de 
aire que entumece mis dedos en una cálida brisa; ¡he frustrado la intención del Todopoderoso 
y lo he destronado por mi voluntad! Puedo hacer eso, o bien cuando no deseo que la 
Naturaleza produzca fenómenos extraños y demasiado visibles, obligo al ser de mi interior, 
que ve la Naturaleza y que influye en ella, a que despierte de inmediato a nuevas percepciones 
y sensaciones, y de esa forma soy mi propio Creador y legislador. 
Pero, ¿cree usted que tiene razón cuando dice que "las leyes nacen"? Las leyes inmutables no 
pueden nacer, puesto que son eternas e increadas y son propulsadas en la Eternidad; y ese 
mismo Dios, si es que tal cosa existiera, jamás podría tener el poder de detenerlas. ¿Y cuándo 
dije yo que estas leyes eran fortuitas per se? Me refería a sus ciegas correlaciones, nunca a las 
leyes en sí, o más bien a la ley, puesto que nosotros sólo reconocemos una ley en el Universo: 
la ley de la armonía, del EQUILIBRIO perfecto. Entonces, parece cuando menos extraño que 
un hombre dotado de una lógica tan sutil y de una tan magnífica comprensión del valor de las 
ideas en general y, especialmente, de las palabras —un hombre generalmente tan meticuloso 
como usted, lance sus peroratas sobre un "Dios todo sabiduría, poder y amor". Yo no protesto 
en absoluto, como usted parece creer, contra su teísmo o contra la creencia en un ideal 
abstracto de alguna clase, pero no puedo evitar preguntarle: ¿cómo sabe usted, o cómo puede 
saber que su Dios es todo sabiduría, omnipotencia y amor pleno, cuando todo en la naturaleza, 
tanto física como moral, demuestra que ese ser, si es que existe, es justamente todo lo 
contrario de lo que usted dice de él? Extraña ilusión que parece dominar hasta su mismo 
intelecto. 
La dificultad de explicar el hecho de que "Fuerzas no inteligentes puedan producir seres 
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altamente inteligentes, como nosotros", queda superada por la progresión eterna de los ciclos 
y por el proceso de la evolución, perfeccionando siempre su obra a medida que avanza. Al no 
creer usted en los ciclos, resulta innecesario que aprenda aquello que sólo le crearía un nuevo 
pretexto, mi querido Hermano, para combatir la teoría y para seguir argumentando sobre ello 
ad infinitum. Ni tampoco fui nunca culpable de la herejía de que se me acusa —con relación 
al espíritu y a la materia. El concepto de materia y espíritu como totalmente distintos, y los 
dos eternos, jamás, ciertamente, podría haber entrado en mi cabeza, por poco que pueda saber 
de ambos, porque una de las doctrinas elementales y fundamentales del Ocultismo es que los 
dos son uno, y que sólo son distintos en sus respectivas manifestaciones, y sólo en las 
percepciones limitadas del mundo de los sentidos. Lejos de "carecer de envergadura 
filosófica", pues, nuestras doctrinas enseñan sólo un principio en la naturaleza: espíritu-
materia o materia-espíritu; y el tercero, la esencia de lo Absoluto o la quintaesencia de los dos 
—si se me permite utilizar un término erróneo en la presente aplicación— se pierde más allá, 
incluso, de la visión y de la percepción espiritual de los "Dioses" o Espíritus Planetarios. Este 
tercer principio, dicen los filósofos vedantinos, es la única realidad, y todo lo demás es Maya, 
puesto que ninguna de las manifestaciones proteiformes del espíritu-materia o Purusha y 
Prakriti, han sido jamás consideradas bajo otro aspecto que no sea el de ilusiones temporales 
de los sentidos. Incluso en la filosofía, apenas esbozada, de ísis, esa idea está claramente 
expresada. En el libro de Kiu-te, al Espíritu se le llama la extrema sublimación de la materia, 
y a la materia se la, llama la cristalización del espíritu. Y no podría aportarse un ejemplo 
mejor que el del sencillo fenómeno del hielo, el agua, el vapor y la dispersión final de este 
último; inviértase el fenómeno en sus consiguientes manifestaciones y es como considerar al 
Espíritu cayendo en la generación o en la materia. Esta trinidad convirtiéndose en la unidad 
—doctrina tan antigua como el mundo del pensamiento— fue adoptada por algunos cristianos 
primitivos, los cuales la obtuvieron en las escuelas de Alejandría, e hicieron de ella el Padre, o 
espíritu generador; el Hijo, o la materia —el hombre; y el Espíritu Santo, la esencia 
inmaterial, o el vértice superior del triángulo equilátero; idea que se encuentra todavía hoy en 
las pirámides de Egipto. De modo que, una vez más, queda demostrado que usted 
malinterpreta por completo lo que yo quiero decir cuando, para abreviar, empleo la 
fraseología habitual entre los occidentales. Pero, a mi vez, tengo que hacer constar que su idea 
de que la materia no es más que la forma alotrópica temporal del espíritu, diferenciándose de 
él como el carbón de leña se diferencia del diamante, es tan antifilosófica como acientífica, 
tanto desde el punto de vista oriental como occidental, ya que el carbón de leña no es más que 
una forma de restos de materia, mientras que la materia per se es indestructible y, tal como yo 
afirmo, coetánea del espíritu —ese espíritu que conocemos y que podemos concebir. Privado 
de Prakriti, Purusha (el Espíritu) es incapaz de manifestarse y por eso deja de existir —se 
convierte en nada. Sin espíritu o Fuerza, incluso aquello que la ciencia califica como materia 
"sin vida", los denominados componentes minerales que alimentan a las plantas, jamás 
hubieran podido manifestarse en formas. Hay un momento, en la existencia de cada molécula 
y de cada átomo de materia en que, por una u otra causa, la última chispa del espíritu o movi-
miento de vida (déle el nombre que quiera) se retira, y en el mismo instante, con una rapidez 
que sobrepasa la ligereza del relampagueo del pensamiento, el átomo o la molécula, o una 
agregación de moléculas, se aniquila para retomar a su prístina pureza de materia 
intracósmica. Es atraída hacia la fuente madre con la velocidad de un glóbulo de mercurio 
hacia la masa central. Materia, fuerza y movimiento forman la trinidad de la naturaleza física 
objetiva, así como la unidad trinitaria del espíritu-materia es la de la naturaleza espiritual o 
subjetiva. El movimiento es eterno porque el espíritu es eterno. Pero ninguna modalidad en 
movimiento puede concebirse a menos que sea en relación con la materia. 
Y ahora pasemos a su extraordinaria hipótesis de que el Mal, con su consiguiente sucesión de 
pecado y sufrimiento, no es el resultado de la materia, sino que bien pudiera ser, tal vez, el 
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(13) ¿Podría darse algún indicio de las causas de las variaciones magnéticas —los cambios 
diarios en lugares determinados y la curva de las líneas isogónicas, aparentemente 
caprichosas, que indique declinaciones iguales? Por ejemplo, ¿por qué existe una región en 
Asia Oriental donde la aguja no señala ninguna variación desde el verdadero Norte, aunque 
alrededor de toda esa zona se registran los cambios de orientación? (¿Tienen algo que ver Sus 
Señorías con esta peculiar condición de las cosas?) 
(14) ¿Podrían descubrirse otros planetas, además de los ya conocidos por la astronomía 
moderna (no me estoy refiriendo a simples planetoides), por medio de instrumentos físicos si 
se enfocaran debidamente? 
(15) Cuando usted escribió: "¿Ha experimentado usted monotonía durante aquel momento 
que consideró entonces, y que considera ahora, como el momento de felicidad más grande que 
jamás sintió?" 
¿Se refería usted a algún momento determinado y a algún acontecimiento específico de mi 
vida, o se refería, simplemente, a una cantidad X —al momento más feliz, cualquiera que 
haya sido? 
(16) Usted dice: —"Recuerde que nosotros mismos creamos nuestro Devachán y nuestro 
Avitchi y, principalmente, durante los últimos días e incluso durante los últimos momentos de 
nuestras vidas sencientes". 
(17) Pero, los pensamientos en los que pueda haber estado ocupada la mente en el último 
momento, ¿dependen necesariamente del carácter predominante de la vida pasada? De otra 
manera, ¿no parecería como si las características del Devachán o del Avitchi de una persona 
pudieran estar determinadas, caprichosa e injustamente, por la oportunidad que haría que 
algunos pensamientos fueran más predominantes en el último momento? 
(18) "El recuerdo completo de nuestras vidas sólo llegará al final del ciclo menor". 
¿Significa aquí el "ciclo menor" una ronda, o bien todo el Manvántara de nuestra cadena 
planetaria? 
Es decir, ¿recordamos nuestras vidas pasadas en el Devachán del mundo Z, al final de cada 
ronda, o solamente al final de la Séptima Ronda? 
(19) Usted dice: "E incluso los cascarones de aquellos hombres buenos, cuyas páginas no 
faltarán en el gran libro de las vidas —sólo recuperarán sus recuerdos y un asomo de auto-
conciencia después que los principios sexto y séptimo, junto con la esencia del quinto, hayan 
pasado a su período de gestación". 
(20) Y un poco más adelante: —"Tanto que el Ego personal haya sido bueno, malo o 
indiferente, su conciencia lo abandona tan repentinamente como la llama abandona la 
mecha— SMS facultades de percepción se extinguen para siempre". (¿Y bien? ¿Un cerebro 
físico, una vez muerto, puede retener sus facultades de percepción?: lo que percibirá en 
el cascarón es algo que percibe con una luz prestada o reflejada. Vea las notas.) 
Entonces, ¿cuál es la naturaleza del recuerdo y de la auto-conciencia del cascarón? Esto atañe 
a una cuestión en la que he pensado a menudo —deseando más explicaciones— sobre el 
alcance de la identidad personal en los elementarios. 
(21) El Ego espiritual continúa su circuito a través de los mundos, reteniendo lo que posee de 
identidad y de auto-conciencia, ni más ni menos, (a) Pero está continuamente evolucionando 
personalidades en las cuales, de todos modos, el sentido de identidad es muy completo 
mientras permanece unido a ellas, (b) Ahora bien, esas personalidades, yo entiendo que son 
totalmente nuevas evoluciones en cada caso. A.P. Sinnett es, valga lo que valga, 
absolutamente una nueva invención; ahora esta personalidad dejará un cascarón detrás que 
sobrevivirá durante algún tiempo, (c) dando por sentado que la mónada espiritual, 
temporalmente ocupada en esta encarnación, encontrará suficiente material adecuado en el 
quinto principio para utilizarlo, (d) Ese cascarón no tendrá ninguna conciencia 
inmediatamente después de la muerte, porque "necesita cierto tiempo para establecer su nuevo 
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II 
(1) [Esto contesta la Pregunta (1) en la Carta 23 A parte II]. La última parte de un ciclo muy 
importante. Cada Ronda, cada anillo, así como cada Raza, tiene sus ciclos mayores y menores 
en cada planeta por los que pasa la humanidad. 
Nuestra Humanidad de la cuarta Ronda tiene su propio gran ciclo, y así también lo tienen sus 
razas y subrazas. La "curiosa aceleración" se debe al doble efecto del primero —el principio 
de su curso descendente; —y del último (el ciclo menor de vuestra "subraza") apresurándose 
hacia su vértice. No olvide que, si bien ustedes pertenecen a la quinta Raza, no son más que 
una subraza occidental. A pesar de sus esfuerzos, lo que ustedes llaman civilización se limita 
solamente a esta última subraza y a sus ramificaciones en América. Al irradiar por todas 
partes, su decepcionante luz puede parecer que proyecta sus rayos a mayor distancia de lo que 
lo hace en realidad. No existe "aceleración" en China, y en cuanto al Japón, ustedes no hacen 
más que una caricatura. 
Un estudiante de ocultismo no debería hablar de "condición estacionaria de la gente de la 
cuarta Raza", puesto que la historia no sabe casi nada de esta condición "hasta el principio del 
progreso moderno" de otras naciones que no sean las occidentales. ¿Qué saben ustedes de 
América, por ejemplo, antes de la invasión de ese país por los españoles? Menos de dos siglos 
antes de la llegada de Cortés existía ya una "aceleración" tan grande hacia el progreso entre 
las Subrazas del Perú y México, como la que existe ahora en Europa y en los Estados Unidos 
de América. La subraza de ellos terminó en casi la total aniquilación por causas generadas por 
ella misma; eso pasará con la de ustedes al final de su ciclo. Podemos hablar sólo de 
"condiciones estacionarias" refiriéndonos a aquellas en las que, siguiendo la ley de desarrollo, 
crecimiento, madurez y decadencia, desemboca cada raza y cada subraza durante sus períodos 
de transición. Es de esta última condición de la que vuestra Historia Universal tiene 
conocimiento, a la vez que se mantiene soberbiamente ignorante incluso de las condiciones 
que prevalecían en la India, unos mil años atrás. Vuestras subrazas van ahora en pos del 
apogeo de sus ciclos respectivos y esta Historia no se remonta más allá de los períodos de 
decadencia de algunas otras Subrazas pertenecientes, en su mayoría, a la cuarta Raza 
precedente. ¿Y cuál es el área y el período de tiempo abarcado por su visión Universal? Como 
máximo, unas cuantas miserables docenas de siglos. ¡Valiente horizonte, desde luego! Más 
allá, todo está en tinieblas para ella, nada más que hipótesis..... 
(2) [Para la pregunta vea la Carta 23 A parte II]. Sin duda alguna que existieron. Los archivos 
egipcios y arios, y especialmente nuestras tablas Zodiacales, nos facilitan todas las pruebas de 
ello, además de nuestro conocimiento interno. La civilización es una herencia, un patrimonio 
que se transmite de una raza a otra a lo largo de los senderos ascendentes y descendentes de 
los ciclos. Durante la minoría de edad de una subraza este patrimonio es preservado para ella 
por su predecesora, la cual, a su vez, desaparece, se extingue generalmente cuando la primera 
alcanza su "mayoría de edad". Al principio, la mayoría de estas subrazas dilapidan y 
administran mal su herencia, o la dejan sin aprovechar en los cofres ancestrales; rechazan 
desdeñosamente el consejo de sus mayores y, como niños, prefieren jugar en las calles antes 
que estudiar y sacar el máximo provecho de la riqueza no utilizada, almacenada para ellas en 
los archivos del Pasado. Y así fue como, durante el período de transición de ustedes —la Edad 
Media— Europa rechazó el testimonio de la Antigüedad, llamando a sabios como Herodoto y 
otros eruditos griegos —el "Padre de las Mentiras", hasta que aprendió algo más y cambió el 
apelativo por el de "Padre de la Historia". Ahora ustedes en lugar de descuidarla acumulan y 
aumentan su riqueza. Como toda raza, la suya tuvo sus altos y sus bajos, sus períodos de 
honor y de deshonor, su medianoche oscura, y —ahora se está acercando a su brillante 
mediodía. La subraza más joven de la familia de la quinta raza, la suya, fue durante largas 
épocas, la ignorada y nada amada Cenicienta en su propio hogar. Y ahora, cuando tantas de 
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sus hermanas han muerto, y otras siguen muriendo, y mientras las pocas de las viejas 
supervivientes, ahora en la segunda infancia, sólo esperan a su Mesías —la sexta raza— para 
resucitar a una nueva vida y comenzar de nuevo más fuertes aún a lo largo del sendero de un 
nuevo ciclo, —ahora que la Cenicienta occidental se ha convertido de repente en una rica 
Princesa orgullosa, la belleza que todos vemos y admiramos— ¿cómo actúa ella? Con un 
corazón menos bondadoso que el de la princesa del cuento, en lugar de ofrecer a su hermana 
mayor y menos favorecida, ahora la más vieja puesto que en realidad tiene casi "un millón de 
años de existencia", y es la única hermana que nunca la ha tratado mal aunque pueda haberla 
ignorado, —en lugar de ofrecerle, por ejemplo, el "Beso de la Paz", le aplica la lex talionís 
con una venganza que no favorece a su belleza natural. Esto, mi buen amigo y hermano, no es 
una alegoría exagerada sino historia. 
(3) [Para la pregunta vea la Carta 23 A parte II]. Sí; la quinta raza —la nuestra— empezó en 
Asia hace un millón de años. ¿Qué hizo en los 998.000 años que precedieron a los últimos 
2.000? Una pregunta oportuna, hecha, además, con un espíritu enteramente cristiano que se 
niega a creer que nada bueno podía haber llegado de ninguna parte antes y salvo de Nazaret. 
¿Qué pasó? Pues bien, se estaba desenvolviendo medianamente bien, de la misma manera 
como lo hace ahora —y pido encarecidamente perdón al señor Grant Alien, que quisiera situar 
a nuestro primitivo antepasado el hombre "puerco espín" ¡en la primera parte del Período 
Eoceno! Vaya, vaya, veo que vuestros autores científicos cabalgan sobre sus hipótesis de la 
manera más intrépida. Será una lástima ver un día a su fogoso corcel dando coces y 
rompiéndoles la cabeza; algo que, inevitablemente, les está reservado. En el período Eoceno 
—incluso en sus "mismísimos comienzos"— el gran ciclo de la cuarta Raza de hombres, los 
Atlantes, había ya alcanzado su apogeo, y el gran continente —el padre de casi todos los 
continentes actuales, mostraba los primeros síntomas de hundimiento— un proceso que duró 
hasta hace 11.446 años, cuando su última isla, la cual, interpretando su nombre vernáculo 
podemos llamar apropiadamente Poseídonis, se hundió catastróficamente. Y a propósito: sea 
quien sea el que escribió la crítica de la obra de Donnelly, Atlantis, tiene razón: la Lemuria ya 
no puede ser confundida con el Continente de la Atlántida, como no lo puede ser Europa con 
América. Las dos se hundieron y se sumergieron con sus "dioses" y con su gran civilización; 
sin embargo, entre las dos catástrofes medió un corto período de unos 700.000 años; la 
"Lemuria" floreció y terminó su carrera precisamente alrededor de ese insignificante lapsus de 
tiempo, antes de la primera parte de la Era Eocénica, puesto que su raza fue la tercera. 
Observad los restos de la que antaño fue una gran nación, en los aborígenes de cabeza 
achatada de Australia. No deja de tener razón la crítica al rechazar la caritativa tentativa del 
autor de poblar la India y Egipto con los restos de la Atlántida. Sin duda que los geólogos de 
ustedes son muy sabios, pero ¿por qué no tener en cuenta que, bajo los continentes explorados 
y sondeados por ellos, en cuyas entrañas han descubierto la "Era Eoceánica", y la han 
obligado a que les entregue sus secretos, pueden existir escondidos en las profundidades 
insondables, o más bien insondeadas de los lechos oceánicos, otros continentes mucho más 
antiguos, cuyos estratos nunca han sido explorados geológicamente; y que puede que algún 
día trastornen por completo sus actuales teorías, ilustrando así la sencillez y la sublimidad de 
la verdad, por lo que respecta a la "generalización" inductiva, en oposición a sus conjeturas de 
visionarios? ¿Por qué no admitir —cierto que ninguno de ellos ha pensado jamás en ello— 
que nuestros presentes continentes, como la "Lemuria" y la "Atlántida", han estado ya varías 
veces sumergidos y han tenido tiempo de reaparecer de nuevo y de dar a luz sus nuevos 
grupos de humanidad y civilización; y que en el primer gran solevantamiento geológico, en el 
siguiente cataclismo —en las series de cataclismos periódicos que ocurren desde el principio 
hasta el fin de cada Ronda— nuestros ya autopsiados continentes se hundirán y las Lemurias 
y Atlántidas surgirán de nuevo? Piense en los futuros geólogos de las razas sexta y séptima. 
Imagíneselos cavando profundamente en las entrañas de lo que fue Ceilán y Simla y 
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descubriendo utensilios de los Vedas o de los remotos antepasados de los civilizados Pahari 
—y cada uno de los objetos de aquella parte civilizada de humanidad que habitó esas regiones 
reducido a polvo por las grandes masas de los glaciares que se desplazaron durante el 
siguiente período glacial; imagínese a ese geólogo encontrando solamente utensilios 
rudimentarios, tales como los que ahora se encuentran entre esas tribus salvajes; y declarando 
inmediatamente que durante ese período el hombre primitivo trepaba y dormía en los árboles 
y chupaba el tuétano de los huesos de los animales después de destrozarlos —cosa que hacen 
los civilizados europeos, al igual que los vedas lo hicieron a menudo— y de ahí sacar la 
conclusión de que en el año 1882 D.C. la humanidad estaba compuesta de "animales 
parecidos a hombres" de tez oscura y con barba, "con prognatos prominentes y grandes y 
puntiagudos dientes caninos". Es verdad que un Grant Alien de la sexta raza puede no estar 
muy lejos de la realidad y de la verdad de sus conjeturas de que, durante el "período de Simla" 
esos dientes fueron utilizados en los combates de los "machos" para la conquista de las 
mujeres sin pareja, pero la metáfora tiene muy poco que ver con la antropología y la geología. 
Esa es vuestra ciencia. Volvamos a sus preguntas. 
Por supuesto, la cuarta raza tuvo sus períodos de la más elevada civilización. Las 
civilizaciones griega y romana e incluso la egipcia no son nada comparadas con las 
civilizaciones que empezaron con la tercera raza. Las de la segunda no fueron salvajes, pero 
no se las podría llamar civilizadas. Y ahora, leyendo una de mis primeras cartas sobre las 
razas (una cuestión abordada primeramente por M.) le ruego que no nos acuse, ni a él ni a mí, 
de una nueva contradicción. Léala de nuevo y vea que soslaya la cuestión de las civilizaciones 
en conjunto, y que menciona los restos degenerados de las razas cuarta y tercera, y le facilita a 
usted, como corroboración, las últimas conclusiones de vuestra propia Ciencia. No considere 
usted la inevitable falta de detalles como una contradicción. Usted me hace ahora una 
pregunta directa y yo la contesto. Los griegos y los romanos fueron pequeñas subrazas, y los 
egipcios fueron parte integral de nuestro propio tronco "caucasiano". Fíjese en estos últimos y 
en los indios. Habiendo alcanzado la civilización más elevada y, lo que es más, habiendo 
alcanzado la cumbre del conocimiento, —ambas civilizaciones desaparecieron. La egipcia, 
como subraza concreta, desapareció completamente (sus coptos son unos restos híbridos). La 
India —una de las primeras y más poderosas ramas de la Raza madre, compuesta de 
numerosas subrazas que se extienden hasta nuestros días y que lucha para recuperar algún día 
su lugar en la historia. Esa Historia capta sólo unos cuantos vislumbres imprecisos y aislados 
del Egipto de 12.000 años atrás cuando, al haber llegado ya al apogeo de su ciclo miles de 
años antes, este país había empezado a declinar. ¿Qué se conoce, o qué se puede conocer de la 
India de hace 5.000 años, o de los caldeos —a los que se confunde de una manera fascinante 
con los asirios, convirtiéndolos un día en "akkadianos" y otras veces en turanianos y en qué sé 
yo quién más? Nosotros decimos, pues, que vuestra historia anda completamente 
desorientada. 
Por medio del Journal of Science —y en palabras repetidas y citadas por M.A. (Oxon) con un 
arrobamiento digno de un gran médium— a nosotros se nos niega cualquier pretensión que 
tengamos de poseer un "conocimiento superior". Dice el crítico: 
"Supongamos que los Hermanos dijeran: 'enfoquen su telescopio en tal o cual punto del cielo 
y descubrirán un planeta todavía desconocido para ustedes; o bien, profundicen en las 
entrañas de la tierra... etc., y encontrarán un mineral,' etc." Muy bonito, desde luego; y 
supongamos que eso se hiciera, ¿cuál sería el resultado? Pues una acusación de plagio —
puesto que todas las cosas de esa índole, todos los "planetas y minerales" que existen en el 
espacio o en el interior de la tierra son conocidos y están registrados en nuestros libros desde 
hace miles de años; más aún: muchas hipótesis fueron tímidamente expuestas por sus propios 
hombres de ciencia y fueron rechazadas constantemente por aquella mayoría contra cuyos 
prejuicios interferían. La intención de usted es loable, pero nada de lo que yo pueda darle 
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como respuesta será nunca aceptado viniendo de nosotros. Si un día se descubre que "eso es 
así", el descubrimiento será atribuido a aquel que corrobore la evidencia —como en el caso de 
Copérnico y Galileo, en el que éste último no se apoyaba más que en los manuscritos de 
Pitágoras. 
Pero volvamos a las "civilizaciones". ¿Sabe usted que los caldeos se encontraban en la 
cúspide de su fama de Ocultistas antes de lo que ustedes denominan la "Edad de Bronce"? 
¿Que los "Hijos de Ad", o los hijos de la Niebla de Fuego precedieron en cientos de siglos a la 
Edad de Hierro que ya era una edad muy vieja cuando lo que ustedes denominan ahora 
Período Histórico —probablemente porque lo que de él se conoce, generalmente, no es 
historia sino ficción— había apenas empezado? Nosotros afirmamos que lejanas 
"civilizaciones mucho más importantes que la nuestra han existido y han desaparecido", pero 
entonces, ¿qué garantía puede usted dar al mundo de que tenemos razón?— de que 
"civilizaciones mucho más importantes que la nuestra han existido y han desaparecido". No 
basta con decir, como lo hacen algunos de sus autores modernos, que existió una civilización, 
ya extinguida, antes de que Roma y Atenas se fundaran. Nosotros afirmamos que una serie de 
civilizaciones existieron tanto antes como después del Período Glacial; que existieron en 
diferentes lugares del globo, que alcanzaron la cúspide de su gloria y perecieron. Se había 
perdido todo rastro y todo recuerdo de las civilizaciones asiría y fenicia, hasta que 
comenzaron a hacerse descubrimientos hace unos cuantos años. Y ahora se abre una nueva 
página en la historia de la humanidad, aunque esté muy lejos de ser una de las más remotas. Y 
sin embargo, ¿hasta qué lejano pasado alcanzan esas civilizaciones en comparación con las 
más antiguas? E incluso a éstas, la historia es reacia a aceptarlas. La arqueología ha 
demostrado suficientemente que la memoria del hombre se adentra mucho más en el pasado 
de lo que la historia ha estado dispuesta a aceptar, y que los archivos sagrados de las que 
fueron una vez naciones poderosas, conservados por sus herederos, todavía son más dignos de 
confianza. Hablamos de civilizaciones del período preglacial; y esta afirmación parece 
disparatada (no sólo ante la mente del vulgo y de los profanos, sino incluso ante la opinión del 
más erudito de los geólogos). ¿Qué diría entonces usted de nuestra afirmación de que los 
chinos —y estoy hablando del auténtico chino de tierra adentro y no de la mezcla híbrida 
entre las Razas cuarta y quinta que ahora ocupan el trono— estoy hablando de los aborígenes 
que, con su nacionalidad sin mezclas, pertenecen totalmente a la rama más elevada y última 
de la cuarta Raza que alcanzó su civilización más elevada cuando la quinta apenas había 
hecho su aparición en Asia, y su primera ramificación era todavía cosa del futuro? ¿Cuándo 
ocurrió eso? Haga sus cálculos. Usted no puede pensar que nosotros, que tenemos tantas 
dificultades para que se acepte nuestra doctrina, nos dedicaríamos, deliberadamente, a 
inventar Razas y subrazas (en opinión del señor Hume) si no se tratara de una cuestión de una 
realidad innegable. El grupo de islas a la altura de las costas siberianas descubiertas por 
Nordeneskjol del "Vega", se encontró que estaban sembradas de fósiles de caballos, ovejas, 
bueyes, etc., entre huesos gigantescos de elefantes, mamuts, rinocerontes y otros monstruos 
pertenecientes a los períodos en los que el hombre —dice la ciencia de ustedes— todavía no 
había hecho su aparición en la tierra. ¿Y cómo es que se encontraron juntos caballos y ovejas 
en compañía de gigantes "antediluvianos"? En las escuelas se nos ha enseñado que el caballo 
es una invención bastante moderna de la naturaleza y que ningún hombre vio nunca a su 
antepasado pedáctíl. El grupo de las islas siberianas puede dar un mentís a tan cómoda teoría. 
Se comprobará muy pronta que la región prisionera del invierno eterno y no habitada por el 
hombre —el más frágil de los animales— no sólo ha tenido un clima tropical —algo que 
vuestra ciencia sabe y no discute— sino que ha sido igualmente el asiento de una de las 
civilizaciones más antiguas de esa cuarta raza, cuyos restos superiores encontramos ahora en 
el chino degenerado, y cuyos residuos inferiores están entremezclados sin esperanza (para el 
científico profano) con los restos de la tercera Raza. Le dije ya, con anterioridad, que la gente 
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más elevada (espiritualmente) que hay ahora en la tierra pertenece a la primera subraza de la 
quinta Raza raíz, y que son los arios asiáticos; que la Raza más elevada (en inteligencia física) 
es la última subraza de la quinta —ustedes mismos, los conquistadores blancos. La mayoría 
de la humanidad pertenece a la séptima subraza de la cuarta Raza-raíz —los chinos arriba 
mencionados y sus ramificaciones y brotes (malayos, mongoles, tibetanos, javaneses, etc. etc.) 
y restos de otras subrazas de la cuarta— y a la séptima subraza de la tercera raza. Todos ellos, 
ya caídos, degradados, parodias de humanidad, son los descendientes en línea directa de 
naciones altamente civilizadas, cuyos nombres y cuyo recuerdo no han sobrevivido, excepto 
en libros como el Popul Vuh y algunas otras obras desconocidas para la ciencia. 
(4) [Para la pregunta vea la Carta 23 A parte II]. En la época del Mioceno. Todo llega a su 
debido tiempo y lugar en la evolución de las Rondas, de otro modo resultaría imposible, 
incluso para el mejor de los videntes, calcular exactamente la hora y el año en que tienen que 
ocurrir esos cataclismos, grandes y pequeños. Todo lo que un adepto podría hacer sería 
predecir el momento aproximado, de la misma manera que actualmente pueden predecirse 
acontecimientos resultantes de grandes cambios geológicos con una certeza matemática, así 
como los eclipses y otras revoluciones en el espacio. El hundimiento de la Atlántida (el grupo 
de continentes e islas) empezó durante el período del Mioceno —como ahora se observa el 
hundimiento gradual de algunos de vuestros continentes— y culminó —primero con la 
desaparición final del mayor de los continentes, acontecimiento que coincidió con la 
elevación de los Alpes; y segundo, con el hundimiento de aquellas últimas y hermosas Islas 
mencionadas por Platón. Los sacerdotes egipcios de Sais dijeron a su antecesor Solón que la 
Atlántida (es decir, la única isla grande que quedaba) pereció 9.000 años antes de su época. 
Esta no era una fecha arbitraria, puesto que ellos habían conservado sus archivos 
cuidadosamente durante milenios. Pero, como ya dije, ellos no hablaron más que de 
"Poseidonis" y no quisieron revelar, ni siquiera al gran legislador griego, su cronología 
secreta. Y como no existen razones geológicas para ponerlo en duda, sino todo lo contrario, 
existe una gran cantidad de evidencia para aceptar la tradición, la Ciencia ha aceptado 
finalmente la existencia del gran continente y el Archipiélago y ha vindicado la verdad de una 
"fábula" más. Ella enseña ahora, como usted sabe, que la Atlántida, o los restos de la misma, 
subsistieron hasta la época post-terciaria y que su hundimiento definitivo ocurrió ¡dentro de 
las épocas paleozoicas de la historia de América! Pues bien, la verdad y la realidad deberían 
sentirse agradecidas hasta por esas pequeñas concesiones, dada la anterior falta de ninguna 
otra durante tantos siglos. Las exploraciones profundas del mar especialmente las del 
"Challenger", han confirmado plenamente los informes de la geología y la paleontología. El 
importante acontecimiento —el triunfo de nuestros "Hijos de la Niebla de Fuego", los 
habitantes de "Shamballah" (cuando todavía era una isla en el Mar de Asia Central) sobre los 
magos egoístas, aunque no totalmente perversos, de Poseidonis, ocurrió precisamente hace 
11.446 años. Lea, a este respecto, la tradición incompleta y parcialmente velada, que se da en 
Jsis, volumen I, página 588-594 y puede que llegue a comprender mejor algunas cosas. La 
corroboración de la tradición y de la historia presentada por Donnelly, en líneas generales, la 
encuentro correcta; pero usted encontrará todo eso, y mucho más, en Isís. 
(5) [Para la pregunta vea la Carta 23 A parte II]. Ciertamente, lo es. Y ya he tratado el tema 
hace tiempo. En mis notas sobre el manuscrito del señor Hume "Acerca de Dios" —que él 
aporta amablemente a nuestra filosofía, algo que ésta última no había contemplado antes— el 
tema se ha tratado copiosamente. ¿Se ha negado él a que usted le eche un vistazo? Puedo 
ampliarle a usted mis explicaciones, pero no antes de que haya leído lo que digo del origen 
del bien y del mal en esas notas al margen. Por mi parte, ya dije más que suficiente para 
nuestros propósitos actuales. Por extraño que parezca, he encontrado un autor europeo —el 
materialista más grande de su época, el Barón d'Holbach— cuyos puntos de vista coinciden 
enteramente con los de nuestra filosofía. Al leer su Systéme de la Nature, yo podía haber 
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la vida y del ser, puesto que la materia es inseparable de él. Pregunte a los que ponen 
objeciones si conocen algo de la "vida" y de la "conciencia" que vaya más allá de lo que ellos 
experimentan ahora en la tierra. ¿Qué concepto pueden tener —a menos que sean videntes por 
naturaleza— del estado y de la conciencia de una individualidad después que ésta se ha 
separado del cuerpo denso terrestre? ¿De aué vale todo el proceso de la vida en la tierra —
puede usted preguntarles a su vez— si somos tan buenos como entidades inconscientes 
"puras" antes del nacimiento, durante el sueño y al final del curso de nuestra vida? Según las 
enseñanzas de la ciencia, ¿es que la muerte no va seguida del mismo estado de inconsciencia 
que el de antes de nacer? ¿Acaso la vida, cuando abandona nuestro cuerpo, no se vuelve tan 
impersonal como lo era antes de que animara al feto? Después de todo, la vida —el problema 
más grande al alcance de la comprensión humana— es un misterio que los más grandes de sus 
hombres de ciencia no resolverán jamás. Para ser comprendido correctamente, debe ser 
estudiado en la serie entera de sus manifestaciones; de otra manera, nunca puede ser, no tan 
sólo sondeado, sino ni siquiera comprendido en su forma más simple: la vida como un estado 
del ser en esta tierra. Nunca podrá ser comprendida mientras siga estudiándose por separado y 
aparte de la vida universal. Para resolver el importante problema, uno tiene que convertirse en 
ocultista; tiene que analizarla y experimentarla personalmente en todas sus fases: como vida 
en la tierra, como vida más allá del límite de la muerte física, como vida mineral, vegetal, 
animal y espiritual; como vida en conjunción con la materia concreta, a la vez que como vida 
presente en el átomo imponderable. Tratemos de examinar o de analizar la vida aparte del 
organismo, y ¿qué es lo que queda? Simplemente, un modo de movimiento que tiene que 
quedar sin resolver, a menos que se acepte nuestra doctrina de la Vida omnipenetrante, 
infinita, omnipresente —aunque sólo lo fuera en términos de una hipótesis un poco más 
razonable que sus hipótesis científicas, que son totalmente absurdas. Tendrán algo que 
objetar: les contestaremos utilizando sus propias armas. Diremos que está demostrado de una 
vez por todas que, puesto que el movimiento es omnipenetrante (lo invade todo), y puesto que 
el descanso absoluto es inconcebible, en cualquier forma o máscara que aparezca el 
movimiento, ya sea como luz, calor, magnetismo, afinidad química o electricidad —todas 
estas manifestaciones no deben ser más que fases de la misma Fuerza Una universal, 
omnipotente, un Proteo ante el cual ellas se someten como ante el Gran "Desconocido" (véase 
a Herbert Spencer) y a lo que nosotros denominamos simplemente la "Vida Una", la "Ley 
Una" y el "Elemento Uno". Las mentes más grandes, las más científicas de la tierra, han 
estado avanzando ansiosamente hacia una solución del misterio, no dejando ninguna senda 
por recorrer, ningún cabo suelto o flojo en el que, para ellos, es el más oscuro de los 
laberintos; y todos tuvieron que llegar a la misma conclusión (la de los ocultistas, aunque sólo 
la den parcialmente), es decir, que la vida, en sus manifestaciones concretas, es el legítimo 
resultado y la consecuencia de la afinidad química; en cuanto a la vida en su sentido abstracto, 
la vida pura y simple —bien, ellos no saben más hoy de lo que sabían en los primeros días de 
su Royal Society. Sólo saben que en ciertas soluciones químicas exentas previamente de vida, 
ésta se manifiesta espontáneamente (a pesar de Pasteur y su piedad bíblica) debido a ciertas 
combinaciones químicas de esas substancias. Si dentro de unos años, como espero, me 
convierto por entero en mi propio maestro, puede que tenga el placer de demostrarle a usted, y 
sobre su propia mesa de trabajo, que la vida como vida no sólo es transformable en otros 
aspectos o fases de la Fuerza que todo lo penetra, sino que puede ser realmente infundida en 
un hombre artificial. Frankens-tein tan sólo es un mito en la medida en que es el héroe de un 
relato místico; en la naturaleza él es una posibilidad; y los físicos y médicos de la última 
Subraza de la sexta Raza inocularán la vida y harán revivir cadáveres de la misma manera que 
ahora inoculan la viruela y, a menudo, otras enfermedades aún menos agradables. El espíritu, 
la vida y la materia, no son principios naturales que existan independientemente el uno del 
otro, sino que son los efectos de combinaciones producidas por el movimiento eterno en el 
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forma, todos nosotros sabemos que el calor que la tierra recibe por la radiación del sol es, 
como máximo, una tercera parte, si no menos, de la cantidad que recibe directamente de los 
meteoros. 
(9) [Para la pregunta vea la Carta 23 A parte II]. Llámela cromosfera o atmósfera, aunque no 
se la puede llamar de ninguna de las dos maneras, porque se trata, simplemente, del aura 
magnética y siempre presente del sol, vista por los astrónomos sólo durante unos breves 
momentos durante el eclipse, y por algunos de nuestros chelas cuando lo desean —por 
supuesto, mientras se encuentran en cierto estado previamente inducido. Una contraparte de lo 
que los astrónomos denominan las llamas rojas de la "corona" puede verse en los cristales de 
Reichenbach o en cualquier otro cuerpo fuertemente magnético. La cabeza de un hombre en 
un profundo estado de éxtasis, cuando toda la electricidad de su sistema está concentrada 
alrededor de su cerebro —y especialmente en la oscuridad— presentará un parecido perfecto 
con el Sol durante esos períodos. El primer artista que dibujó las aureolas alrededor de las 
cabezas de sus Dioses y Santos no lo hizo por inspiración, sino que las representó basado en 
la autoridad de las pinturas del templo y en las tradiciones del santuario y de las cámaras de 
iniciación donde esos fenómenos tenían lugar. Cuanto más cerca de la cabeza o del cuerpo 
que emite el aura, más fuerte y más refulgente es la emanación (debida al hidrógeno, del que 
nos habla la ciencia en el caso de las llamas); y de ahí las rojas llamas irregulares alrededor 
del Sol, o la "corona interna". El hecho de que éstas no se encuentren siempre presentes en 
cantidades iguales demuestra solamente la constante fluctuación de la materia magnética y de 
su energía, de la cual depende también la variedad y la cantidad de manchas. Durante los 
períodos de inercia magnética las manchas desaparecen, o mejor dicho, permanecen 
invisibles. Cuanto más se aleja del sol la emanación, más pierde en intensidad hasta que, 
atenuándose gradualmente, se desvanece; de ahí que la "corona extema" y su forma irradiada 
sea debida enteramente a este último fenómeno, cuyo fulgor procede de la naturaleza 
magnética de la materia y de la energía eléctrica, y en modo alguno de partículas 
intensamente calientes, como afirman algunos. Todo esto es terriblemente acientífico, pero sin 
embargo, es una realidad ante la cual puedo añadir otra, recordándole a usted que el Sol que 
nosotros vemos no es en absoluto el planeta central de nuestro pequeño Universo, sino 
solamente su velo o su reflejo. Para estudiar ese planeta la Ciencia tiene terribles dificultades 
que, felizmente, nosotros no tenemos; la primera y más importante consiste en los constantes 
temblores de nuestra atmósfera que no le permiten juzgar correctamente lo poco que ve. Este 
impedimento no estuvo nunca en el camino de los antiguos astrónomos caldeos y egipcios; ni 
tampoco es un obstáculo para nosotros, porque poseemos los medios para detener o 
contrarrestar esos temblores —familiarizados como estamos con todas las condiciones 
akásicas. Este secreto —suponiendo que nosotros lo divulgáramos— no sería de más utilidad 
práctica para sus hombres de ciencia que el secreto de la lluvia, a no ser que se convirtieran en 
Ocultistas y sacrificaran muchos años en la adquisición de poderes. Imagínese solamente a un 
Huxiey o a un Tyndall ¡estudiando el Yog-Vidya! De ahí los muchos errores en los cuales 
suelen caer y las hipótesis contradictorias de vuestras mejores autoridades. Por ejemplo: el Sol 
está lleno de vapores de hierro —un hecho que fue demostrado gracias al espectroscopio, 
revelando que la luz de la corona se componía, principalmente, de una línea en la parte verde 
del espectro, coincidiendo con una línea muy cercana de hierro. Sin embargo, los profesores 
Young y Lockyer no lo aceptaron, con el ocurrente pretexto, si no recuerdo mal, de que si la 
corona estuviera compuesta de diminutas partículas parecidas a una nube de polvo, (y a eso es 
a lo que nosotros denominamos "materia magnética") (1) estas partículas caerían sobre el 
cuerpo del sol; (2) que se sabía de cometas que atravesaron este vapor sin ningún efecto 
visible sobre ellos; y (3) que el espectroscopio del profesor Young demostraba que la línea de 
la corona no coincidía con la del hierro, etc. El por qué ellos llamarán "científicas" a esas 
objeciones, es más de lo que podemos decir. 
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al "Sol una amplísima atmósfera de gases ígneos"? Nosotros sabemos que el Sol invisible está 
compuesto de aquello que no tiene nombre ni puede ser comparado a nada conocido por 
vuestra ciencia —en la tierra; y que su "reflejo" contiene menos aún de algo que sea como 
"gases", materia mineral o fuego, aunque incluso nosotros, cuando tratamos de ello en vuestra 
civilizada lengua, nos sentimos impulsados a utilizar expresiones tales como "vapor" y 
"materia magnética". Para poner punto final a esta cuestión: los cambios en la corona no 
influyen en el clima de la tierra, aunque las manchas sí —y el profesor N. Lockyer está muy 
equivocado en sus deducciones. El Sol no es ni sólido ni líquido, ni siquiera una 
incandescencia gaseosa, sino una bola gigantesca de Fuerzas electro-magnéticas, la fuente 
inagotable de la vida y del movimiento universales desde donde estos últimos irradian 
palpitaciones en todas direcciones, alimentando desde el átomo más pequeño hasta el mayor 
de los genios, con la misma substancia, hasta el fin del Maha-Yug. 
(10) [Para la pregunta vea la Carta 23 A parte II]. Yo no lo creo. Las estrellas distan de 
nosotros por lo menos 500.000 veces más que el sol, y algunas, más. La fuerte acumulación 
de materia meteórica y las vibraciones atmosféricas están siempre obstaculizando. Si vuestros 
astrónomos pudieran saltar por encima de ese polvo meteorice con sus telescopios y sus puros 
habanos, podrían tener más confianza de la que puedan tener ahora en sus fotómetros. Pero, 
¿es que pueden? Ni el verdadero grado de intensidad de esa luz puede conocerse en la tierra 
—de aquí que no pueda disponerse de una base fiable para calcular magnitudes y distancias— 
ni tampoco hasta ahora estuvieron acertados ni una sola vez (excepto en el caso de una 
estrella en Casiopea) sobre cuáles son las estrellas que brillan por reflejo y cuáles son las que 
brillan con su propia luz. El funcionamiento de los mejores fotómetros dobles para estrellas es 
engañoso. De esto me había asegurado, desde que en la primavera de 1878 asistí a las 
observaciones que se hacían a través de un fotómetro Pickering. La diferencia en las 
observaciones de una estrella (cerca de Gamma Ceti) alcanzaron a veces la mitad de su 
magnitud. Con todos sus fotómetros, hasta ahora, ningún planeta excepto uno, ha sido 
descubierto fuera del sistema solar, mientras que nosotros, con la sola ayuda de nuestra simple 
visión espiritual conocemos un buen número de ellos. De hecho, cada estrella-Sol que ha 
llegado a su completa madurez, tiene varios planetas que la acompañan, al igual que ocurre en 
nuestro propio sistema. La famosa prueba de la "polarización de la luz" es, poco más o menos, 
tan fiable como las otras. Naturalmente, el simple hecho de que parten de una premisa falsa 
no puede invalidar ni sus conclusiones ni sus profecías astronómicas, puesto que ambas son 
matemáticamente correctas en sus relaciones mutuas y responden al objetivo propuesto. Ni los 
caldeos ni tampoco nuestros antiguos Rishis poseían vuestros telescopios ni vuestros 
fotómetros; y sin embargo, sus predicciones astronómicas eran impecables; los errores, muy 
ligeros en realidad —atribuidos a ellos por sus modernos rivales— proceden de los errores de 
estos últimos. 
Usted no debe lamentarse de mis respuestas demasiado largas a sus muy cortas preguntas, 
puesto que le contesto para instruirle como estudiante de ocultismo, mi discípulo "laico", y de 
ningún modo en vistas a contestar al Journal of Science. Yo no soy un hombre de ciencia en 
relación o en conexión con las enseñanzas modernas. En realidad, mi conocimiento de 
vuestras Ciencias Occidentales es muy limitado; y usted me hará el favor de tener presente 
que todas mis respuestas están basadas en nuestras doctrinas ocultas orientales y derivan de 
ellas, independientemente de su concordancia o su discordancia con las enseñanzas de la 
ciencia exacta. Por consiguiente, digo que: 
"La superficie del Sol emite por milla cuadrada tanta luz (proporcionalmente) como puede 
emitir cualquier otro cuerpo". Pero, ¿qué quiere usted decir en este caso, por "luz"? Esta 
última no es un principio independiente y yo me alegro de la introducción del "espectro de 
difracción" con objeto de proporcionar medios de observación, puesto que, aboliendo todas 
estas existencias independientes imaginarias, tales como el calor, el actinismo, la luz, etc., se 
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ha rendido a la Ciencia Oculta el mayor de los servicios, justificando a los ojos de su hermana 
moderna nuestra muy antigua teoría según la cual todo fenómeno no es más que el efecto de 
los movimientos variados de lo que nosotros llamamos Akasa (que no es el éter de ustedes) y 
que en realidad no existe más que un elemento único, el Principio que es la causa de todas las 
cosas. Pero, puesto que su pregunta se hace en vistas a establecer un punto de discusión con la 
ciencia moderna, trataré de responderla de la manera más clara que pueda. Digo, pues, no, y le 
daré las razones del por qué no. Ellos no pueden saberlo por la simple razón de que, hasta 
ahora, no han encontrado en realidad ningún medio seguro para medir la velocidad de la luz. 
Los experimentos realizados por Fizeau y Cornu, conocidos en el mundo de la ciencia como 
los dos mejores investigadores de la luz, a pesar de la general satisfacción ante los resultados 
obtenidos, no son datos fiables, ni por lo que respecta a la velocidad a la que viaja la luz del 
sol, ni a su cantidad. Los métodos adoptados por esos dos franceses dan resultados 
acomodaticios (o de cualquier manera, aproximadamente correctos, puesto que hay una 
variación de 227. millas por segundo entre los resultados de las observaciones de ambos 
investigadores, aunque se realizaron con el mismo aparato) —sólo por lo que se refiere a la 
velocidad de la luz entre nuestra tierra y las regiones más elevadas de su atmósfera. Su rueda 
dentada, girando a una velocidad conocida registra, naturalmente, el fuerte rayo de luz que 
pasa a través de una de las divisiones de la rueda, y luego se oscurece su punto de luz cada 
vez que pasa por un diente —con bastante precisión. El instrumento es muy ingenioso y no 
puede dejar de dar resultados espléndidos en un viaje de ida y vuelta de unos cuantos miles de 
metros. Al no existir entre el Observatorio de París y las fortificaciones de esa ciudad ninguna 
atmósfera, ninguna masa meteórica que impida el progreso del rayo de luz, y ese rayo al 
descubrir unas condiciones totalmente diferentes, un medio para viajar por encima del éter del 
Espacio —el éter entre el Sol y el continente meteorice encima de nuestras cabezas— la 
velocidad de la luz mostrará, en verdad, unas 185.000 y pico de millas por segundo, y 
vuestros físicos exclamarán: 
"¡Eureka!" Ninguno de los otros artefactos inventados por la ciencia desde 1867 para medir 
esa velocidad ha dado mejores resultados. Todo lo que pueden decir es que sus cálculos, en 
todo lo que cabe, son correctos. Si pudieran medir la luz por encima de nuestra atmósfera 
pronto descubrirían que estaban equivocados. 
(11) [Para la pregunta vea la Carta 23 A, parte II]. Hasta ahora, es así, pero está cambiando 
con rapidez. Vuestra ciencia sostiene la teoría, según creo, de que si la tierra se situara de 
repente en regiones extremadamente frías —por ejemplo, si cambiara su lugar con Júpiter— 
todos nuestros mares y ríos se convertirían repentinamente en sólidas montañas; el aire —o 
más bien una parte de las substancias aeriformes que lo componen— se metamorfosearía 
desde un estado de fluido invisible debido a la carencia de calor, en líquidos (lo que ahora 
existe en Júpiter, pero de lo cual los hombres de la tierra no tienen ninguna idea). Dése 
cuenta, o trate de imaginar, la condición contraría, y ésta será la de Júpiter en el momento 
presente. 
El conjunto de nuestro sistema solar cambia imperceptiblemente de posición en el espacio. La 
distancia relativa entre los planetas sigue siendo siempre la misma, y no es afectada de 
ninguna manera por el desplazamiento de todo el sistema; y la distancia entre este último y las 
estrellas y otros soles es tan inconmensurable que, durante siglos y milenios futuros, se 
producirá muy poco cambio perceptible, si es que se produce alguno; ningún astrónomo lo 
percibirá telescópicamente hasta que Júpiter y algunos otros planetas cuyos pequeños puntos 
luminosos esconden ahora a nuestra vista millones y millones de estrellas (casi unos 5.000 o 
6.000 millones) —nos dejen entrever algunos de los Raja-Soles que actualmente nos ocultan. 
Detrás de Júpiter, a la derecha, hay una estrella-real de tal magnitud que ningún ojo físico 
mortal ha visto jamás durante esta Ronda nuestra. Si se pudiera ver, a través del mejor 
telescopio con un poder de aumento de 10.000 veces su diámetro, aparecería como un 
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pequeño punto sin dimensión, lanzado a la sombra por la luminosidad de cualquier planeta; y 
sin embargo, ese mundo es miles de veces más grande que Júpiter. La violenta perturbación 
de la atmósfera de éste, e incluso su mancha roja que tan intrigada tiene a la ciencia 
últimamente, se deben: (1) a ese desplazamiento, y (2) a la influencia de la Estrella-Raja. En 
su actual posición en el espacio y por imperceptiblemente pequeña que sea, las substancias 
metálicas de las que se compone principalmente esta estrella se están expandiendo y se están 
transformando, gradualmente, en fluidos aeriformes —el estado de nuestra propia tierra y sus 
seis globos hermanos antes de la primera Ronda— y se convierten en parte de su atmósfera. 
Saque sus conclusiones y sus deducciones de esto, mi querido chela "laico", pero vigile, al 
hacerlo, de no sacrificar a su humilde instructor y a la misma doctrina oculta, en el altar de su 
irascible Diosa, la ciencia moderna. 
(12) [Para la pregunta vea la Carta 23 A parte II]. Temo que no mucho, puesto que nuestro 
Sol no es más que un reflejo. La única gran verdad enunciada por Siemens es que el espacio 
Ínter-estelar está lleno de materia muy rarificada —tal como la que puede haber en los tubos 
en que se hace el vacío— y que se extiende de planeta en planeta y de estrella en estrella. Pero 
esa verdad no influye en sus hechos principales. El sol lo da todo a su sistema y no recibe 
nada de él. El sol no acumula nada "en los polos", que están siempre libres incluso de las 
famosas "llamaradas rojas" en todo momento, y no sólo durante los eclipses. ¿Cómo es que 
con sus poderosos telescopios no han conseguido percibir ninguna de esas "acumulaciones", 
puesto que sus lentes les muestran incluso las "nubes extremadamente algodonosas" sobre la 
fotosfera? Nada puede alcanzar al sol desde fuera de los límites de su propio sistema en forma 
de materia tan densa como los "gases rarificados". Cada partícula de materia, en todos sus 
siete estados, es necesaria para la vitalidad de los diversos e innumerables sistemas —mundos 
en formación, soles despertando de nuevo a la vida, etc., y no tienen nada que les sobre, ni 
siquiera para sus mejores vecinos y sus parientes próximos. Esos sistemas son madres, no 
madrastras, y no se desprenderían ni de una sola migaja del alimento de sus hijos. La teoría 
más reciente sobre la energía radiante que, hablando con propiedad, demuestra que no existe 
nada en la naturaleza a lo que se pueda denominar luz química, o rayo calórico, es la única 
aceptablemente correcta. Porque en realidad, no hay más que una cosa: energía radiante, que 
es ínexhaustible, que no conoce ni aumento ni disminución, y que proseguirá en su labor de 
generarse a sí misma hasta el fin del manvántara Solar. La absorción de Fuerzas Solares por 
parte de la tierra es tremenda; pero está demostrado, o es demostrable, que esta última apenas 
recibe el 25 por ciento del poder químico de esos rayos, porque ellos son despojados del 75 
por ciento durante su paso vertical a través de la atmósfera en el momento en que alcanzan el 
límite exterior del "océano aéreo". E incluso, según se nos dice, esos rayos pierden, 
aproximadamente, un 20 por ciento de su poder de iluminación y calórico. Con una erosión 
semejante, ¿cuál no debe ser, pues, el poder de recuperación de nuestro Padre-Madre el Sol? 
Sí, llámela "Energía Radiante", si quiere; nosotros la llamamos Vida: vida omnipenetrante, 
omnipresente, siempre activa en su gran laboratorio, el SOL. 
(13) [Para la pregunta vea la Carta 23 A, parte II]. Ninguna explicación puede ser dada jamás 
por vuestros hombres de ciencia, cuya "suficiencia" les hace declarar que, sólo para aquellos a 
quienes la palabra magnetismo les parece un agente misterioso, es válida la suposición de que 
el Sol es un imán gigantesco que explica la producción —por parte de ese cuerpo— de la luz, 
el calor y las causas de las variaciones magnéticas, tal como se perciben en nuestra tierra. 
Ellos están decididos a ignorar, y por lo tanto a rechazar, la teoría sugerida por Jenkins, de la 
R.A.S., sobre la existencia de fuertes polos magnéticos más allá de la superficie de la tierra. 
Pero la teoría, sin embargo, es correcta y uno de esos polos gira alrededor del polo norte en un 
ciclo periódico de varios cientos de años. Halley y Flamsteed, además de Jenkins, fueron los 
únicos científicos que llegaron a sospecharlo. La pregunta de usted también queda contestada 
recordándole otra suposición desacreditada. Jenkins hizo todo lo posible, hace unos tres años, 
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debe oir la palabra ni yo —pronunciarla ni escribirla). Pero "ésos" no tienen nada que ver con 
los mortales que pasan a través de las siete esferas. El Karma acumulado de un futuro 
Planetario es tan magnífico, como terrible es el Karma acumulado de un —— ¡Ya es 
suficiente! He dicho demasiado. 
(19) [Para la pregunta vea la Carta 23 A, parte II]. Realmente es así. Hasta que empieza la 
batalla entre la dúada superior y la media (con la excepción de los suicidas, que no están 
muertos, sino que solamente han matado su triada física, y cuyos parásitos Elementales, por 
tanto, no están naturalmente separados del Ego, como en la muerte verdadera) —hasta que esa 
lucha, como digo, no ha empezado y terminado, ningún cascarón puede darse cuenta de su 
situación. Cuando los principios sexto y séptimo han desaparecido, llevándose con ellos las 
partes espirituales más delicadas de lo que una vez fue la conciencia personal del quinto 
principio, sólo entonces empieza el cascarón a desarrollar gradualmente una especie de 
conciencia confusa de sí mismo de lo que queda en la sombra de la personalidad. No hay 
contradicción aquí, mi querido amigo; sólo confusión en sus mismas percepciones. 
(20) [Para la pregunta vea la Carta 23 A, parte II]. Todo lo que pertenece a los atributos y 
sensaciones materio-psicológicos de los cinco skandhas inferiores; todo lo que será arrojado 
como desperdicio por el Ego recién nacido en el Devachán, por ser indigno y por no estar 
suficientemente relacionado con las percepciones, emociones y sentimientos puramente 
espirituales del sexto principio, reforzado y, por así decirlo, cimentado por una parte del 
quinto, esa parte que es necesaria en el Devachán para la retención de un concepto divino y 
espiritualizado del "Yo" en la Mónada —la cual, de no ser así, no tendría conciencia alguna 
respecto al objeto y al sujeto— todo esto "se extingue para siempre", a saber, en el momento 
de la muerte física, para retornar una vez más, presentándose ante los ojos del nuevo Ego en el 
umbral del Devachán y siendo rechazado por El. Retornará por tercera vez y completo al final 
del ciclo menor, después de haberse completado las siete Rondas, cuando se pesa la suma 
total de todas las existencias —el "mérito" en un platillo y el "demérito" en el otro platillo de 
la balanza. Pero en ese individuo, en el Ego —"bueno, malo o indiferente" en la personalidad 
particular— la conciencia se aleja tan rápidamente como "la llama abandona la mecha". Sople 
su bujía, mi buen amigo. La llama ha dejado esa bujía "para siempre"; pero las partículas que 
se movieron, produciendo con su movimiento la llama objetiva, ¿son aniquiladas o 
dispersadas por eso? Jamás. Vuelva a encender la bujía y las mismas partículas, atraídas por 
su mutua afinidad, volverán al pabilo. Coloque una larga hilera de bujías sobre su mesa. 
Encienda una y apagúela; luego, encienda otra y haga lo mismo; y luego una tercera y una 
cuarta, y así sucesivamente. La misma materia, las mismas partículas gaseosas —que 
representan, en nuestro caso, el Karma de la personalidad— serán atraídas por las condiciones 
que les facilita su cerilla para producir una nueva luminosidad; pero, ¿podemos decir que la 
bujía n° 1 no extinguió su llama para siempre? Ni siquiera en el caso de los "fracasos de la 
naturaleza", de la inmediata reencamación de niños e idiotas congénitos, etc., eso que tanto 
irritó a C.C.M., podemos decir que se trata de idénticas ex-personalidades; aunque el total del 
mismo principio vital e idénticamente el mismo MANAS, (quinto principio) se reincorporen a 
un nuevo cuerpo y pueda ser llamado realmente una "reencarnación de la personalidad" —
mientras que en el renacimiento a la vida kármica de los Egos procedentes de los devachanes 
y de los avitchis son sólo los atributos espirituales de la Mónada y su Buddhi los que renacen. 
Todo lo que podemos decir de los "fracasos" reencamados es que son los Manas 
reencarnados, el quinto principio del señor Smith o de la señorita Grey pero, ciertamente, no 
podemos decir que sean las reencarnaciones del señor S. y de la señorita G. Por lo tanto, la 
explicación clara y concisa (aunque quizás menos literaria de la que hubiera podido formular 
usted) dada a C.C.M. en el Theosophist, en respuesta a su malévola insinuación en Light, no 
solamente es correcta, sino también sincera, y tanto usted como el señor C.C.M. han sido 
injustos con Upasika e incluso conmigo mismo que fui el que le dije a ella lo que tenía que 
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escribir; puesto que incluso usted interpretó mal mis quejas y mis lamentaciones ante las 
confusas y torcidas explicaciones en ísis (de que sean incompletas nadie más que nosotros, los 
inspiradores de H.P.B. es responsable) y tomó mis quejas por haber tenido que desplegar todo 
mi "ingenio" para aclarar la cuestión, como una demostración de genialidad, en el sentido de 
habilidad y astucia, mientras que lo que yo traté de hacer, en una muestra de ingenuidad, fue 
enmendar y aclarar la mala interpretación —un sincero deseo (aunque muy difícil de llevar a 
cabo). No sé de nada, desde el comienzo de nuestra correspondencia, que haya disgustado 
tanto al Chohan como esto. Pero no debemos insistir más en la cuestión. 
Pregunta usted, ¿pero cuál es, entonces, "la naturaleza del recuerdo y de la auto-conciencia 
del cascarón?" Tal como le dije en su nota: no es nada más que una luz reflejada o tomada a 
préstamo. La "memoria" es una cosa, y las "facultades de percepción" algo muy distinto. Un 
loco puede recordar con gran claridad algunas partes de su vida pasada; sin embargo, es 
incapaz de percibir nada en su verdadera luz, porque la parte superior de su Manas y de su 
Buddhi están en él paralizadas, le han abandonado. Si un animal —un perro, por ejemplo— 
pudiera hablar, le demostraría que su memoria, en relación directa con su personalidad canina, 
es tan fresca como la de usted; sin embargo, su memoria y sus instintos no pueden 
denominarse "facultades de percepción". Un perro recuerda que su dueño lo apaleó cuando ve 
que éste coge su bastón; en todo otro momento, no lo recuerda. Así ocurre también con un 
cascarón; una vez que se encuentra dentro del aura de un médium, todo lo que percibe a través 
de los órganos que ha tomado prestados del médium y de aquellos que se encuentran en 
simpatía magnética con éste lo percibirá muy claramente —pero nada más que aquello que el 
cascarón pueda encontrar en las facultades de percepción y en los recuerdos del círculo y del 
médium— de ahí las contestaciones, a veces muy inteligentes y racionales; y también el 
completo olvido de cosas conocidas de todos pero no de ese médium y de su círculo. El 
cascarón de un hombre muy inteligente y culto, pero carente de espiritualidad, que haya 
muerto de muerte natural durará más tiempo y, al ser ayudado por la sombra de su propia 
memoria —esa sombra que son los restos del sexto principio, dejados en el quinto— puede 
pronunciar discursos a través de oradores en trance y puede repetir como un loro aquello que 
sabía y en lo que pensaba insistentemente durante el período de su vida. Pero encuéntreme un 
solo caso en los anales del espiritismo en que el cascarón que vuelve de un Faraday o de un 
Brewster (pues incluso a éstos se les hizo caer en la trampa de la atracción mediumnístíca), 
haya dicho una palabra más de lo que sabía durante su vida. ¿Dónde está ese sabio cascarón 
que haya demostrado jamás eso que se atribuye a los "espíritus desencamados", o sea que un 
Alma libre, el espíritu liberado de los impedimentos de su cuerpo, percibe y ve aquello que 
está oculto a los ojos mortales vivientes? ¡Le digo que desafíe sin temor a los espiritistas! 
Desafíe al mejor, al más fiable de los médiums —a Stainton Moses, por ejemplo— a que le 
diga a través de ese cascarón desencarnado que él confunde con el "Imperator" de los 
primeros tiempos de su mediumnidad, qué es lo que usted ha escondido en su caja, si S.M. no 
lo sabe; o bien desafíele a que le repita una línea de un manuscrito sánscrito desconocido de 
su médium, o algo por el estilo. ¡Pro pudore! ¿Espíritus los llaman ellos? ¿Espíritus con 
recuerdos personales? Del mismo modo se pueden denominar personales las frases chillonas 
de un papagayo. Por qué no le pide usted a C.C.M. que ponga a prueba a + ? ¿Por qué no 
dejar descansar su mente y la de él sugiriéndole que pida a un amigo o a un conocido, que sea 
desconocido para S.M., que escoja un objeto cuya naturaleza sea a su vez desconocida para 
C.C.M. y ver entonces si + será capaz de nombrar ese objeto —algo que incluso es posible 
para un buen clarividente? Deje que el "Espíritu" de Zöllner —ahora que se encuentra en la 
"cuarta dimensión del espacio", y ya se ha manifestado ante varios médiums— les diga a ellos 
la última palabra de su descubrimiento, que complete su filosofía astro-física. No; cuando 
Zöllner esté dando conferencias con la intervención de un médium inteligente, rodeado de 
personas que han leído sus obras, que se interesan por ellas, repetirá en varios tonos lo que ya 
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Devachán; y la "herejía de la Individualidad" es una doctrina planteada por el Tathagatha con 
miras al Cascarón. Este, cuya presunción es tan proverbial como la del médium, cuando se le 
recuerde que es A.P.S., repetirá: "Sin duda, desde luego, páseme un poco de esa mermelada 
de melocotón que yo devoraba con tanto apetito en el desayuno y ¡un vaso de vino tinto!" Y 
después de esto, ¿quién, entre los que hayan conocido a A.P.S. en Allahabad pondrá en duda 
su identidad? Y cuando se le deje solo durante un instante, por alguna perturbación en el 
círculo, o bien que el pensamiento del médium se distraiga un momento dirigiéndose hacia 
otra persona, ese cascarón empezará a vacilar en sus pensamientos hasta el punto de 
preguntarse si es verdaderamente A.P.S., o S. Wheeler, o Ratígan, y terminará por 
convencerse a sí mismo de que es Julio César, (g) —y "continuando dormido" finalmente. 
(h) No; el cascarón no es consciente de esta pérdida de cohesión. Además, al resultar 
totalmente inútil para los designios de la naturaleza una sensación así en un cascarón, éste 
difícilmente podría darse cuenta de algo que ni siquiera podría ser soñado por un médium o 
por sus congéneres. El cascarón es vagamente consciente de su propia muerte física —
después sin embargo, de un prolongado período de tiempo— y eso es todo. Las pocas 
excepciones a esta regla —casos de hechiceros que consiguieron su objetivo a medias, o de 
personas malvadas, apegadas con pasión a su Yo— representan un verdadero peligro para los 
vivientes. Esos cascarones, extremadamente materiales, cuyos últimos pensamientos fueron 
Yo, Yo, Yo y ¡vivir, vivir! lo sentirán instintivamente con frecuencia. Y así también algunos 
suicidas, aunque no todos. Y lo que entonces ocurre es terrible, porque se convierten en un 
caso de licantropía post-mortem. El cascarón se adherirá tan tenazmente a su apariencia de 
vida, que buscará refugio en un nuevo organismo, en cualquier bestia —en un perro, en una 
hiena, en un pájaro, cuando no encuentre a mano ningún organismo humano— antes que 
someterse a la aniquilación. 
(22) [Para la pregunta vea la Carta 23 A, parte II]. Una pregunta a la que no tengo derecho a 
contestar. 
(23) [Para la pregunta vea la Carta 23 A, parte II]. Marte y otros cuatro planetas de los cuales 
la astronomía no conoce nada todavía. Ni A y B, ni Y y Z, son conocidos, ni pueden ser vistos 
por medios físicos, por perfectos que éstos sean. 
(24) [Para la pregunta vea la Carta 23 A, parte II]. Decididamente, no. Ni siquiera un Dhyan 
Chohan de las categorías más inferiores podría aproximarse a él sin que su cuerpo se 
consumiera, o mejor dicho, quedara aniquilado. Sólo los "Planetarios" más elevados pueden 
examinarlo, (b) No, a menos que le llamemos el vértice de un ángulo. Pues es el vértice de 
todas las "cadenas" colectivamente. Todos nosotros, moradores de las cadenas, tendremos que 
evolucionar, vivir y recorrer la escala ascendente y descendente en esta cadena, la más 
elevada y última de las cadenas septenarias (en la escala de perfección) antes de que el 
Pralaya Solar aspire nuestro pequeño sistema. 
(25) y (26) [Para la pregunta vea la Carta 23 A, parte II]. . . . "en cuyo caso su" —el "su" se 
refiere a los principios sexto y séptimo, no al quinto, pues el manas tendrá que seguir como 
cascarón en cada caso; sólo que en éste no tendrá tiempo para visitar médiums, porque 
empieza a hundirse en la octava esfera. "Inmediatamente", en la eternidad puede significar un 
período muy largo. Significa sólo que la mónada, al no tener cuerpo Kármico que guíe su 
renacimiento, cae en el no-ser durante algún tiempo y luego reencarna, aunque ciertamente, 
no antes de que transcurran uno o dos mil años. No, no es un "caso excepcional". Salvo en 
algunos casos excepcionales, tales como los de iniciados como nuestros Teshu-Lamas y los 
Bodhisattvas y unos cuantos más, ninguna mónada reencarna jamás antes de su ciclo 
correspondiente. 
(27) [Para la pregunta vea la Carta 23 A, parte II]. "Cómo se precipita él en la confusión... " Si 
en lugar de hacer hoy algo que debe hacer, lo aplaza hasta el día siguiente, ¿es que esto, de 
una manera invisible e imperceptible al principio, pero forzosamente, no creará la confusión 
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Espero que tendrá en cuenta mi extraordinaria obediencia al haberme esforzado 
laboriosamente y en contra de mis deseos, en compilar argumentos en favor del demandante 
con referencia a las contradicciones alegadas. Como ya he dicho en otro lugar, no me parece 
que valga la pena preocuparse de ellas; aunque, por el momento, confunden mis ideas sobre el 
Devachán y sobre las víctimas de accidente. Porque no me atormentan es por lo que nunca, 
hasta ahora, tuve en cuenta su sugerencia de que debería tomar nota de ellas. 
 
(1) 
Hume se ha sentido impulsado a buscar contradicciones en algunas cartas que se refieren a la 
evolución del hombre, pero conversando con él yo siempre sostuve que no se trataba en 
absoluto de contradicciones, sino que se deben simplemente a una confusión sobre rondas y 
razas —una cuestión de interpretación de palabras. Luego él pretendió creer que usted ha 
construido la filosofía a medida que iba avanzando, y que sorteó las dificultades inventando 
muchas más razas de las que en principio se habían estudiado, cuya hipótesis yo siempre he 
puesto en evidencia como absurda. 
 
(2) 
No he vuelto a copiar aquí los pasajes sobre las víctimas de accidentes citados en mi carta del 
12 de agosto y que están en aparente contradicción con las correcciones de mi Carta sobre 
Teosofía. Usted ya se ha expresado a propósito de estas citas en el reverso de mi carta de 
fecha 12 de agosto:— 
 
(3) 
"Puedo comprender fácilmente que se nos acuse de contradicciones e incongruencias, e 
incluso hasta de escribir una cosa hoy y negarla mañana. Si usted pudiera saber tan sólo cómo 
escribo mis cartas y el tiempo de que dispongo para dedicarlo a ellas, tal vez se sentiría menos 
crítico, si no menos exigente.—" 
 
(4) 
Ese pasaje fue el que me indujo a pensar que tal vez podría ser que alguna de las primeras 
cartas hubiera sido en sí la "víctima del accidente". 
Pero sigamos con el caso del demandante:— 
 
(5) 
"La mayoría de aquellos a los que usted puede llamar —si le place— candidatos al Devachán, 
mueren y renacen sin recuerdos en el Kama-Loka. . . Difícilmente puede llamarse recuerdo a 
un sueño suyo, a alguna escena particular o a varias, en cuyos estrechos límites usted 
encontraría incluidas unas cuantas personas. .. etc. Llámelo el recuerdo personal de A.P. 
Sinnett, si puede". Notas al dorso de la mía a la Vieja Dama: 
 
(6) 
"Ciertamente, una vez que el nuevo Ego ha renacido en el Devachán retiene, durante un 
tiempo proporcionado a su vida terrestre, el "recuerdo completo de su vida espiritual en la 
Tierra". 
La larga carta sobre el Devachán. 
 
(7) 
"Todos aquellos que no han resbalado y caído en el fango del pecado y de la bestialidad 
irredimibles —van al Devachán", Ibid. 
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(3) El más mínimo uso de los poderes ocultos exige pues, un esfuerzo tal como usted verá 
ahora. Podemos compararlo al esfuerzo muscular interno de un atleta preparándose para 
utilizar su fuerza física. Igual que no es probable que un atleta esté siempre recreándose 
hinchando sus venas por anticipado antes del levantamiento de un peso, de la misma manera 
puede suponerse que un adepto no mantendrá su voluntad en constante tensión y al hombre 
interno en plena actuación cuando no exista una necesidad perentoria para ello. Cuando el 
hombre interno descansa, el adepto se convierte en un hombre corriente, limitado a sus 
sentidos físicos y a las funciones de su cerebro físico. La práctica intensifica la intuición de 
éste pero es incapaz de lograr que estos sentidos sean supersensibles. El adepto interno 
siempre está dispuesto, siempre está alerta, y eso basta para nuestros propósitos. En 
momentos de descanso, pues, sus facultades también descansan. Cuando me siento a comer, o 
cuando me visto, leo o me ocupo en cualquier otra cosa, no estoy pensando ni siquiera en los 
que están cerca de mí; y Djual Khool puede romperse fácilmente la nariz hasta sangrar al 
tropezar en la oscuridad contra un madero, como le ocurrió la otra noche (precisamente 
porque en lugar de interponer una "película" había paralizado tontamente todos sus sentidos 
externos mientras hablaba con un amigo distante) y yo permanecía plácidamente ignorante del 
hecho. Yo no estaba pensando en él, y de ahí mi ignorancia. 
De lo que antecede, usted muy bien puede deducir que un adepto es un mortal común en todos 
los momentos de su vida diaria, excepto en aquellos en que esté actuando el hombre interno. 
Una a esto el desagradable hecho de que nos está prohibido utilizar ni una sola partícula de 
nuestros poderes en relación con los Eclécticos (por lo cual usted tiene que estarle agradecido 
a su Presidente y sólo a él), y que lo poco que se hace es, como si dijéramos, de contrabando, 
y después construya en seguida el siguiente silogismo: 
Cuando K.H. nos escribe no es un adepto. 
Un no adepto —es falible. 
Por lo tanto, K.H. puede cometer errores con mucha facilidad: —Errores de puntuación —que 
cambiarán a menudo y totalmente todo el sentido de una frase; errores idiomáticos —muy 
probable que ocurran, especialmente cuando se escribe tan apresuradamente como lo hago yo; 
errores que surgen de vez en cuando, de una confusión de términos que yo tenía que aprender 
de usted —puesto que usted es el autor de los términos "rondas" —"anillos" —"anillos 
terrestres", etc. Ahora bien, en relación con todo esto le ruego que me permita decir que, 
después de haber leído yo mismo cuidadosamente, una y otra vez, nuestras "Famosas 
Contradicciones", y después de habérselas dado a leer a M. y luego a un adepto superior 
cuyos poderes no están bajo tutelaje del Chohan, sino que han sido puestos a buen recaudo 
por El, para evitar que los malgaste en objetivos inmerecidos de su predilección personal, 
después de haber hecho todo esto, este adepto me dijo lo siguiente: 
"Todo es perfectamente correcto. Sabiendo lo que usted quiere decir, y como cualquier otra 
persona que conozca la doctrina, no puedo encontrar en esos fragmentos sueltos nada que 
pudiera ser realmente contradictorio. Pero, puesto que muchas frases son incompletas y los 
temas están dispersos sin orden alguno, no me sorprende que sus 'chelas laicos' encuentren 
fallos en ello. Sí; es necesaria una exposición más clara y explícita". 
Ese es el mandato de un adepto, y lo cumpliré; trataré de completar la información en 
atención a usted. 
En un soío y único caso, —señalado en sus páginas y en mis respuestas (12A) y (12B) la 
última— el "demandante" tiene derecho a ser escuchado, pero no lo tiene ni siquiera a un 
cuarto de penique por daños y perjuicios, puesto que, legalmente, nadie —ni el demandante ni 
el demandado— tiene derecho a alegar ignorancia de la ley; también en las Ciencias Ocultas 
los discípulos laicos deberían estar obligados a conceder el beneficio de la duda a sus 
instructores en los casos en que, debido a la gran ignorancia de ellos en esa ciencia, es más 
que probable que interpreten mal su significado, ¡en lugar de acusar a sus instructores, de 
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golpe y porrazo, de incurrir en contradicción'. Ahora pido que se haga constar que, con 
relación a las dos frases señaladas respectivamente 12A y 12B, existe una comprensible 
contradicción sólo para aquellos que no están familiarizados con ese principio. Usted no lo 
estaba y por eso me declaro "culpable" de una omisión, pero "no culpable de una 
contradicción. E incluso con relación a lo primero, esa omisión es tan pequeña que, al igual 
que la muchacha acusada de infanticidio, al ser conducida ante el juez, dijo en su defensa que 
el bebé era tan pequeñito que no valía la pena llamarle "bebé", —yo podría aducir lo mismo 
por mi omisión si no tuviera ante mis ojos su terrible definición de que estoy "sirviéndome de 
mi ingeniosidad". Bien; lea las explicaciones dadas en mis "Notas y Respuestas", y juzgue. 
Y a propósito, mi buen Hermano: hasta ahora yo no había sospechado que existiera en usted 
una capacidad tal para defender y excusar lo inexcusable, como lo demostró en mi defensa del 
ahora famoso "ejercicio de ingeniosidad". Si el artículo (contestación a C.C. Massey) ha sido 
escrito con el espíritu que usted me atribuye en su carta, y si yo o alguno de nosotros tiene 
más "inclinación a tolerar las maneras más sutiles y engañosas para conseguir un fin", de lo 
que se admite en general como honorable por parte del europeo amante de la verdad y leal, 
(¿se incluye al señor Hume en esta categoría?) —en verdad que no tiene usted ningún derecho 
a excusar semejante modo de proceder, ni siquiera en mí; ni de considerarlo "simplemente de 
la misma naturaleza que las manchas en el sol", puesto que una mancha es una mancha, se 
encuentre en el refulgente astro o en un candelabro de bronce. Pero está usted equivocado, mi 
querido amigo. No hubo ninguna manera sutil ni engañosa de comportamiento para sacarla de 
la dificultad creada por el estilo ambiguo de ella y por su ignorancia del inglés —no por su 
ignorancia del tema— lo cual no es lo mismo y cambia totalmente el aspecto de la cuestión. 
Tampoco yo era ignorante del hecho de que M. le había escrito a usted con anterioridad sobre 
el tema, puesto que fue en una de sus cartas (la penúltima antes de que yo tomara este asunto 
de sus manos) en la cual él se refirió por primera vez al tema de las "razas" y habló de las 
reencarnaciones. Si M. le dijo a usted que estuviera alerta para no confiar demasiado 
implícitamente en Isís, fue porque le estaba enseñando la verdad y el hecho, y porque en la 
época en que fue escrito el pasaje nosotros no habíamos decidido todavía instruir al público 
indistintamente. El le dio a usted varios de esos ejemplos —con sólo que usted quiera volver a 
leer su carta— añadiendo que si tal y tal frase se hubieran escrito de tal y tal manera, 
explicarían mucho mejor los hechos ahora meramente esbozados. 
Por supuesto, "a C.C.M." el pasaje debe parecerle equivocado y contradictorio porque es 
desconcertante, tal como dice M. Muchos son los temas tratados en Isís que ni siquiera a 
H.P.B. se le permitió conocer por completo; sin embargo, no son contradictorios, aunque sean 
"desconcertantes". Obligarla a decir —como hice yo— que el pasaje criticado era 
"incompleto, caótico, vago . . . mal hecho, como muchos otros pasajes de esa obra", fue un 
"franco reconocimiento, suficiente, yo diría, para satisfacer al crítico más excéntrico. En 
cambio, admitir que "el pasaje estaba equivocado" hubiera añadido una falsedad inútil, pues 
yo sostengo que no está equivocado, puesto que si bien oculta la verdad total, no la desfigura 
en los fragmentos que de esa verdad se dan en Isís. De lo que se trataba en la crítica de 
C.C.M. no es que él se lamentara de que no se hubiera dado toda la verdad, sino de que la 
verdad y los hechos de 1877 fueran considerados como errores y contradicciones en 1882; fue 
ese punto —perjudicial para toda la Sociedad, para sus chelas internos y "laicos" y para 
nuestra doctrina— el que tenía que ser mostrado bajo sus verdaderos colores; es decir, se 
había de mostrar como una total falsa interpretación debida al hecho de que la doctrina 
"septenaria" todavía no había sido divulgada en el mundo en la época en que Isis se escribió. 
Y así es como se mostró. Siento que usted no encuentre "muy satisfactoria" la respuesta de 
ella, escrita bajo mi directa inspiración, porque esto sólo me demuestra que, hasta el presente, 
decididamente, usted no ha comprendido la diferencia entre los principios sexto y séptimo y el 
quinto, o sea, entre las Mónadas = Egos inmortales y las Mónadas = Egos astrales y 
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atmósfera que se corresponda en ningún aspecto con la de nuestra tierra, sino que tiene una 
atmósfera propia, totalmente distinta de lo que sus hombres de ciencia llamarían atmósfera, 
también sabe que igual que los occidentales, nosotros, los orientales y especialmente los 
ocultistas, tenemos nuestra propia manera de expresar los pensamientos, tan sencilla para 
nosotros en su implícito significado como lo es la suya para ustedes. Supongamos que os 
empeñáis en enseñar astronomía a vuestro mandadero. Hoy le decís: "mira cuan 
gloriosamente se está poniendo el sol; fíjate con qué rapidez se mueve, cómo sale y cómo se 
pone, etc; y al día siguiente tratáis de inculcarle la idea de que el sol está relativamente 
inmóvil, y que es sólo nuestra tierra la que le pierde de vista, y luego vuelve a aparecer a la 
visión del sol en su movimiento diurno; y diez contra uno a que si su alumno tiene sesos en la 
cabeza, le acusará de flagrante contradicción a usted mismo. ¿Sería esto prueba de que usted 
ignora el sistema heliocéntrico? ¿Y podría acusársele a usted, con justicia, de "escribir una 
cosa hoy y negarla mañana", aunque su sentido de lealtad le impulse a admitir que usted 
"puede entender fácilmente" el por qué de la acusación? 
Escribiendo, pues, mis cartas tal como lo hago, unas cuantas líneas ahora y unas cuantas 
palabras dos horas más tarde; teniendo que volver a coger el hilo del mismo tema, tal vez con 
una docena o más de interrupciones entre el principio y el final, no puedo prometerle nada 
parecido a la exactitud occidental. Ergo —la única "víctima de accidente", en este caso, soy 
yo. El inocente pero riguroso interrogatorio al que me está sometiendo usted —y contra el 
cual no tengo nada que objetar— y el propósito, absolutamente premeditado por parte del 
señor Hume, de cogerme en falta siempre que pueda —procedimiento considerado 
sumamente legítimo y honrado en la ley occidental, pero ante el cual nosotros, salvajes 
asiáticos, nos oponemos de la manera más contundente— ha proporcionado a mis colegas y 
Hermanos una elevada opinión de mi propensión al martirio. En su opinión me he convertido 
en una especie de Simeón el estilita indo-tibetano. Atrapado en la parte inferior de la curva del 
signo de interrogación de Simla, y empalado en él, me veo predestinado a mantener el 
equilibrio en la cúspide del semicírculo, por miedo a resbalar y a caer en cada movimiento 
incierto, tanto hacia adelante como hacia atrás. —Tal es la actual posición de este humilde 
amigo. Desde que emprendí la extraordinaria tarea de enseñar a dos discípulos ya crecidos, 
con cerebros en los que los métodos de la ciencia occidental habían ido cristalizando durante 
años, y uno de los cuales está bastante deseoso de aceptar las nuevas enseñanzas iconoclastas 
pero que, sin embargo, necesita que sean desarrolladas minuciosamente, mientras que el otro 
no las recibirá sino a condición de que se agrupen los temas tal como él quiere que se 
agrupen, y no en su orden natural —he sido considerado por todos nuestros Chohanes como 
un lunático. Y se me ha preguntado seriamente si mis primeros contactos con los "Pelings" 
occidentales no habrán hecho de mí un semi-Peling y no me habrán convertido en un 
visionario "dzing-dzing". Todo esto ya era de esperar. No me quejo; sólo explico un hecho y 
pido humildemente que se me conceda crédito, confiando solamente que no se interpretará de 
nuevo como una manera "sutil y engañosa" de eludir una nueva dificultad. 
 
(5) 
Cada entidad cuádruple que acaba de desencarnar —tanto que muriera de muerte natural 
como violenta, por suicidio o accidente, mentalmente sana o loca, joven o vieja, buena, mala 
o indiferente— pierde todo recuerdo en el momento de la muerte, y mentalmente es —
aniquilada; duerme su sueño akásico en el Kama-Loka. Este estado dura desde unas cuantas 
horas (rara vez menos), días, semanas, meses —algunas veces, hasta varios años. Todo esto 
según la entidad, según su estado mental en el momento de la muerte, según su clase de 
muerte, etc. Este recuerdo volverá (a la entidad o Ego) poco a poco y gradualmente hacia el 
final de la gestación, y todavía más lentamente, pero de forma mucho más imperfecta e 
incompleta, al cascarón; y volverá en su totalidad al Ego en el momento de su entrada en el 
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Devachán. Y ahora, siendo éste un estado determinado y producido por su vida pasada, el Ego 
no se precipita en éste de repente, sino que se va sumergiendo en él gradualmente, sin 
sacudidas. En los albores de esa etapa aparece esa vida (o mejor dicho, esa vida es vivida, una 
vez más, por el Ego) desde su primer día consciente hasta el último. Desde el acontecimiento 
más importante hasta el más insignificante, todos son clasificados ante la visión espiritual del 
Ego; sólo que, al contrario de lo que sucede con los acontecimientos de la vida real, sólo 
permanecen los que son escogidos por el nuevo viviente (perdone la palabra) manteniéndose 
fiel a algunas escenas y a algunos actores, los cuales se quedan permanentemente —mientras 
que todo lo demás se esfuma y desaparece para siempre o bien se reintegra a su creador —el 
cascarón. Trate ahora de comprender en sus efectos esta ley altamente importante por ser tan 
altamente justa y retributiva. Nada queda de ese Pasado que ha vuelto a renacer, excepto lo 
que el Ego ha experimentado espiritualmente —aquello que evolucionó y vivió por y a través 
de sus facultades espirituales, ya sea amor u odio. Todo lo que estoy ahora tratando de 
describir en realidad es indescriptible. Igual que ni dos hombres, ni siquiera dos fotografías de 
la misma persona, ni tampoco dos hojas se parecen entre sí línea por línea, tampoco son 
iguales dos estados en el Devachán. A menos que se trate de un adepto que pueda 
experimentar ese estado en su periódico Devachán, ¿cómo puede esperarse que uno se forme 
una imagen correcta del mismo? 
 
(6) 
Por lo tanto, no existe contradicción al decir que una vez renacido en el Devachán el Ego 
"conserva durante un tiempo proporcional a su vida terrestre, un recuerdo completo de su vida 
(Espiritual) en la Tierra." ¡De nuevo aquí la sola omisión de la palabra "Espiritual" produjo un 
malentendido! 
 
(7) 
Todos aquellos que no se hunden en la octava esfera van al Devachán. ¿Dónde está la 
dificultad o la contradicción? 
 
(8) 
Repito que del Estado de Devachán se puede decir o explicar tan poco (aunque se diera una 
minuciosa y gráfica descripción del estado de un ego tomado al azar) al igual que todas las 
vidas humanas en masa no podrían ser explicadas por medio de la "Vida de Napoleón" o de 
cualquier otro hombre. Existen millones de estados diferentes de felicidad y de sufrimiento, 
estados emocionales que tienen su origen tanto en las facultades y sentidos físicos como 
espirituales, de los que sólo sobreviven los últimos. Un honrado trabajador se sentirá de 
diferente manera de como se siente un honesto millonario. El estado de la señorita 
Nightingale diferirá considerablemente del de una joven novia que fallece antes de la 
consumación de lo que ella considera como su felicidad. Estas dos personas aman a sus 
respectivas familias; la filántropa, a la humanidad; la joven hace de su futuro esposo el centro 
del universo; el melómano no conoce otro estado superior de embeleso y felicidad que la 
música —la más divina y espiritual de las artes. El Devachán se va confundiendo desde su 
grado más elevado al menos elevado —mediante escalonamientos imperceptibles; si bien, 
desde el último peldaño del Devachán el Ego se encontrará a menudo en el estado más tenue 
de Avitchi el cual, hacia el final de la selección espiritual de los acontecimientos puede 
convertirse en un "Avitchi" bona fide. Recuerde: todo sentimiento es relativo. No existe ni 
bien ni mal, ni felicidad ni sufrimiento per se. La dicha trascendente y evanescente de una 
adúltera que con su acción destruye la felicidad de un esposo, no deja de ser espiritualidad a 
pesar de su naturaleza criminal. Si un remordimiento de conciencia (este último siempre se 
deriva del 6° principio) se ha sentido solamente una vez durante el período de felicidad y 
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Hume, mostrarse quisquilloso por una simple omisión! Mi querido amigo: permítame señalar 
que el simple sentido común debería haberle susurrado al oído que el que un día dice: "en 
ningún caso entonces, etc.", y unos días más tarde niega haber pronunciado jamás la palabra 
nunca, no sólo no es un adepto, sino que debe estar afectado por un reblandecimiento del 
cerebro o por cualquier otro "accidente". 
 
Excepcionalmente, decía en el margen, pero no pronuncié la palabra nunca"; y esto se refiere 
al margen de las pruebas de su carta n° 11; ese margen —o más bien, para evitar una nueva 
acusación— ese pedazo de papel sobre el que yo había escrito algunas observaciones 
referentes al tema y había pegado con cola al margen de su prueba —que usted ha cortado, así 
como también las cuatro líneas de poesía. El por qué lo ha hecho, lo sabe usted mejor que 
nadie. Pero la palabra nunca se refiere a ese margen. 
Aunque me declaro "culpable" de un pecado, y es el de un vivo sentimiento de irritación 
contra el señor Hume después de haber recibido su triunfante carta-estadística; la respuesta a 
la cual, halló usted incorporada a la suya cuando le envié por escrito los elementos para su 
respuesta a la carta del señor Khandalawaia, que había usted devuelto a H.P.B. Si yo no me 
hubiera irritado probablemente no hubiera sido culpable de omisión. Este es ahora mi Karma. 
Yo no tenía que haberme enojado ni haber perdido el control de mí mismo; pero aquella carta 
suya creo que era la séptima o la octava de esa clase que yo había recibido durante aquella 
quincena. Y debo añadir que nuestro amigo posee el medio más perverso que yo nunca haya 
conocido de utilizar su intelecto formulando los más inesperados sofismas para excitar los 
nervios de la gente. Con el pretexto de un estricto y lógico razonamiento lanzará ataques 
disimulados a su antagonista —cada vez que no pueda encontrar un punto vulnerable, y luego, 
al ser sorprendido y descubierto, responderá de la manera más inocente: "¡Pero qué pasa, si es 
por su propio bien, y usted debería sentirse agradecido! Si yo fuera un adepto siempre sabría 
lo que mi corresponsal quiere decir realmente", etc. etc. Al ser un "adepto" en algunas 
pequeñas cosas, yo sé lo que él dice realmente, y que viene a ser lo que sigue: 
si le revelamos toda nuestra filosofía dejando aclarada cualquier incongruencia, sin embargo, 
ni siquiera así daría resultado. Porque tal como se dice en la observación expresada en los 
versos hudibrasianos siguientes: 

"Estas pulgas tienen otras pulgas para picarlas, 
Y éstas —sus pulgas ad infinitum......" 

—así ocurre con sus objeciones y sus argumentos. Explíquele algo y encontrará un fallo en la 
explicación; trate de satisfacerle demostrándole que, después de todo, ésta era correcta y él se 
arrojará contra su oponente acusándole de haber hablado demasiado despacio o demasiado de 
prisa. Es una tarea IMPOSIBLE —y yo renuncio. Que dure hasta que todo caiga por su propio 
peso. El dice: "No puedo besar las plantas de ningún Papa", olvidando que nadie le ha pedido 
nunca que lo haga. "Puedo amar, pero no puedo adorar", me dice. Exageración —él no puede 
amar a nadie, a nadie que no sea A.O. Hume, y no ha amado jamás. Y que, en verdad, casi 
podría exclamarse: "¡Oh, Hume, —exageración es tu nombre!" —se ve en lo que transcribo a 
continuación de una de sus cartas: 
"Si no por otra razón, yo amaría a M. por su total devoción hacia usted, y a usted siempre le 
he amado. (!) Incluso cuando más enojado estaba con usted —pues uno es siempre más 
sensible con aquellos que más quiere— incluso cuando estaba plenamente convencido de que 
era usted un mito, aún entonces mi corazón se sentía inclinado hacia usted, como ocurre a 
menudo cuando se trata de un personaje manifiestamente ficticio". ¡Una sentimental Becky 
Sharp, escribiendo a un amante imaginario, difícilmente podría expresar mejor sus senti-
mientos! 
La próxima semana me ocuparé de sus preguntas científicas. En la actualidad no estoy en mi 
casa, sino bastante cerca de Darjee-ling, en la Lamasería, el lugar que anhela la pobre H.P.B. 
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realización sobre la Tierra; todo lo cual, él lo encuentra ahora plenamente realizado en el 
Devachán en toda su intensidad, sin sospechar jamás que toda esa bendita realidad no es más 
que la progenie creada por su propia imaginación, los efectos de las causas mentales 
producidas por él mismo. Ese momento particular único, que será el más intenso y que está 
más allá de todos los demás pensamientos de su cerebro moribundo en el momento de la 
disolución, será, naturalmente, el que regirá todos los demás "momentos"; no obstante, los 
últimos pensamientos, aún siendo menos vividos y de menor importancia, estarán también 
allí, y tendrán su plan asignado en esta revista fantasmagórica de sueños pasados, y 
proporcionarán variedad al conjunto. No hay hombre en la Tierra que no tenga alguna 
predilección determinada o alguna pasión que lo domine; nadie, por humilde y pobre que sea, 
y a menudo a causa de eso, puede dejar de entregarse a esos sueños y deseos, aunque no 
hayan sido satisfechos. ¿Es eso monotonía? A esas variaciones ai infinitum sobre el mismo 
tema, y a ese tema que se configura a sí mismo a partir de ellas y de las que toma color y 
forma definida, a ese grupo de deseos que fue el más intenso durante la vida, ¿les llamaría 
"una confusa carencia de todo conocimiento en la mente devachánica?", como si fueran, en 
"cierto modo", deshonestas? Entonces, en verdad, o se ha equivocado usted, como dice, al no 
entender lo que yo quería decir, o bien soy yo el culpable. Debo haber fracasado 
lamentablemente al transmitirle el sentido exacto, y he de confesar mi falta de habilidad para 
describir lo indescriptible. Esto último es una tarea difícil, mi buen amigo. A menos que las 
percepciones intuitivas de un chela entrenado no lo subsanen, ninguna descripción que se dé, 
por gráfica que sea, ayudará. Realmente, no hay palabras adecuadas para expresar la 
diferencia existente entre el estado mental en la Tierra y otro fuera de su esfera de acción; no 
hay términos en inglés equivalentes a los nuestros; nada, excepto los prejuicios inevitables 
(debidos a su anterior educación occidental), y de ahí la línea de pensamiento en dirección 
equivocada en la mente del estudiante; ¡para ayudarnos a nosotros en esta inoculación de 
pensamientos completamente nuevos! Usted tiene razón. No sólo "las personas corrientes" —
sus lectores— sino incluso idealistas de tan elevado rango intelectual como el señor C.C.M. 
fracasarán, me temo, al calibrar la verdadera idea, y nunca la penetrarán hasta sus mismas 
profundidades. Quizás algún día usted se dará cuenta, mejor que ahora, de una de las 
principales razones de nuestra resistencia a impartir nuestro Conocimiento a los candidatos 
europeos. No tiene más que leer las disquisiciones y diatribas del señor Roden Noel en Light. 
Claro está, por supuesto, que usted debió contestarlas, tal como le aconsejé por medio de 
H.P.B. Su silencio es un pequeño triunfo para el pío caballero, y parece como una deserción 
del pobre señor Massey. 
"Un hombre en vías de aprender algo de los misterios de la naturaleza parece estar, para 
empezar en la Tierra, en un estado superior de existencia a aquel que la naturaleza le tenía 
aparentemente reservado, como recompensa a sus mejores acciones." 
Tal vez no tan "aparentemente" en realidad, cuando se comprende correctamente el modus 
operandi de la naturaleza. Luego ese otro erróneo concepto: "A mayor mérito, más largo 
período de Deva-chán. Pero en el Devachán. . . se ha perdido todo concepto del transcurso del 
tiempo; un minuto equivale a mil años... entonces a quoi bon, etc." 
Esta observación y ese modo de enfrentarse con las cosas podría aplicarse también a toda la 
Eternidad, al Nirvana, al Pralaya y a cualquier otra cosa. Diga al mismo tiempo que todo el 
sistema del ser, de la existencia separada y colectiva, de la naturaleza objetiva y subjetiva, no 
son sino hechos absurdos, sin propósito, un gigantesco fraude de esta naturaleza, la cual, vista 
con poca simpatía por la filosofía occidental, cuenta además con la cruel desaprobación del 
mejor "discípulo laico". ¿Aquoí bon, en tal caso, este predicar de nuestras doctrinas, todo este 
arduo trabajo y este nadar in adversus flumen7 ¿Por qué, entonces. Occidente estaría tan 
ansioso de aprender algo de Oriente si, evidentemente, es incapaz de asimilar aquello que 
nunca puede satisfacer las exigencias de las preferencias especiales de su estética? Triste 
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perspectiva para nosotros, puesto que incluso usted mismo fracasa al observar toda la 
magnitud de nuestra filosofía, o incluso al abarcar de una sola vez un pequeño ángulo —el 
Devachán— de esos sublimes e infinitos horizontes del "más allá de la vida". No quiero 
desanimarle. Sólo quisiera llamar su atención sobre las enormes dificultades que encontramos 
en cada tentativa que realizamos para explicar nuestra metafísica a las mentes occidentales, 
incluso entre las más inteligentes. ¡Ay, amigo mío! Parece usted tan incapaz de asimilar 
nuestro modo de pensar, como de digerir nuestro alimento o de disfrutar de nuestras melodías. 
No; no hay relojes ni aparatos para medir el tiempo en el Devachán, mi estimado chela, 
aunque, en cierto sentido, todo el Cosmos es un gigantesco cronómetro. Ni siquiera nosotros, 
los mortales —íci bas même— tenemos muy en cuenta el tiempo, si es que lo tenemos, 
durante los períodos de felicidad y dicha, y siempre los encontramos demasiado cortos; lo 
cual, de ninguna manera nos impide gozar igualmente de esa felicidad cuando llega. ¿Nunca 
ha pensado usted en la simple posibilidad de que tal vez en el "Devachán", debido a que la 
copa de la dicha está rebosante, se pierde "todo sentido del transcurso del tiempo", y que ésto 
no es así para los que caen en el Avitchi, aunque tanto el que mora en el Devachán como el 
que lo hace en el Avitchi no tienen ninguna noción del tiempo, es decir, de nuestros cálculos 
terrestres de períodos de tiempo? Debo recordarle también en relación con todo esto, que el 
tiempo es algo creado enteramente por nosotros; que, si bien un corto segundo de intensa 
angustia puede parecerle a un hombre una eternidad, incluso en la tierra, a otro más 
afortunado, las horas, los días y a veces los años enteros puede parecerle que se esfuman en 
brevísimos instantes; y que, finalmente, de todos los seres sensitivos y conscientes en la 
Tierra, el hombre es el único animal que tiene noción del tiempo, aunque esto no le hace ni 
más feliz ni más sabio. ¿Cómo puedo, entonces, explicarle a usted aquello de lo que no puede 
ser consciente, puesto que usted parece incapaz de comprenderlo? Los símiles finitos son 
inadecuados para expresar lo abstracto y lo infinito; ni puede lo objetivo reflejar lo subjetivo. 
Para darse cuenta de la dicha en el Devachán, o de las aflicciones del Avitchi, debe usted 
asimilarlos —tal como nosotros lo hacemos. El idealismo crítico occidental (como se 
manifiesta en los ataques del señor Roden Noel), tiene todavía que aprender la diferencia que 
existe entre el ser real de los objetos supersensibles y la intangible subjetividad de las ideas a 
las que han sido reducidos. El Tiempo no es un concepto establecido y, por lo tanto, no puede 
ser comprobado ni analizado de acuerdo con los métodos de la filosofía superficial. Y, a 
menos que aprendamos a neutralizar los resultados negativos del método por el cual sacamos 
nuestras conclusiones según las enseñanzas de ese llamado "sistema de la razón pura" y a 
distinguir entre la materia y la forma de nuestro conocimiento de los objetos perceptibles, 
nunca podremos llegar a conclusiones precisas y correctas. El caso que tratamos, defendido 
por mí en contra de su erróneo concepto (aunque muy natural), es una buena prueba de la 
superficialidad e incluso de la falsedad de ese "sistema de la razón pura (materialista)". El 
espacio y el tiempo pueden ser —según Kant— no el producto, sino los reguladores de las 
sensaciones, pero sólo en lo que se refiere a nuestras sensaciones en la Tierra, no a las del 
Devachán. Allí no encontramos ideas a priori de ese "espacio y tiempo" que controlan las 
percepciones de los residentes en el Devachán por lo que se refiere a los objetos de sus 
sentidos; sino que, al contrario, descubrimos que es el mismo morador del Devachán el que 
crea absolutamente a los dos, y al mismo tiempo los aniquila. De ahí que los llamados 
"estados postumos" no pueden ser nunca juzgados correctamente por la razón práctica, puesto 
que esta última sólo puede tener actividad en la esfera de causas y conclusiones finales, y 
difícilmente podría ser considerada, como lo hace Kant (para quien significa por un lado la 
razón, y por el otro la voluntad), como el poder espiritual más elevado en el hombre, teniendo 
como esfera de acción esa VOLUNTAD. Todo esto no se ha esgrimido aquí —tal como usted 
podría pensar— para favorecer un argumento (llevado tal vez demasiado lejos), sino en 
previsión de una futura discusión "familiar", según usted lo expresa, con estudiantes y 
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admiradores de Kant y de Platón, con los que tendrá usted que enfrentarse. 
Y ahora le diré algo en un lenguaje más sencillo, y no será culpa mía si todavía no consigue 
usted comprender plenamente su significado. Así como la existencia física va acumulando la 
intensidad de su fuerza desde la infancia hasta la plenitud, y su energía va disminuyendo, a 
partir de entonces hasta la senectud y la muerte, de igual modo transcurre el sueño que se vive 
en el Devachán. Por eso, usted tiene razón al decir que el "Alma" nunca puede darse cuenta de 
su equivocación y sentirse "engañada por la naturaleza", tanto más cuanto que, estrictamente 
hablando, toda la vida humana y sus ostentosas realidades no son mejores que ese "engaño". 
Pero usted se equivoca al hacerse eco de los prejuicios e ideas preconcebidas de los lectores 
occidentales (ningún asiático estará nunca de acuerdo con usted sobre este punto), cuando 
usted añade que "hay un sentido de irrealidad en todo este asunto, que es penoso para la 
mente", puesto que usted es el primero en percibir que, sin duda alguna, esto se debe más a 
"una imperfecta comprensión de la naturaleza de la existencia" en el Devachán que a 
cualquier defecto de nuestro sistema. De ahí mis órdenes a un chela para que copie, en un 
apéndice a su artículo, extractos de esta carta y explicaciones destinadas a sacar de su error al 
lector y a borrar, tanto como sea posible, la penosa impresión que esta confesión suya es 
seguro que le producirá. El párrafo entero es peligroso. No me siento con derecho a suprimirlo 
puesto que, evidentemente, es la expresión de sus sinceros sentimientos, amablemente 
disimulados, aunque algo torpemente —perdone que se lo diga— como una aparente defensa 
del punto débil (según su mente) del sistema. Pero, créame que no es así. La naturaleza no 
engaña ni al morador del Devachán ni al hombre físico viviente. La naturaleza le proporciona 
allí una verdadera dicha y una felicidad mucho mayores que aauí, donde se enfrenta a todas 
las condiciones para el bien y para el mal, y donde su inherente desamparo —igual que el de 
una brizna violentamente arrastrada de acá para allá por todos los vientos despiadados— ha 
hecho de la felicidad pura en esta tierra una total imposibilidad para el ser humano, 
cualesquiera que sean sus oportunidades y condiciones. Llame más bien a esta vida una 
pesadilla fea y horrible, y tendrá usted razón. Llamar un "sueño" a la existencia en el 
Devachán en cualquier otro sentido que no sea el de un término convencional, muy adecuado 
a nuestro lenguaje tan lleno de palabras inapropiadas, es renunciar para siempre al 
conocimiento de la doctrina esotérica, el único custodio de la verdad. Permítame, entonces 
que, una vez más, trate de explicarle algunos de los muchos estados en el Devachán y en el 
Avitchi. 
Igual que en la vida presente en la tierra, también hay para el Ego en el Devachán —el primer 
latido de la vida psíquica, su plena realización, el desgaste gradual de fuerza al pasar a la 
semi-inconsciencia, el olvido gradual y la inacción, el olvido total—, no la muerte, sino el 
nacimiento: nacimiento en otra personalidad y la reanudación de la acción que crea 
diariamente nuevos cúmulos de causas que deben traducirse en otros períodos de Devachán y, 
habitualmente, en otro renacimiento físico como una nueva personalidad. Lo que serán las 
vidas en el Devachán y en la Tierra, respectivamente en cada caso, está determinado por el 
Karma. Y esta fatigosa ronda de nacimiento tras nacimiento debe recorrerse una y otra vez 
hasta que el ser alcance el fin de la séptima ronda o bien, en el Ínterin, alcance la sabiduría de 
un Arhat, después la de un Buddha, y de esa manera quede aligerado de una ronda o dos, por 
haber aprendido cómo atravesar los círculos viciosos y pasar periódicamente al Paranirvana. 
Pero supongamos que no se trate de un Bacon, un Goethe, un Shelley, un Howard, sino de 
una persona corriente, de una personalidad sin relevancia, sin objetivos, que nunca causó el 
suficiente impacto en el mundo para hacerse notar, ¿qué ocurre entonces? Sencillamente, que 
su estado en el Devachán es tan irrelevante y débil como lo fue su personalidad. ¿Cómo 
podría ser de otro modo, puesto que la causa y el efecto son iguales? Pero supongamos el caso 
de un monstruo de iniquidad, de sensualidad, ambición, avaricia, orgullo, superchería, etc., 
pero que sin embargo tuviera un germen o varios gérmenes de algo mejor, destellos de una 
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el caso; sino los desarrollos infinitos, las peripecias y acontecimientos basados en y surgiendo 
de este "momento único" o de estos momentos, según el caso; en resumen, todo aquello que 
se le ocurra a la fantasía del "soñador". Como he dicho, esa nota única, pulsada de la lira de la 
vida, formaría la Nota Clave del estado subjetivo del ser, y se traduciría en innumerables y 
armoniosos tonos y semitonos de fantasmagoría psíquica. Allí, todas las esperanzas no 
realizadas, las aspiraciones y los sueños, se ven plenamente colmados, y los sueños de lo 
objetivo se convierten en las realidades de la existencia subjetiva. Y allí, tras el velo de Maya, 
el adepto percibe su apariencia quimérica y engañosa, pues él ha aprendido el gran secreto de 
cómo penetrar profundamente en el arcano de la existencia. 
Indudablemente, mi pregunta sobre si usted había experimentado monotonía durante lo que 
usted considera el momento más feliz de su vida, le ha desorientado por completo. Esta carta 
es, pues, mi justo castigo por mi pereza al no ampliar la explicación. 
Pregunta (2) ¿A qué ciclo se refiere? 
El "ciclo menor" significa, como es natural, la terminación de la séptima Ronda, tal como se 
ha enunciado y explicado. Además de esto, al final de cada una de las siete rondas tiene lugar 
un recuerdo menos "completo", sólo de las experiencias devachánicas que se han sucedido 
entre los nacimientos al final de cada vida personal. Pero, la memoria completa de todas las 
vidas (terrestres y devachánicas), es decir, la omnisciencia, sólo llega en el momento del gran 
final de las siete Rondas completas (a menos que, en el Ínterin, uno se haya convertido en un 
Bodhisatva, en un Arhat), significando el "umbral" del Nirvana un período indefinido. 
Naturalmente, un hombre que pertenezca al ciclo de la séptima Ronda (que complete sus 
migraciones terrestres al comienzo de la última Raza y del último Anillo), tendrá que esperar 
más tiempo en el umbral que uno de los últimos de esas Rondas. Esa Vida del Elegido entre el 
Pralaya menor y el Nirvana —o mejor dicho, antes del Pralaya— es la Gran Recompensa, la 
más grande en realidad, puesto que hace del Ego (aunque puede que nunca haya sido un 
adepto, sino simplemente un hombre virtuoso y digno en la mayoría de sus existencias) 
virtualmente un Dios, un ser omnisciente y consciente, un candidato a Dhyan Chohan durante 
eternidades de eones.... Pero basta. Estoy revelando los misterios de la iniciación. Pero, ¿qué 
tiene que ver el NIRVANA con los recuerdos de las existencias objetivas? Ese es un estado 
todavía más elevado y en el cual se olvidan todas las cosas objetivas. Es un estado de reposo 
absoluto y de asimilación con Parabrahm —es Parabrahm en sí. ¡Oh, la triste ignorancia 
occidental de nuestras verdades filosóficas y la incapacidad de vuestros intelectos más 
brillantes para calibrar el verdadero espíritu de esas enseñanzas! ¡Qué le haremos . . . qué 
podemos hacer! 
Pregunta (3) Usted supone una relación entre las entidades en el Devachán que sólo se aplica 
a las relaciones mutuas en la existencia física. Dos almas que simpaticen la una con la otra 
crearán, cada una, sus propias sensaciones devachánicas, haciendo partícipe a la otra de su 
dicha subjetiva, pero sin embargo, cada una de ellas está separada de la otra en lo que respecta 
a una verdadera comunicación mutua. Porque, ¿qué unión podría existir entre dos entidades 
subjetivas que ni siquiera son tan materiales como esa sombra de cuerpo etéreo —el Mayavi-
rupa? 
Pregunta (4) El Devachán es un estado, no un lugar. Kama-Loka, Rupa-Loka y Arupa-Loka 
son las tres esferas de espiritualidad ascendente, en las cuales los diferentes grupos de 
entidades subjetivas encuentran sus atracciones. En el Kama-Loka (la esfera semi-física) 
moran los cascarones, las víctimas de accidente y los suicidas; y esta esfera está dividida en 
innumerables regiones y sub-regiones que corresponden a los estados mentales de los que allí 
llegan a la hora de la muerte. Esta es la gloriosa "Tierra de Estío" de los espiritistas, a cuyos 
horizontes queda limitada la visión de sus mejores videntes; visión imperfecta y engañosa 
debido a la falta de preparación y a no estar guiados por Aloya Vijnana (el conocimiento 
oculto). ¿Quién, en Occidente, conoce algo del verdadero Sahalokadhatu, el misterioso 
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Chiliocosmo, de cuyas muchas regiones solamente tres pueden darse a conocer al mundo 
externo: el Tríbhuvana (tres mundos), a saber: Kama, Rupa y Arupa-Lokas? Y sin embargo, 
¡vea la triste confusión producida en las mentes occidentales por la mención siquiera de estos 
tres! ¡Vea "Light" del 6 de enero! 
Y he aquí a su amigo (M.A. Oxon) informando al mundo de sus lectores de que según la 
hipótesis de usted en su "doctrina Secreta" —"no podría ser pronunciada ninguna acusación 
más grave contra un hombre por parte de su más cruel enemigo" que la que usted presenta 
contra nosotros— "estos misteriosos desconocidos". Y esta clase de crítica cruel no es la más 
a propósito para conseguir de nosotros más conocimientos o para hacer que los "desconoci-
dos" sean más conocidos. Y el placer, además, de enseñar a un público, una de cuyas más 
grandes autoridades (Roden Noel) dice, unas cuantas páginas más adelante, que los teósofos 
han dotado a los "cascarones" de conciencia simulada. Vea la diferencia que una palabra 
puede establecer. Si se hubiera escrito la palabra "asimilada" en lugar de "simulada", se habría 
expresado la verdadera idea de que la conciencia de los cascarones es asimilada del médium y 
de las personas vivientes que se encuentran presentes, ¡mientras que ahora!. . . Pero, 
naturalmente, no son las exposiciones de nuestros críticos europeos, sino las de nuestros 
chelas asiáticos las que "parecen absolutamente proteicas en su siempre cambiante variedad". 
A ese hombre hay que contestarle y, en cualquier caso corregirle, tanto si es usted como el 
señor Massey quien lo haga. Pero, ¡ay! este último sabe muy poco, y usted, ¡usted considera 
nuestro concepto del Devachán más bien como una "incomodidad". Pero, resumiendo: 
Así pues, desde el Kama-Loka, en el gran Chiliocosmo, las "Almas" recién trasladadas, una 
vez que han despertado de su adormecimiento post-mortem, van todas (menos los 
cascarones), y de acuerdo con sus atracciones, al Devachán o al Avitchi. Y esos dos estados se 
diferencian, de nuevo, ad infinitum y sus grados ascendentes de espiritualidad obtienen sus 
nombres de los Lokas que los producen. Por ejemplo, las sensaciones, percepciones e ideacio-
nes de un morador del Devachán en el Rupa-Loka serán, naturalmente, de una naturaleza 
menos subjetiva de lo que serían en el Arupa-Loka; y en ambos casos las experiencias 
devachánicas variarán en su presentación ante la entidad-sujeto, no sólo en lo que se refiere a 
la forma, el color y la substancia, sino también en sus potencialidades forma tivas. Pero ni 
siquiera la experiencia más exaltada de una mónada en el estado devachánico más elevado, en 
el Arupa-Loka (el último de los siete estados), puede compararse a aquella condición 
perfectamente subjetiva de pura espiritualidad, de la cual emerge la mónada para "descender a 
la materia", y a la cual debe retornar al final del gran ciclo. Ni el mismo Nirvana es 
comparable al Pari-Nirvana. 
Pregunta (5) El despertar de la conciencia comienza después de la lucha en el Kama-Loka, en 
la puerta del Devachán, y solamente después del "período de gestación". Le ruego que lea de 
nuevo mis respuestas sobre este tema en sus "Famosas Contradicciones". 
Pregunta (6) Siendo injustificadas sus deducciones con respecto a la prolongación indefinida 
en el Devachán de un momento determinado de dicha en la tierra, su pregunta del último 
párrafo de este interrogatorio no necesita ser tenida en cuenta. La estancia en el Devachán es 
proporcional a los impulsos psíquicos inconclusos originados en la vida terrena; aquellas 
personas cuyas atracciones fueron predominantemente materiales serán atraídas más pronto 
hacia el renacimiento por la fuerza de Tanha. Y como muy bien hace observar nuestro 
adversario de Londres, estos temas (metafísicos) sólo pueden comprenderse en parte. Una 
facultad más elevada perteneciente a la vida superior debe ver, y es realmente imposible 
imponer esos conceptos a nuestra comprensión —simplemente en palabras. Uno debe ver con 
su visión espiritual, oir con el oído dharmakáyico, sentir con las sensaciones de su Ashta-
Vijnana (el "Yo" espiritual) antes de poder comprender por completo esta doctrina; de otro 
modo, puede que no haga más que aumentar la propia "incomodidad" y añadir muy poco a su 
conocimiento. 
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desencarnado. La verdad se sostendrá sin inspiración de dioses ni espíritus y, mejor todavía 
—se sostendrá a pesar de todos ellos; en general, los "ángeles" no hacen otra cosa que 
susurrar falsedades y aumentar el cúmulo de supersticiones. 
Debido a esos pequeños contratiempos tengo que abstenerme de dar satisfacción a C.C. 
Massey. No me aprovecharé de su "autorización" ni voy a cumplir su "deseo", y me niego 
rotundamente a "comunicar su secreto", puesto que es de una naturaleza que resulta un 
obstáculo en su camino hacia la consecución del adeptado, aunque nada tiene que ver con su 
carácter particular. Esta información también estaba destinada a usted, en respuesta a su 
sorprendente pregunta de si podrían existir algunos impedimentos para que yo me comunicara 
con él y le guiara hacia la Luz, pero nunca fue para sus oídos. El puede tener en la historia de 
su vida una página o dos que preferiría ver borradas; pero sus leales y fieles instintos siempre 
le concederán prioridad, y le situarán muy por encima de muchos hombres que se 
mantuvieron castos y virtuosos sólo porque jamás supieron lo que era la tentación. Me 
abstendré, pues, con su amable permiso. En el futuro, mi muy querido amigo, tendremos que 
limitarnos enteramente a la filosofía y a evitar —los chismes de familia. A veces, mi querido 
e ilustre amigo, resulta aún más peligroso airear los trapos sucios de la familia —que ocuparse 
de —turbantes sucios. Y no deje que se perturbe su corazón demasiado sensible, o que su 
imaginación le lleve a suponer que una sola palabra de lo que acabo de decir esté destinada a 
reprocharle nada. Nosotros, asiáticos medio salvajes, juzgamos a un hombre por sus motivos, 
y los de usted eran todos sinceros y buenos. Pero tiene que recordar que está en una dura 
escuela y tratando con un mundo totalmente distinto del suyo. Especialmente, debe tener en 
cuenta que la causa más insignificante producida, aunque sea inconscientemente y por el 
motivo que sea, no puede ser anulada, ni sus efectos obstaculizados en su marcha —ni 
siquiera por millones de dioses, demonios y hombres, combinados. Por consiguiente, no debe 
considerarme demasiado hipercrítico cuando digo que todos ustedes han sido más o menos 
imprudentes, cuando no indiscretos; esta última palabra es aplicable —hasta ahora— tan sólo 
a uno de los miembros. Por tanto —usted verá tal vez que las equivocaciones y tropezones de 
H. Steel Olcott son de un matiz más tenue de lo que parecen a primera vista, puesto que 
incluso los ingleses, mucho más inteligentes y mucho más versados que él en las costumbres 
del mundo, también están sujetos a error. Porque ustedes se han equivocado, individual y 
colectivamente, como verá en un futuro muy cercano; y la dirección y el éxito de la Sociedad 
demostrarán, como resultado, ser mucho más difíciles en su caso, puesto que ninguno de 
ustedes está dispuesto a admitir que ha procedido así, ni tampoco están preparados, como él lo 
está, para seguir cualquier consejo que se les ofrezca, aunque, en cada caso, esté basado en la 
previsión de los acontecimientos inminentes, incluso cuando sean vaticinados en una 
fraseología que no siempre puede alcanzar "la calidad" de la de un adepto —tal como él 
debería ser, según la opinión de ustedes. 
Puede decirle a Massey lo que ahora digo de él y las razones aducidas. Aunque yo no se lo 
aconsejaría —puede usted leer esta carta al señor Hume. Pero quisiera llamarle fuertemente la 
atención sobre la necesidad urgente de tener más discreción que nunca. No obstante la pureza 
de los motivos, algún día el Chohan podría tener en cuenta sólo los resultados, y éstos pueden 
amenazar en convertirse en demasiado desastrosos para que él los pase por alto. Debería 
presionarse constantemente a los miembros de la S.E.S. para que contengan su lengua y su 
entusiasmo. Y sin embargo, existe un interés creciente en la opinión pública respecto a su 
Sociedad, y puede que pronto les exija a ustedes que definan con más claridad su posición. 
Muy pronto tendré que dejarles solos durante un período de tres meses. Que este período 
comience en octubre o en enero dependerá del impulso que se dé a la Sociedad y de su 
progreso. 
Le estaría personalmente muy agradecido si tuviera la bondad de examinar un poema escrito 
por Padshah y me diera su opinión sobre sus méritos. Creo que es demasiado largo para el 
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y sin duda inconscientemente por su parte— un monumento de presunción, un clamoroso eco 
de ese espíritu arrogante y autoritario que se oculta en el fondo de cada corazón inglés. En su 
actual estado de ánimo, es muy probable que incluso después de leer esta contestación, 
difícilmente se percatará de que no sólo ha fracasado totalmente en comprender el espíritu con 
el que fue escrita mi última carta dirigida a usted, sino que incluso, en algunos casos, ha 
fracasado en captar su verdadero sentido. Usted estaba preocupado por una única idea que le 
absorbía por completo; y no pudiendo descubrir una contestación directa a ella en mi carta, 
antes de tomarse tiempo para reflexionar y ver su utilidad general y no personal, usted se 
sentó y me acusó inmediatamente ¡de darle una piedra cuando pedía pan! No se necesita ser 
"abogado" en ésta o en cualquier existencia previa para exponer simples hechos. No hay 
necesidad alguna de "hacer que la mala causa aparezca como la mejor", cuando la verdad es 
tan simple y tan fácil de decir. Mi observación —"ustedes asumen la posición de que, de no 
ser uno experto en el conocimiento arcano, consumirá en su embrionaria Sociedad una 
energía . . . etc."— usted se la aplicó a usted mismo, cuando yo no quería decir eso. La 
referencia era a las esperanzas de todos aquellos que podrían desear entrar en la Sociedad bajo 
ciertas condiciones exigidas de antemano, y en las cuales insistieron mucho usted y el señor 
Sinnett. La carta, en su totalidad, fue escrita para ustedes dos, y esta frase en concreto se 
aplica a todos en general. 
Usted dice que yo, "hasta cierto punto, he comprendido mal su posición", y que 
"evidentemente, no le comprendo". Esto es tan claramente incorrecto que me bastará citar un 
solo párrafo de su carta para demostrarle que es usted el que "ha interpretado mal mi 
posición" por completo y el que, "evidentemente, no me ha comprendido". ¿Qué otra cosa 
hace usted sino actuar bajo una impresión errónea cuando, en su afán por rechazar la idea de 
no haber soñado nunca en crear un "escuela", dice de la proyectada "Rama Anglo-India": "esa 
no es una Sociedad mía. . . . ? Yo entendí que era su deseo y el de los Jefes que se creara la 
Sociedad y que yo asumiera un cargo directivo en ella". A eso le contesté que, si bien había 
sido nuestro constante deseo que se crearan "Ramas" de la S.T. en el Continente Occidental 
entre las clases más cultas, en calidad de precursoras de una Fraternidad Universal, eso no era 
así en su caso. Nosotros (los Jefes y yo) rechazamos por completo la idea de que esa era 
nuestra esperanza (por más que pudiéramos haberlo deseado) con relación a la proyectada 
Sociedad A.I. La aspiración a la confraternización entre nuestras razas no encontró respuesta 
—más aún, fue desdeñada desde el primer momento, y de este modo fue desechada incluso 
antes de que yo recibiera la primera carta del señor Sinnett. Por su parte, y desde el principio, 
la idea consistió solamente en fomentar la formación de una especie de club o "escuela de 
magia". No fue, pues, una "proposición" nuestra, ni fuimos nosotros los "diseñadores del 
plan". ¿A qué, entonces, tanto esfuerzo para demostrarnos que estábamos equivocados? Fue 
Mad. B. —no nosotros— quien concibió la idea; y fue el señor Sinnett quien la asumió. A 
pesar del franco y honesto reconocimiento por parte de él, en el sentido de ser incapaz de 
captar la idea básica de la Fraternidad Universal de la Sociedad Madre, su propósito consistía 
sólo en cultivar el estudio de las Ciencias ocultas, reconocimiento que debería haber evitado 
inmediatamente toda ulterior preocupación por parte de Mme. B., al haber logrado en 
principio —con mucha resistencia, debo confesarlo— el consentimiento de su propio Jefe 
inmediato, y además mi promesa de cooperación —en la medida en que yo pudiera. 
Finalmente, por mi mediación, ella lo consiguió de nuestro JEFE más superior, a quien sometí 
la primera carta con que usted me honró. Pero este consentimiento que, téngalo en cuenta, por 
favor, se obtuvo sólo bajo la condición expresa e inalterable de que la nueva Sociedad se 
fundaría como una Rama de la Fraternidad Universal; y que, de entre sus miembros, a unos 
cuantos elegidos —si aceptaban nuestras condiciones en lugar de dictarnos las suyas— se les 
permitiría EMPEZAR el estudio de las ciencias ocultas bajo la dirección por escrito de un 
"Hermano". Pero nunca soñamos con un "vivero de magia". Una organización como la 
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usted una prueba irrefutable de los poderes ocultos, usted se daría por satisfecho, mientras que 
el señor Sinnett no lo estaría nunca. Y ahora que ustedes dos han tenido esas pruebas, ¿cuáles 
son los resultados? Mientras el señor Sinnett cree —y no se arrepentirá nunca de ello— usted 
permitió que su mente se llenara gradualmente con las dudas más odiosas y con las sospechas 
más insultantes. Si tiene la bondad de recordar mi primera breve nota desde Jhelum, verá a 
qué me refería entonces al decir que usted se encontraría con la mente emponzoñada. Usted 
me malinterpretó entonces, como siguió haciéndolo siempre; porque en esa nota yo no me 
refería a la carta del señor Olcott en la Gacela de Bombay, sino al estado de la propia mente 
de usted. ¿Estuve equivocado? Usted no sólo duda del "fenómeno del broche" —usted no cree 
en absoluto en él. Le dice usted a Mad. B. que puede que ella sea una de esas personas que 
creen que los malos medios se justifican con los buenos fines, y en lugar de aplastarla con 
todo el desprecio que tal acción despertaría seguramente en un hombre de sus elevados 
principios, usted le asegura a ella su inquebrantable amistad. Incluso su carta dirigida a mí 
está llena del mismo espíritu receloso y de lo que usted nunca se perdonaría —el crimen de la 
impostura— e intenta persuadirse de que lo puede perdonar en otra persona. Mi querido 
señor, ¡qué extrañas contradicciones! Habiéndome favorecido con semejante serie de 
inestimables reflexiones morales, consejos y sentimientos verdaderamente nobles, tal vez me 
permita facilitarle, a mi vez, sobre este particular, las ideas de un humilde apóstol de la 
Verdad, un oscuro hindú. Como el hombre es un ser nacido con libre albedrío y dotado de 
razón, de lo que derivan todas sus nociones del bien y del mal, él no representa per se ningún 
ideal moral determinado. El concepto de moralidad se relaciona ante todo, en general, con el 
objeto o motivo, y sólo después con los medios o modos de acción. De esto se deduce que si 
nosotros no llamamos moral —y no podríamos hacerlo nunca— a un hombre que, siguiendo 
las normas de un afamado intrigante religioso emplea malos medios para un buen propósito, 
¿cuánto menos moral llamaríamos a aquel que emplea medios aparentemente buenos y nobles 
para lograr un fin decididamente malo o despreciable? Y de acuerdo con su lógica, y ya que 
ha confesado tales sospechas, Mad. B. debería ser colocada en la primera de estas categorías y 
yo, en la segunda. Porque, mientras que a ella le otorga usted, hasta cierto punto, el beneficio 
de la duda, conmigo no utiliza esas precauciones innecesarias, y me acusa, sin lugar a dudas, 
de establecer un sistema engañoso. El argumento empleado en mi carta, referente a la 
"aprobación del Gobierno del País", usted lo califica de "motivo muy bajo" y le añade la 
siguiente aplastante y directa acusación: "Usted no quiere esta Rama (la Anglo-India) para 
trabajar. . . . usted la quiere meramente en calidad de cebo para sus hermanos nativos. Usted 
sabe (jue esto será un simulacro, pero será suficiente para que parezca el motivo verdadero", 
etc. Esta es una acusación absolutamente directa. Se me señala como culpable de perseguir un 
objetivo malo e indigno por medios bajos y despreciables, es decir, se me acusa de falsas 
pretensiones.... 
Y al escribir estas acusaciones, ¿no se le ocurrió pensar que, como sea que la organización en 
proyecto tenía en perspectiva algo más grande, más noble y mucho más importante que la 
simple satisfacción de los deseos de una persona en solitario —por más digna que ésta 
fuese— es decir, no se le ocurrió que, en caso de éxito al promover la seguridad y el bienestar 
de toda una nación sojuzgada, es precisamente poco probable que eso que a su orgullo 
individual puede parecerle un "motivo bajo", no sea, después de todo, más que la búsqueda 
ansiosa de unos objetivos que serían la salvación de todo un país, del que se desconfía y se 
sospecha siempre, la protección de los conquistados por parte de los conquistadores? Usted se 
enorgullece de no ser un "patriota" —yo no, porque aprendiendo a amar a su país, uno no 
aprende más que a amar a la humanidad. En 1857, la ausencia de lo que usted denomina 
"bajos motivos" fue la causa de que mis compatriotas fueran destrozados por los suyos desde 
las bocas de sus cañones. ¿Por qué, pues, no habría yo de creer que un filántropo auténtico 
consideraría la aspiración de un mejor entendimiento entre el Gobierno y el pueblo de la 
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India, como algo muy recomendable, en lugar de algo innoble? Dice usted: "Me importa un 
comino el conocimiento y la filosofía en que se base si no ha de ser un bien para la 
humanidad", y si no "me capacita para ser más útil a mi generación", etc. etc. Pero cuando se 
le ofrecen los medios para hacer esta buena obra, ¡usted se aparta con desprecio, y nos 
vitupera con eso del "cebo" y la "simulación"! Verdaderamente, son maravillosas las 
contradicciones contenidas en su remarcable carta. ... Y luego se ríe de buena gana ante la 
idea de una "recompensa" o de la "aprobación" de sus semejantes. Dice usted: 
"La recompensa que espero consiste en ganar mi propia aprobación". "Aprobación propia", a 
la que importa tan poco el veredicto confirmativo de la mejor parte del mundo en general, 
para la cual las acciones buenas y nobles de uno sirven como ideales elevados y como los más 
poderosos estímulos para la emulación, es poco más que un egotismo orgulloso y arrogante. 
Es el YO MISMO por encima de toda crítica; "Après moi, le déluge!", exclama el francés, 
con su petulancia habitual. "Antes de que Jehová fuera, ¡YO SOY!, dice el Hombre, el ideal 
de todo inglés intelectual moderno. Complacido como me siento ante la idea de ser el motivo 
que le proporciona a usted tanta diversión, principalmente al pedirle que esbozara un plan 
general para la formación de la Rama A.L, sin embargo, me siento obligado a repetirle que su 
risa fue prematura, por cuanto usted, una vez más, ha interpretado mal mi intención. De 
haberle pedido yo su ayuda en la elaboración de un sistema para la enseñanza de las ciencias 
ocultas, o un plan para una "escuela de magia", el ejemplo aducido por usted de un muchacho 
ignorante, a quien se le pidiera que elaborara "un abstruso problema relacionado con el 
movimiento de un fluido dentro de otro fluido", hubiera sido muy oportuno. Tal como está, su 
comparación fracasa en su propósito, y su deje de ironía no hiere a nadie, porque mi mención 
del asunto se refería únicamente al plan general de la administración extema de la Sociedad en 
proyecto, y de ninguna manera a los estudios esotéricos de la misma; para la Rama de la 
Fraternidad Universal, no para la "Escuela de Magia", la formación de la primera es la 
condición sine qua non de la segunda. Es obvio que en un asunto como la organización de una 
Rama A.L, que estuviera compuesta de ingleses y destinada a servir de lazo de unión entre los 
británicos y los nativos (con la condición de que aquellos que quieren compartir el 
conocimiento secreto, la herencia de los hijos de la tierra, deben estar preparados para 
conceder a estos hijos nativos, por lo menos algunos privilegios que hasta ahora les han sido 
negados) —ustedes, los ingleses, son mucho más competentes que nosotros para elaborar un 
plan general. Ustedes conocen las condiciones que serían probablemente aceptadas o 
rechazadas, y nosotros no. Pedí un esbozo del plan en líneas generales, ¡y usted se imaginó 
que yo pedía cooperación en las instrucciones que debían darse en las ciencias espirituales! 
Un quid pro quo de lo más desafortunado, y sin embargo, el señor Sinnett parece haber 
entendido mi deseo a primera vista. 
Usted parece demostrar otra vez desconocimiento de la mente india cuando dice que "ni una 
sola de entre diez mil mentes nativas está tan bien capacitada para entender y asimilar las 
verdades trascendentales como la mía". Por más que pueda usted tener razón al pensar que 
"entre los hombres de ciencia ingleses no hay ni siquiera medía docena cuyas mentes sean 
más capaces de recibir estos rudimentos (de la sabiduría oculta) que la mía" (la de usted), se 
equivoca en cuanto a los nativos. La mente india está preeminentemente abierta a la 
percepción rápida y clara de las verdades metafísicas más trascendentales y abstrusas. 
Algunos de los más iletrados captarían a simple vista lo que, a menudo, se le escaparía al 
mejor metafísico occidental. Ustedes pueden ser, y con seguridad lo son, superiores a nosotros 
en cualquier rama del conocimiento físico; en las ciencias espirituales, nosotros fuimos, 
somos y seremos siempre sus —MAESTROS. 
Pero permítame preguntarle qué es lo que yo —nativo a medio civilizar— puedo pensar de la 
caridad, modestia y bondad de alguien que pertenece a una raza superior; de alguien a quien 
conozco por sus nobles intenciones, recto y de buen corazón en la mayoría de las 
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utilidad en nuestro trato futuro. Tendré que ser sincero y hablar claro, y el señor Hume tendrá 
que excusarme. Una vez que se me obliga a hablar debo decirlo TODO —o no decir nada. 
No soy un gran erudito, sahibs, como mi bendito Hermano; sin embargo, creo conocer el 
valor de las palabras. Y si ello es así, entonces no acierto a comprender qué pudo haber en mi 
postdata que pudiera haber provocado la mordaz desaprobación del señor Hume contra mí. 
Nosotros, habitantes de las cabanas indo-tibetanas, no nos peleamos nunca (esto es en 
respuesta a algunos pensamientos expresados sobre esta cuestión). Las peleas y las 
discusiones las dejamos para aquellos que, incapaces de calibrar una situación a primera vista 
se ven obligados, por este motivo, antes de tomar su decisión final, a analizarlo y a 
considerarlo todo, detalle por detalle, una y otra vez. Por lo tanto, cuandoquiera que nosotros 
—al menos aquellos que somos dikshita— le parecemos a un europeo "inseguros de nuestros 
actos", a menudo puede ser debido a la siguiente peculiaridad. Aquello que la mayoría de los 
hombres considera como una "realidad", a nosotros puede parecemos sólo un simple 
RESULTADO, una segunda intención que no es digna de nuestra atención, atraída 
generalmente sólo por hechos primordiales. La vida, estimados sahibs, aún cuando sea 
indefinidamente prolongada, es demasiado corta para que agobiemos nuestros cerebros con 
detalles pasajeros —con simples sombras. Al observar el desarrollo de una tormenta, fijamos 
nuestras miradas en la Causa que la produce y dejamos a las nubes a los caprichos del viento 
que las configura. Teniendo siempre a mano —en los casos en que esto es absolutamente 
necesario— los medios para trabar conocimiento con los detalles menores, nos ocupamos 
únicamente de los hechos principales. Por tanto, difícilmente podríamos estar absolutamente 
equivocados, como a menudo nos acusan ustedes, porque nuestras conclusiones jamás se 
basan sobre datos secundarios, sino en el conjunto de la situación. 
En cambio, la mayoría de los hombres —incluso entre los más intelectuales— que dedican 
toda su atención al testimonio de las apariencias y de la forma externa, incapaces como son de 
penetrar a príori hasta el corazón de las cosas, sólo se sienten demasiado inclinados a juzgar 
equivocadamente la situación en general, y no descubren sus errores hasta que ya es 
demasiado tarde. Debido a una política complicada, a debates y también a lo que ustedes 
llaman, si no me equivoco, conversaciones mundanas, controversias y discusiones de salón, el 
sofisma ha llegado ahora a ser en Europa (y por lo tanto entre los anglo-indios) "el ejercicio 
lógico de las facultades intelectuales", mientras que, para nosotros, no traspasó nunca su 
primitivo estado de "razonamiento ilógico" y las discutibles e inciertas premisas de las cuales 
se derivan la mayor parte de las conclusiones y de las opiniones, se establecen y se aceptan en 
el acto de inmediato. Por otra parte, nosotros, ignorantes asiáticos del Tibet, acostumbrados a 
seguir el pensamiento de nuestro interlocutor o corresponsal antes que las palabras con que lo 
expresa —en general nos preocupamos muy poco de la exactitud de sus expresiones. Ahora 
bien, este prefacio les parecerá a ustedes tan ininteligible como inútil, y tal vez se pregunten: 
¿A dónde quiere ir a parar con todo esto? Paciencia, se lo ruego, porque tengo que decir algo 
más antes de llegar a nuestra explicación final. 
Unos pocos días antes de abandonarnos, Koot´Hoomi me dijo, hablando de ustedes, lo 
siguiente: "Me siento cansado y desanimado por estas discusiones que no acaban nunca. 
¡Cuanto más me esfuerzo en explicarles a los dos las circunstancias que nos gobiernan y que 
ponen tantos obstáculos entre nosotros para una relación sin trabas, menos me entienden! 
Incluso desde su aspecto más favorable, esta correspondencia siempre será insatisfactoria y, a 
veces, hasta exasperante. Porque nada que no sea una entrevista personal en la que pudiera 
existir una discusión y una respuesta inmediata a las dificultades intelectuales a medida que se 
presentan, les satisfará por completo. A veces es como si nos interpeláramos por encima de un 
barranco infranqueable y como si tan sólo uno de nosotros viera a su interlocutor. En realidad, 
en ninguna parte de la naturaleza física existe un abismo entre montañas tan 
desesperadamente infranqueable y obstructivo para el viajero como este abismo espiritual que 
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les mantiene lejos de mí". 
Dos días más tarde, cuando su "retiro" se había decidido, al irse me pidió: "Cuidarás de mi 
obra? ¿Tratarás de que no se desmorone?" Se lo prometí. ¡Qué es lo que yo no hubiera 
prometido en aquel momento! En cierto lugar que no debe mencionarse nunca a los extraños, 
existe un precipicio angosto, atravesado por un frágil puente de fibras entrelazadas, por debajo 
del cual corre un torrente impetuoso. El miembro más valiente de vuestros clubs alpinos 
difícilmente se atrevería a cruzarlo, porque el puente cuelga como una tela de araña, y parece 
podrido e infranqueable. Pero no lo es; y el que se atreva a afrontar el riesgo y tenga éxito —
como lo tendrá si es justo que lo tenga— llegará a un desfiladero de incomparable belleza 
panorámica, —a uno de nuestros lugares y hasta alguna de nuestras gentes, de los cuales y de 
las cuales no existen datos ni informes de los geógrafos europeos. A un tiro de piedra de la 
vieja Lamasería, se yergue la antigua torre en cuyo interior se han gestado generaciones de 
Bodhisatvas. Allí es donde descansa ahora, aparentemente sin vida, vuestro amigo —mi 
hermano, la luz de mi alma, a quien hice la solemne promesa de cuidar de su obra durante su 
ausencia. Y yo les pregunto: ¿es verosímil que sólo dos días después de su retiro, yo, su fiel 
amigo y hermano, pudiera haber demostrado, injustificadamente, descortesía hacia sus amigos 
europeos? ¿Qué razón hubo, y qué pudo haber causado semejante impresión al señor Hume e 
incluso a usted mismo? A causa de una o dos palabras absolutamente mal interpretadas y que 
fueron mal aplicadas por él. Lo demostraré. 
¿No creen ustedes que, de haberse cambiado la expresión utilizada "llegando a odiar al sut-
phana" por la de "llegando a sentir nuevamente momentos de antipatía" o de momentánea 
irritación, esta sola frase habría cambiado maravillosamente los resultados? Si la frase se 
hubiera expresado así, el señor Hume difícilmente hubiera encontrado una oportunidad para 
negar el hecho en forma tan terminante como lo hizo. Porque en eso él tiene razón, y la 
PALABRA es incorrecta. Es una afirmación perfectamente justa cuando dice que un 
sentimiento tal como el odio nunca ha existido en él. Queda por ver si será también capaz de 
protestar contra la afirmación en general. Confesó el hecho de que se sentía "irritado" y que se 
apoderó de él un sentimiento de desconfianza hacia H.P.B. Esta "irritación", que ahora él no 
negará, duró varios días. ¿Dónde se encuentra, pues, la expresión equivocada? Admitamos, 
además, que la palabra utilizada fuera una palabra incorrecta. Entonces, ya que él es tan 
escrupuloso en la selección de las palabras, y desea tanto que éstas expresen siempre el 
sentido exacto, ¿por qué no se aplica a sí mismo la misma regla? Lo que podría ser fácilmente 
perdonado a un asiático ignorante del idioma inglés y que, además, nunca tuvo por costumbre 
seleccionar sus expresiones por las razones antes mencionadas, y porque no podía ser mal 
interpretado entre su gente, debería ser inexcusable en un inglés culto y letrado. En su carta a 
Olcott escribe: "El (yo) o ella (H.P.B.) o los dos, embrollaron tanto e interpretaron tan mal 
una carta escrita por Sinnett y por mí, que eso hizo que recibiéramos un mensaje totalmente 
fuera de lugar, dadas las circunstancias, lo que necesariamente creó desconfianza". Solicito 
humildemente permiso para hacer una pregunta —¿cuándo ni ella ni yo, ni los dos, vimos, 
leímos y, como consecuencia "embrollamos e interpretamos mal" la carta en cuestión? ¿Cómo 
podíamos, ni ella ni yo, haber embrollado lo que ella no había visto nunca y a lo que yo, al no 
tener ni el deseo ni el derecho de investigar y de inmiscuirme en un asunto que atañe tan sólo 
al Chohan y a K.H. —nunca presté la menor atención? ¿Les informó ella en su día, que yo 
tuve que enviarla a la habitación del señor Sinnett con el mensaje? Yo estaba allí, respetados 
Sahibs, y puedo repetirles cada palabra que ella dijo. Con su modo habitual excitado y 
nervioso, ella le gritó al señor Sinnett, que estaba solo en la habitación: "¿Qué es eso?... ¿Qué 
han estado haciendo, qué han estado diciendo a K.H. para que M. (mencionándome a mí) 
estuviera tan enojado —y me dijera que me preparase para ir a establecer nuestra Sede Central 
en Ceilán?" Estas fueron las primeras palabras que ella dijo, demostrando así que no sabía 
nada con certeza, y que todavía se le había dicho menos, y que hacía simples suposiciones de 
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lo que yo le había dicho. Lo que le dije, simplemente, fue que haría mejor en prepararse para 
lo peor, y partir para instalarse en Ceilán, y no cometer la tontería de temblar de ese modo a 
cada carta que se le diera para enviar a K.H.; y que, por mi parte, pondría punto final a ese 
asunto del correo, a menos que ella aprendiera a controlarse mejor de lo que lo hacía. Le dije 
estas palabras, no porque yo tuviera algo que ver con SM carta o con cualquier otra carta, ni 
tampoco como consecuencia de ninguna carta enviada, sino porque se daba el caso de que vi 
el aura que rodeaba la nueva Ecléctica y a ella misma, un aura sombría y llena de malos 
presagios; y es entonces cuando la mandé para que se lo comunicara así al señor Sinnett, no al 
señor Hume. Mi observación y mi mensaje la trastornaron del modo más ridículo, (debido al 
desgraciado estado de alteración de sus nervios) y el resultado fue la escena que ya 
conocemos. ¿Es a causa de los fantasmas del desprestigio teosófico, evocados por su 
trastornado cerebro, por lo que ahora se la acusa —junto conmigo— de haber embrollado e 
interpretado mal una carta que ella no había visto nunca? Dejo a juicio de mentes superiores a 
las de los asiáticos si hay una sola palabra en la afirmación del señor Hume que pudiera 
aceptarse como correcta, (y yo aplico ahora el término al verdadero significado de toda la 
frase, no simplemente de cada palabra). Y si se me permite preguntar sobre la exactitud de la 
opinión de alguien tan sumamente superior a mí en educación, inteligencia y agudeza en la 
percepción de la eterna idoneidad de las cosas —en vista de lo antes expuesto— ¿por qué se 
me habría de considerar "absolutamente equivocado" por la siguiente afirmación?: "He visto 
crecer también una repentina antipatía (entiéndase irritación), producida por la desconfianza 
(el señor Hume lo ha confesado y ha empleado idéntica expresión en su respuesta a Olcott —
le ruego que compare la cita de su carta tal como se menciona más arriba) el día que yo la 
envié a ella con el mensaje a la habitación del señor Sinnett". ¿Es esto inexacto? Y además, 
"ellos saben lo excitable y alterada que ella se encuentra, y este sentimiento hostil por parte de 
él resultaba casi cruel. Durante días, él apenas la miró y mucho menos le habló, —y ello fue 
motivo de un gran dolor innecesario para su naturaleza hipersensible. ¡Y cuando el señor 
Sinnett se lo dijo, él negó el hecho! . . ." Esta última frase, que en la página 7 iba seguida de 
muchas otras verdades similares, la arranqué con el resto, conforme lo puede averiguar por 
medio de Olcott, quien le dirá que, originalmente, había 12 páginas y no 10, y que él envió la 
carta con muchos más detalles de los que usted puede encontrar ahora en ella, porque él 
ignora lo que yo he hecho, y por qué lo hice. No queriendo recordar al señor Hume detalles 
que él ya había olvidado hace tiempo y que no guardaban relación con el caso que tratamos, 
yo arranqué la página y borré la mayor parte del resto. Sus sentimientos ya habían cambiado y 
yo me sentía satisfecho. 
Ahora la cuestión no estriba en si al señor Hume "le importa un rábano" que me gusten o no 
sus sentimientos, sino más bien si estaba seguro de los hechos para escribir a Olcott tal como 
lo hizo, diciéndole que yo había malinterpretado por completo sus verdaderos sentimientos. 
Yo digo que no lo estaba. El no puede evitar que yo me sienta "disgustado", así como yo no 
puedo preocuparme de hacerle sentir en forma diferente de la que siente ahora, especialmente 
porque a él "le importa un rábano si me disgustan o no sus sentimientos". Todo esto es pueril; 
y aquel que está deseoso de aprender los medios de servir a la humanidad, y se siente capaz de 
interpretar los caracteres de otras personas, debe empezar, ante todo, por aprender a conocerse 
a sí mismo para apreciar su propio carácter en su verdadero valor. Y me atrevo a decir que él 
no lo ha aprendido todavía. Y tiene que aprender también en qué casos determinados los 
resultados pueden llegar a ser, a su vez, importantes causas primarias, cuando el resultado se 
convierte en un Kyen. De haberla odiado con el más feroz de los odios, él no hubiera podido 
torturar sus nervios, extremadamente sensibles, con mayor efectividad de lo que lo hizo, 
aunque "seguía apreciando a la querida anciana". Ha procedido así, inconscientemente, con 
los que más quiso y consigo mismo, y lo volverá a hacer más de una vez en el futuro; y sin 
embargo, su primera reacción será siempre la de negarlo, porque, desde luego, es 
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decirle la verdad, y aún cuando esa parte de su carácter tiene toda mi admiración, su vanidad 
nunca obtendrá mi aprobación —lo cual, repito, al señor Hume le importa un rábano; pero 
esto tiene poca importancia, desde luego. El hombre más sincero y franco de la India, el señor 
Hume, es incapaz de tolerar una contradicción; y ya sea esta persona Deva o mortal, él no 
puede apreciar, ni siquiera admitir sin protesta alguna, las mismas cualidades de sinceridad en 
cualquier otro que no sea él mismo. Tampoco se le puede hacer confesar que alguien en este 
mundo pueda saber mejor que él algo que haya estudiado y sobre lo cual haya formado su 
opinión. "Ellos no se pondrán de acuerdo para trabajar juntos del modo que a mí me parece 
mejor", se lamenta de nosotros en su carta a Olcott, y esa sola frase nos revela la clave de todo 
su carácter; nos proporciona la más clara visión interna del funcionamiento de sus 
sentimientos íntimos. Como él cree que tiene derecho a considerarse injustamente agraviado 
por una negativa tan "egoísta" y "mezquina" para trabajar bajo su dirección, en el fondo de su 
corazón no puede evitar considerarse como el hombre más generoso e indulgente que, en 
lugar de estar resentido por nuestra negativa está sin embargo "dispuesto a continuar 
trabajando a su manera (la nuestra)". Y esta irreverencia nuestra por sus opiniones no puede 
ser de su agrado; y de este modo nace el sentimiento de esta gran injusticia que cometemos 
con él, y que se convierte en proporcional a la magnitud de nuestro "egoísmo" e 
"irascibilidad". De ahí su desencanto y el sincero dolor que siente al encontrar a la Logia y a 
todos nosotros tan por debajo del nivel de su ideal. El se burla de mi defensa de H.P.B. y, 
cediendo a un sentimiento indigno de su naturaleza olvida, desgraciadamente, que la suya es, 
en verdad, la disposición que justifica que amigos y enemigos le llamen "el protector de los 
pobres" y otros nombres parecidos y que, sus enemigos entre otros, no dejan nunca de 
aplicarle estos epítetos; y que, lejos de alcanzarle como un insulto, ese sentimiento 
caballeroso que le ha impulsado siempre a tomar la defensa de los débiles y de los oprimidos 
y a reparar los daños hechos por sus colegas —como en el último caso en el asunto de la 
disputa con el Municipio de Simla— le cubre con un manto de gloria imperecedera, tejido con 
la gratitud y el afecto que le tiene el pueblo que él defiende con tanta valentía. Ustedes dos 
actúan bajo la extraña impresión de que podemos preocuparnos, e incluso de que lo hacemos, 
por cualquier cosa que pueda decirse o pensarse de nosotros. Aclaren sus ideas y recuerden 
que el primer requisito, incluso para un simple faquir, es el de entrenarse para permanecer tan 
indiferente al dolor moral como al sufrimiento físico. A nosotros nada puede causarnos dolor 
o placer personal. Y lo que digo ahora es más bien para hacer que ustedes nos comprendan a 
NOSOTROS antes que a ustedes mismos, lo cual es la ciencia más difícil de aprender. Que la 
intención del señor Hume —llevado de un sentimiento tan pasajero como precipitado, y 
debido a una sensación de creciente irritación contra mí, a quien acusó del deseo de 
"humillarle"— fue la de vengarse con un sarcasmo irónico y, por consiguiente, (para la mente 
europea) insultante para mí —es tan cierto como que erró el tiro. Si yo hubiera estado 
ignorante, o más bien, si hubiera olvidado el hecho de que nosotros, los asiáticos, estamos 
totalmente desprovistos del sentido del ridículo que es el que impulsa a la mente occidental a 
caricaturizar las mejores y más nobles aspiraciones de la humanidad —todavía podría 
sentirme ofendido o halagado por la opinión del mundo, pero en este caso me habría sentido 
más bien halagado que otra cosa. Mi sangre Rajput no me permitiría jamás ver que se ofenda 
a una mujer en sus sentimientos sin defenderla —aunque sea una "visionaria", y aunque la 
ofensa que ahora llaman "imaginaria" no sea más que otra de sus "fantasías"; y el señor Hume 
conoce bastante nuestras tradiciones y costumbres como para estar suficientemente enterado 
de este remanente de sentimiento de caballerosidad para con nuestras mujeres, en nuestra 
raza, por lo demás tan degenerada. Por consiguiente, afirmo que, tanto si él esperaba que los 
epítetos satíricos me alcanzaran y me hirieran, como si era consciente del hecho de que estaba 
apostrofando a una columna de granito —el sentimiento que lo impulsó era indigno de su más 
noble y mejor naturaleza, ya que en el primer caso había que considerarlo como un mezquino 
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sentimiento de venganza, y en el segundo como una puerilidad. Luego, en su carta a O., él se 
queja o denuncia (deben ustedes disculpar la cantidad limitada de palabras inglesas de que 
dispongo) la actitud de "semi-amenaza" de romper con ustedes que imagina descubrir en 
nuestras cartas. Nada podría ser más erróneo. Nosotros no tenemos más intención de romper 
con él que la que tendría un ortodoxo hindú de abandonar la casa que está visitando, a menos 
que se le diga que su compañía ya no es grata. Pero cuando se le insinúa esto último, él se 
marcha. Lo mismo sucede con nosotros. El señor Hume se enorgullece en grado sumo de 
repetir que no siente personalmente ningún deseo de vernos, ni curiosidad por conocemos; 
que nuestra filosofía y nuestra enseñanza no le pueden beneficiar en lo más mínimo, a él que 
ha aprendido y conoce todo lo que se puede aprender; que no le importa un comino que 
rompamos con él o no, ni le preocupa nada si estamos satisfechos de él o no. ¿Cui bono, 
pues? Entre la (por él imaginada) deferencia que esperamos de su parte y esa combatividad 
injustificada que por parte suya puede degenerar cualquier día en una cerrada pero auténtica 
hostilidad, existe un abismo, y no hay siquiera una actitud intermedia que el Chohan pueda 
percibir. Aunque no se le puede acusar ahora, como en el pasado, de no ser indulgente ante las 
circunstancias y ante nuestras propias leyes y reglas particulares, sin embargo, él siempre está 
precipitándose hacia esa oscura zona intermedia de la amistad donde la confianza está 
oscurecida y las negras sospechas e impresiones erróneas nublan todo el horizonte. Soy como 
era y conforme era y soy, así probablemente seré siempre —el esclavo de mi deber hacia la 
Logia y hacia la humanidad; no sólo me lo han enseñado, sino que estoy deseoso de 
subordinar toda preferencia por los individuos, al amor por la raza humana. Por lo tanto, es 
gratuito acusarme a mí, o a cualquiera de nosotros, de egoístas o de sentir deseos de 
considerarles o de tratarles a ustedes como unos "despreciables Pelingis", y de querer 
"cabalgar en asnos" sólo porque somos incapaces de encontrar caballos adecuados. Ni el 
Chohan ni K.H., ni yo mismo, hemos subestimado nunca los méritos del señor Hume. Ha 
prestado servicios inapreciables a la Sociedad y a H.P.B. y él solo es capaz de hacer de la 
Sociedad un instrumento eficaz para el bien. Cuando se deja guiar por su alma espiritual no se 
puede encontrar hombre mejor, más puro y más bondadoso. Pero cuando su quinto principio 
se alce con irreprimible orgullo, siempre le haremos frente y pediremos explicaciones. 
Inconmovible ante su excelente consejo mundano sobre cómo deberían ustedes hacer acopio 
de pruebas de nuestra realidad, o de cómo deberían ponerse de acuerdo para trabajar en 
común del modo que a él le parece mejor, yo me mantendré impasible hasta que no reciba 
órdenes en contra. Con relación a su última carta (la del señor Sinnett), por más que usted se 
exprese con las frases más agradables, está sin embargo sorprendido, y en cuando al señor 
Sinnett, decepcionado de que ni yo autorice los fenómenos ni tampoco ninguno de nosotros 
dé un paso hacia ustedes. No puedo evitarlo, y cualesquiera que sean las consecuencias, no 
cambiará mi actitud hasta el regreso de mi Hermano entre los vivos. Usted sabe que los dos 
amamos a nuestro país y a nuestra raza; que miramos a la Sociedad Teo. como una gran 
potencialidad para su bien en manos adecuadas. Que mi hermano se ha alegrado de la 
identificación del señor Hume con la causa y de que yo le he dado a ello un gran valor —pero 
solamente el debido. Y por eso, deberían darse cuenta de que, sea lo que fuere lo que 
podamos hacer para que usted y él estén más cerca de nosotros, lo haremos de todo corazón. 
Pero, con todo, si hay que elegir entre nuestra desobediencia a la más ligera insinuación de 
nuestro Chohan —en cuanto al momento en que podemos ver a cualquiera de ustedes, o en 
cuanto a lo que podemos escribir, o cómo, o dónde— y la pérdida del buen concepto en que 
nos tienen, exponiéndonos al sentimiento de su más fuerte animosidad, e incluso a la 
disolución de la Sociedad, no vacilaríamos ni un instante. Esto puede considerarse 
irrazonable, egoísta, petulante y ridículo; puede ser tachado de jesuítico, y puede que se eche 
sobre nosotros toda la culpa, pero la ley es la LEY para nosotros, y ningún poder puede 
dispensamos ni un ápice de nuestro deber. A usted le dimos la oportunidad de conseguir todo 
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lo que deseaba mejorando su magnetismo, señalándole un ideal más noble en el que pudiera 
trabajar, y al señor Hume se le indicó lo que él ya sabía: de qué manera puede favorecer 
inmensamente a varios millones de sus semejantes. Elijan según su mejor criterio. Su elección 
ya está hecha, lo sé —pero el señor Hume aún puede cambiar de idea más de una vez; yo seré 
el mismo para mi grupo y mi promesa, cualquiera que sea la decisión que él tome. Tampoco 
dejamos de apreciar las grandes concesiones que él ha hecho ya; concesiones tanto más 
grandes, según nuestro modo de ver, por cuanto que él está menos interesado en nuestra 
existencia y violenta sus sentimientos con la única esperanza de poder beneficiar a la 
humanidad. Nadie, en su lugar, se hubiera amoldado a la situación con tan buen talante como 
él lo hace, ni hubiera mantenido tan estrictamente la declaración "de los objetivos 
primordiales" en la reunión del 21 de agosto; y al mismo tiempo que "demostraba a la 
comunidad indígena que los miembros de la clase dirigente" también están deseosos de 
promover los encomiables proyectos de la S.T., él espera la oportunidad de alcanzar nuestras 
verdades metafísicas. Ha hecho ya un bien inmenso y, sin embargo, no ha recibido nada a 
cambio. Tampoco espera nada. Le recuerdo que la presente es una contestación a todas sus 
cartas y a todas sus objeciones y sugerencias, y he de añadir que tiene usted razón y que, a 
pesar de todo "el apego terrenal de usted", mi bendito Hermano les tiene realmente en mucha 
estima, a usted y al señor Hume, y este último, me complazco en reconocerlo, tiene algunos 
buenos sentimientos para él, aunque no es como usted y es realmente "demasiado orgulloso 
para buscar su recompensa en nuestra protección". Solamente que, donde usted se equivoca y 
se equivocará siempre, mi querido señor, es cuando acaricia la idea de que los fenómenos 
puedan llegar a convertirse en una "máquina poderosa" para sacudir las bases de las creencias 
erróneas en la mente occidental. Nadie lo creerá jamás, excepto los que lo comprendan por 
ellos mismos, hagan ustedes lo que hagan. "Convénzanos y después convenceremos al 
mundo", dijo usted una vez. Ustedes quedaron satisfechos, y ¿cuáles son los resultados? Y yo 
quisiera imprimir en sus mentes la profunda convicción de que nosotros no deseamos que 
usted ni el señor Hume demuestren al público que existimos realmente. Dése cuenta, por 
favor, del hecho de que mientras los hombres duden existirá curiosidad y deseo de 
investigación, y de que la investigación estimula la reflexión que engendra el esfuerzo; pero 
deje que nuestro secreto se popularice, y no sólo no se derivará ningún bien para la sociedad 
escéptica, sino que nuestra intimidad estaría constantemente amenazada, y tendría que ser 
constantemente protegida a costa de un inmoderado exceso de poder. Tenga paciencia, amigo 
de mi amigo. El señor Hume necesitó años para matar los pájaros suficientes para completar 
su libro; y no les exigió que abandonaran sus frondosas arboledas y fueran hasta él, sino que 
tuvo que esperar a que llegaran y le permitieran disecarlos y etiquetarlos; así pues, deben 
tener paciencia con nosotros. ¡Ah, Sahibs!, si ustedes pudieran solamente catalogarnos y 
etiquetarnos y exponernos también a nosotros en el Museo Británico, entonces, 
indudablemente, el mundo de ustedes podría tener la absoluta, la disecada verdad. 
Y así, como de costumbre, todo vuelve al punto de partida. Ustedes han estado 
persiguiéndonos alrededor de sus propias sombras consiguiendo apenas, de vez en cuando, un 
vislumbre fugaz de nosotros, pero sin llegar jamás lo suficientemente cerca para escapar del 
sombrío esqueleto de la duda que les pisa los talones y que se enfrentará con ustedes en el 
porvenir. Temo que sea así hasta el final del capítulo, ya que no tienen paciencia para leer el 
volumen hasta el final. Porque están tratando de penetrar las cosas del espíritu con los ojos 
carnales, de doblegar lo inflexible conforme a su imperfecto modelo de lo que debería ser y, 
al ver que no se doblega, ustedes están casi dispuestos a destruir ese modelo y —a despedirse 
para siempre del sueño. 
Y ahora, unas pocas palabras de explicación como despedida. El memorándum de O. que 
produjo resultados tan desastrosos y que fue un caso quid pro c¡uo único en su especie, se 
escribió el 27. En la noche del 25, mi amado Hermano me dijo que, habiendo oído decir al 
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diga y que no me guardará rencor por dentro, (algo que, a pesar de sus esfuerzos, rara vez 
podrá evitar); pero que, en el caso de que yo esté equivocado, usted lo demostrará con alguna 
prueba más sólida que la de una simple negativa. Si usted no se compromete a tal promesa, 
será totalmente inútil para cualquiera de nosotros perder nuestro tiempo en controversias y en 
correspondencia. Mejor darnos la mano astralmente, a través del espacio y esperar a que, o 
bien usted adquiera el don de distinguir lo verdadero de lo falso en un grado superior al que 
posee actualmente, o bien a que se haya demostrado que no somos más que impostores (o 
peor todavía, —espectros embusteros); o bien, en último caso, que alguno de nosotros esté en 
disposición de demostrarle nuestra existencia a usted mismo o al señor Sinnett —no 
astralmente, pues eso sólo fortalecería la teoría "espiritista"— sino visitándoles 
personalmente. 
Puesto que resulta totalmente imposible convencerle de que incluso, a veces, leemos los 
pensamientos de otras personas, ¿puedo esperar que reconozca en nosotros, al menos, el 
suficiente conocimiento del idioma inglés como para no haber interpretado totalmente mal su 
muy comprensible carta? Y créame, cuando le digo que habiéndola comprendido 
perfectamente, le contesto a usted tan llanamente: "Mi estimadísimo Hermano, ¡usted está 
tremendamente equivocado del principio al fin!" Toda su carta está basada en una falsa 
interpretación, en una total ignorancia de los "eslabones perdidos" que son los únicos que 
pueden proporcionarle la verdadera clave de toda la situación. ¿Qué puede usted interpretar de 
lo que sigue? 
 

Mi querido Maestro: 
Entre todos ustedes están echando a perder por completo a Fern —es mil veces 
lamentable— porque, realmente, en el fondo es un buen muchacho y tiene un intenso 
deseo de conocimiento oculto —fuerte voluntad y una gran capacidad de auto-
mortificación— y estoy seguro de que él sería útil para los propósitos de ustedes, pero 
su arrogancia se está volviendo intolerable y se está convirtiendo en un inveterado 
embaucador; y esto es culpa de todos ustedes. ¡Ha engañado completamente a Morya 
desde el principio! Y ha seguido mintiendo persistentemente a Sinnett para mantener 
la ilusión de que ha conseguido que Morya le confíe secretos y le acepte como chela, y 
ahora piensa de sí mismo que es un digno rival para cualquiera. . . . Morya contesta 
cayendo completamente en la trampa . . . este fraude empezó, sin duda, en interés 
nuestro (de ustedes) . . . etc. etc. etc. 

 
No es necesario que yo repita, una vez más, lo que ya he dicho antes, es decir, que hasta 
recibir la primera carta de usted sobre el señor Fem, yo nunca le había dedicado un sólo 
momento de atención. Entonces, ¿quién de entre nosotros echa a perder a ese joven caballero? 
¿Morya? Bien; es fácil ver que usted todavía sabe menos de él de lo que cree que él sabe 
sobre lo que usted tiene en su mente. "Fern ha embaucado por completo a Morya". ¿Sí? 
Siento verme obligado a confesar que, de acuerdo con el código occidental de ustedes, más 
bien parecería lo contrario; que fue mi amado Hermano el que "embaucó" al señor Fern —si 
no tuviese el malsonante término otro significado entre nosotros, así como también otro 
nombre. Este último, por supuesto, puede parecerle a usted aún más "irritante", puesto que 
hasta el señor Sinnett, que en esto no es más que el eco de cada hombre de la Sociedad 
inglesa, lo considera absolutamente irritante para los sentimientos de la mayoría de los 
ingleses. Este otro nombre es —PROBACIÓN, algo que todo chela que no quiere serlo 
simplemente a título decorativo, tiene que soportar nolens volens durante un período más o 
menos largo; algo que, —por esta mismísima razón que sin duda está basada en lo que 
ustedes, los occidentales, siempre considerarán como un sistema de embaucar o engañar— yo, 
que conozco las ideas europeas mejor que Morya, me he negado siempre a aceptar, y ni 
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siquiera a tener en cuenta a cualquiera de ustedes dos como —chelas. Así pues, lo que usted 
considera ahora como "engaño" por parte del señor Fern, lo hubiera atribuido a Morya sólo 
con que hubiera sabido usted algo más de lo que sabe de nuestro sistema; mientras que la 
verdad es que el uno es por completo irresponsable en muchas de las cosas que está haciendo 
ahora, y el otro está llevando a cabo lo que, honradamente, advirtió de antemano al señor 
Fern; y si usted ha leído la correspondencia, como dice, debe haberse enterado de ello por la 
carta de H.P.B. a Fern, escrita desde Madras, carta que en su celo al servicio de M. ella le 
escribió a Simla, esperando que con eso le atemorizaría. A un chela en probación se le 
permite pensar y hacer lo que le plazca. Se le previene y se le avisa de antemano: "usted será 
tentado y engañado por las apariencias; dos caminos se abrirán ante usted, ambos conducen a 
la meta que trata de alcanzar; el uno es fácil y le conducirá más rápidamente al cumplimiento 
de las órdenes que pueda recibir; el otro —más penoso, más largo— es un camino lleno de 
piedras y abrojos que le hará tropezar más de una vez en su marcha, y al final del cual, 
después de todo, puede que quizás encuentre el fracaso y puede que se sienta incapaz de 
cumplir las órdenes que se le han dado para algún pequeño trabajo en particular. Pero, 
mientras que el segundo camino será el causante de las dificultades que usted habrá soportado 
en él, y que se le tendrán en cuenta en su haber, el primero, el camino más fácil, no puede 
ofrecerle más que una satisfacción momentánea y un cumplimiento fácil de la tarea". El chela 
se halla en perfecta libertad, y con frecuencia completamente justificada desde el punto de 
vista de las apariencias —para sospechar que su Gurú es "un impostor", como la elegante 
palabra expresa. Más que eso: cuanto más grande, cuanto más sincera sea su indignación —ya 
expresada en palabras o bien bullendo en su corazón— tanto más capacitado está él y mejor 
cualificado para convertirse en un adepto. Es libre y no se le ha de tener en cuenta la 
utilización de las palabras y expresiones más ofensivas que se refieran a las acciones y a las 
órdenes de su Gurú, siempre que salga victorioso de la penosa experiencia; siempre que 
resista todas y cada una de las tentaciones, que rechace toda fascinación y demuestre que 
nada, ni siquiera la promesa de lo que él considera más querido que la vida, la más preciosa 
dádiva —su futuro adoptado— es capaz de desviarle del camino de la verdad y de la 
honradez, o de obligarle a convertirse en un impostor. Mi querido señor: difícilmente 
estaremos nunca de acuerdo en nuestras ideas sobre las cosas, ni siquiera en el valor de las 
palabras. Usted nos llamó en cierta ocasión jesuítas; y vistas las cosas como usted las ve, 
quizás tuvo razón hasta cierto punto al consideramos así, puesto que, en apariencia, nuestros 
sistemas de entrenamiento no difieren mucho. Pero es sólo externamente. Como dije una vez, 
ellos saben que lo que enseñan es mentira, y nosotros sabemos que lo que impartimos es 
verdad, la única verdad y nada más que la verdad. Ellos trabajan por el mayor poder y gloria 
(!) de su Orden; nosotros por el poder y gloria final de los individuos, de las unidades 
aisladas, de la humanidad en general, y nos sentimos complacidos, aún más, nos sentimos —
obligados— a mantener nuestra Orden y sus jefes totalmente en la sombra. Ellos trabajan, se 
afanan y embaucan para beneficio del poder terrenal en esta vida; nosotros trabajamos y nos 
afanamos y dejamos que nuestros chelas sean temporalmente embaucados para procurarles 
medios mediante los cuales nunca puedan ser engañados en adelante, y para que puedan 
descubrir todo el mal de la falsedad y la mentira, no sólo en ésta, sino en muchas de sus vidas 
futuras. Ellos —los jesuítas— sacrifican el principio interno, el cerebro Espiritual del ego, 
para alimentar y desarrollar mejor el cerebro físico del hombre personal, evanescente, 
sacrificando a toda la humanidad para ofrecerla en holocausto a su Sociedad —el insaciable 
monstruo que se alimenta del cerebro y de la médula de la humanidad, y desarrolla un cáncer 
incurable en cada punto de carne sana que toca. Nosotros —los criticados y mal 
comprendidos Hermanos— tratamos de persuadir a los hombres para que sacrifiquen su 
personalidad —destello pasajero— por el bienestar de toda la humanidad y, en consecuencia, 
por sus propios Egos inmortales, que son parte de esa última, puesto que la humanidad es un 
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fragmento del todo integral, aquello en lo que se convertirá algún día. Ellos son adiestrados 
para engañar; nosotros para desilusionar; ellos mismos hacen el trabajo del basurero y —
exceptuando algunos pobres y sinceros instrumentos suyos— lo hacen con amore y con fines 
egoístas; nosotros dejamos eso a nuestros servidores —los dugpas a nuestro servicio, 
dándoles carie blanche por el momento, y con el único objeto de evidenciar toda la naturaleza 
interna del chela, cuyos muchos escondrijos y rincones permanecerían oscuros y ocultos para 
siempre si no se facilitaran los medios para poner a prueba, por turno, cada uno de esos 
rincones. Que el chela gane o pierda la recompensa, depende sólo de él. Pero usted tiene que 
tener presente que nuestras ideas orientales acerca de los "motivos", la "veracidad" y la 
"honradez", difieren considerablemente de sus ideas occidentales. Tanto ustedes como 
nosotros pensamos que es moral decir la verdad, e inmoral mentir; pero aquí termina todo 
parecido, y nuestras opiniones difieren en un grado realmente notable. Por ejemplo, ¿sería 
muy difícil para usted explicarme cómo puede ser que su civilizada sociedad occidental —
iglesia. Estado, política y comercio— haya presumido siempre de una virtud que resulta 
totalmente imposible poner en práctica sin restricciones, lo mismo por parte de un hombre 
educado que de un estadista, un comerciante, o cualquier otro que viva en el mundo? ¿Puede 
alguien perteneciente a las clases antes citadas —la flor y nata de la caballerosidad inglesa, 
sus más orgullosos pares, y sus miembros del Parlamento más distinguidos, sus damas más 
virtuosas y puritanas— puede alguno de ellos decir la verdad, me pregunto, tanto en casa 
como en sociedad, durante sus funciones públicas o en el círculo familiar? ¿Qué pensaría 
usted de un caballero o de una dama, cuyas afables y corteses maneras y cuya suavidad de 
lenguaje no disimularan ninguna falsedad, que al encontrarse con usted le expresara brusca y 
simplemente lo que piensa de usted, o de cualquier otra persona? ¿Y dónde puede usted hallar 
a esa perla de comerciante honesto, o ese patriota temeroso de Dios, o político, o un simple 
visitante casual suyo, que durante todo el tiempo no disimule sus pensamientos —y no se 
sienta obligado— a mentir deliberadamente —so pena de ser considerado un bruto y un loco 
tan pronto como se ve obligado a decirle lo que piensa de usted; a menos que, 
excepcionalmente, sus verdaderos sentimientos no necesiten ser disimulados? Todo es 
mentira, todo es falsedad a nuestro alrededor y en nosotros, hermano mío, y es por eso que 
parece usted tan sorprendido, si no afectado, cada vez que se encuentra con una persona 
dispuesta a decirle claramente la verdad en su propia cara; y además, ¿por qué le parece 
imposible aceptar que un hombre pueda no sentir animosidad contra usted, y aún más, incluso 
que le aprecie y le respete por algunas cosas y que, sin embargo, le diga a usted a la cara, 
franca y sinceramente, lo que piensa de usted? Al informarse de la opinión de M. sobre usted, 
expresada en algunas de sus cartas, dice usted que él tiene "un modo peculiar de expresarse, 
por no decir otra cosa peor". No debe usted estar tan seguro de que, por el hecho de que las 
cartas son de su puño y letra estén escritas por él, aunque, desde luego, cada palabra está 
ratificada por él para servir a ciertos fines. Ahora bien, ese "modo" es simplemente la verdad 
desnuda, que él está dispuesto a escribirle, o incluso a decirle y a repetirle a la cara sin el 
menor cambio o disimulo, (a menos que haya dejado a propósito que las expresiones fuesen 
exageradas con la misma intención ya mencionada); y de todos los hombres que conozco, ¡él 
es, precisamente, el único para hacerlo así sin la menor vacilación! Y por esto le llama usted 
"una especie de tipo autoritario y muy irritable si le contradicen", pero añadiendo que usted 
"no advierte en él malicia y que no por eso le agrada menos". Ahora bien, ESTO NO ES ASI, 
hermano mío, y USTED LO SABE. No obstante, estoy dispuesto a conceder a la definición 
un sentido limitado, y a admitir y a repetir con usted (y con él a mi lado) que es una especie 
de tipo muy autoritario, y ciertamente, algunas veces muy propenso al enfado, especialmente 
si le llevan la contraria en lo que él sabe que es cierto. ¿Pensaría usted mejor de él si 
disimulara su enojo, si se mintiera a sí mismo y a los extraños, permitiéndoles así que le 
adjudicaran una virtud que no tiene? Si es un acto meritorio extirpar de raíz todo sentimiento 
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de cólera, también lo es no sentir nunca el menor paroxismo de una pasión que todos 
consideramos pecaminosa, y es todavía un pecado mayor en nosotros pretender que así está 
extirpada. Le ruego que lea de nuevo "The Elixir of Life", n° 2 (abril, p. 169, col.l, párrafos 2, 
3, 4, 5 y 6). Y sin embargo, en las ideas de Occidente, todo se reduce a apariencias, incluso en 
religión. Un confesor no pregunta a su penitente si sintió cólera, sino si demostró cólera ante 
alguien. "Si mientes, robas, matas, etc., evita ser descubierto". Tal parece ser el principal 
mandamiento de los Señores dioses de la civilización: la Sociedad y la Opinión Pública. Esta 
es la única razón de por qué a usted, que pertenece a esa civilización, le será difícil apreciar, si 
es que puede, caracteres como el de Morya: un hombre tan estricto consigo mismo, tan severo 
con sus imperfecciones, como indulgente para los defectos ajenos, no de palabra, sino en los 
más íntimos sentimientos de su corazón; porque mientras que siempre está dispuesto a decirle 
a la cara cualquier cosa que pueda pensar de usted, no obstante siempre fue un amigo más fiel 
para usted que yo mismo, un amigo que puede vacilar a menudo antes de herir los 
sentimientos de alguien, incluso para decir la más estricta verdad. Así pues, de ser M. de los 
que condescienden a una explicación, le habría dicho: 
"Hermano mío, en mi opinión es usted intensamente egoísta y presuntuoso. En su apreciación 
y en su auto-adulación, en general, pierde usted de vista al resto de la humanidad, y yo creo, 
en verdad, que usted considera a todo el universo creado para el hombre y ese hombre —es 
usted mismo. Si yo no puedo soportar que me contradigan cuando sé que tengo razón, usted 
todavía puede soportar menos que le contradigan, aún cuando su conciencia le dice 
claramente que está usted equivocado. Usted es incapaz de olvidar —aunque admito que es 
uno de los que perdonan— la más pequeña descortesía. Y creyendo usted, sinceramente, 
haber sido tan desatendido por mí (humillado, tal como usted lo expresó una vez) hasta hoy la 
supuesta ofensa ejerce una callada influencia sobre todos sus pensamientos relacionados con 
mi humilde persona. Y aunque su elevado intelecto siempre le impedirá que cualquier 
sentimiento de venganza se imponga y domine de este modo lo mejor de su naturaleza, sin 
embargo, esos sentimientos no están exentos de ciertas influencias, ni siquiera por lo que se 
refiere a sus facultades de razonamiento, puesto que usted se complace (aunque difícilmente 
lo reconocerá ante sí mismo) —en idear medios para cogerme en falta, hasta el punto de 
verme en su imaginación como un tonto, como un crédulo ignorante capaz de caer ¡en las 
trampas de un Fern! Razonemos, Hermano mío —dejemos de lado, totalmente, el hecho de 
que yo sea un iniciado, un adepto— y razonemos acerca de la posición que sus facultades 
imaginativas han creado para mí —como dos mortales corrientes con cierta dosis de sentido 
común en mi cabeza y una gran dosis de lo mismo en la suya. Si usted está dispuesto a ceder, 
aunque sea un poco, yo estoy preparado para demostrarle que es absurdo pensar que yo 
pudiera haber sido ¡atrapado en las redes de un ardid tan pobre! Usted escribe que, con el 
propósito de probarme, Fern quiso saber 'si Morya deseaba que (su visión) fuese publicada —
y que Morya contestó, cayendo completamente en la trampa que así lo deseaba'. Ahora bien, 
aceptar esta última explicación es más bien difícil y sólo se necesita un hombre con un sentido 
común moderado y poderes de razonamiento para darse cuenta de que existen dos dificultades 
insuperables en la manera de conciliar su anterior opinión sobre mí y la creencia de que 
realmente caí en la trampa. Primera: la naturaleza y el tema de la visión. En esa visión hay 
tres seres misteriosos —el 'Gurú'— el 'Poderoso' y el 'Padre'; —siendo este último su humilde 
servidor. Pero es difícil creer —si no se me atribuyen las facultades de un médium 
alucinado— que yo, sabiendo bien que nunca me había acercado hasta entonces al joven 
caballero a menos de la distancia de una milla, ni le había visitado nunca en sus sueños, 
creyera en la realidad de la visión descrita, o que al menos no se hubieran despertado mis 
sospechas por tan extraña afirmación. 
"Segundo. La dificultad de conciliar el doble hecho de ser yo un 'tipo autoritario' que monta 
en cólera cuando le contradicen, y mi total sumisión a la desobediencia, a la rebelión de un 



 

207 

chela en probación, el cual, al enterarse de que 'Morya lo deseaba' —es decir, deseaba que se 
diera publicidad a la visión— y habiendo prometido realmente volver a escribirla, después de 
todo, nunca pensó obedecer ese deseo, ni el pobre y fatuo gurú y 'Padre' pensó más en el 
asunto. Ahora bien, todo lo anterior debería estar perfectamente claro, incluso para el hombre 
de mediano intelecto. Lo que sucedió fue lo contrario, y es que, indudablemente, un hombre 
de grandes poderes intelectuales, y todavía mayores de razonamiento, al dejarse atrapar por la 
más burda de las falsedades jamás imaginada —la conclusión es perentoria, y ninguna otra 
puede ser formulada— ese hombre, sin saberlo, dejó que su mezquino sentimiento de 
venganza quedara satisfecho a expensas de su lógica y de su sentido común. BMSS, no 
hablaremos más de ello. Con todo esto y mientras expreso abiertamente mi desagrado por su 
presunción y su egoísmo en muchas cosas, admito con franqueza y le expreso mi admiración 
por sus muchas otras admirables cualidades, por sus genuinos méritos y su buen sentido en 
todo lo que no se relaciona directamente con usted mismo —pues en estos casos resulta usted 
tan autoritario como yo, sólo que muchísimo más impaciente— y confío de todo corazón que 
usted me perdonará por mis bruscas y rudas maneras de expresión, ateniéndome a sus códigos 
de educación occidental. Al mismo tiempo diré, lo mismo que usted, que no le guardo rencor 
y que no me agrada usted menos por esto —sino que lo que le digo es la pura verdad, la 
expresión de mis genuinos sentimientos, y no meras palabras escritas para satisfacer el 
sentimiento del deber cumplido". 
Y ahora que he hecho de interlocutor de Morya para usted, tal vez pueda permitirme decirle 
algunas palabras por mi cuenta. Comenzaré recordándole que en diversas ocasiones, en 
especial durante los últimos dos meses, usted se ha ofrecido repetidamente como chela, y el 
primer deber de éste es escuchar sin enfado ni resentimiento todo lo que el gurú pueda decir. 
¿Cómo podremos nunca enseñarle a usted, o cómo podrá usted aprender, si tenemos que 
mantener una actitud completamente ajena a nosotros y a nuestros métodos: —la actitud de 
dos hombres de mundo? Si usted quiere realmente ser un chela, es decir, si quiere convertirse 
en el depositario de nuestros misterios, tiene que adaptarse a nuestras maneras, no nosotros a 
las suyas. Hasta que no lo haga así, es inútil para usted esperar algo más de lo que podemos 
dar bajo circunstancias ordinarias. Usted quiso enseñar a Morya, y puede descubrir (y 
descubrirá, si Morya me autoriza a actuar por mi cuenta) que él le ha enseñado a usted una 
cosa, la cual, o bien nos hará amigos y hermanos para siempre, o bien —si prevalece en usted 
el caballero occidental sobre el chela oriental y futuro adepto— usted romperá con nosotros 
disgustado y acaso lo proclame por todo el mundo. Para esto estamos todos preparados, y 
estamos intentando precipitar la crisis en un sentido o en otro. Se acerca noviembre y para 
entonces todo tiene que estar decidido. 
La segunda pregunta es. ¿No piensa usted, mi buen Hermano, que el incivilizado y autoritario 
tipo que le diría su parecer honradamente y por su propio bien y que, al mismo tiempo, 
protegería cuidadosamente, aunque pasando desapercibido, a usted, a su familia y su 
reputación, de cualquier posible daño, —¡ay! hermano, hasta el punto de vigilar día y noche a 
un cruel sirviente musulmán, dispuesto a tomar venganza de usted y destruyendo realmente 
sus viles planes; —no cree que ese autoritario e incivilizado tipo vale diez veces más su peso 
en oro, que un Residente británico, un caballero que manche su reputación y la haga añicos a 
sus espaldas, mientras le sonríe y le estrecha la mano calurosamente dondequiera que le 
encuentre? ¿No cree que es mucho más noble decir lo que uno piensa, y habiéndolo dicho 
—cosa que incluso usted considerará, naturalmente, como una impertinencia— prestar 
después a la persona así tratada toda clase de servicios, de los cuales probablemente nunca 
oirá hablar, ni los descubrirá, que por el contrario, hacer lo que el muy civilizado Coronel o 
General Watson, y especialmente su esposa han hecho, cuando al ver por primera vez en su 
vida a dos extranjeros en su casa —Olcott y un juez nativo de Baroda— lo tomaron como 
pretexto para desacreditar a la Sociedad —porque usted estaba en ella! No le repetiré las 
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tomó el trabajo de demostrarle a usted que él nunca fue atrapado, como usted esperaba, y la 
sola idea le hacía reir; y seguramente Olcott le dará a usted una buena prueba de ello, aunque 
se encuentra en el interior de Ceilán en estos momentos, donde no pueden llegar cartas ni 
mucho menos telegramas. Ni tampoco ese fraude —si usted lo quiere llamar así— fue nunca 
propiciado en nuestro interés, por la sencilla razón de que nosotros no tenemos interés en ello 
—sino en el señor Fern, en la Sociedad y en las ideas de H.P.B. Pero, ¿por qué llamarlo 
fraude? El le pidió a ella su consejo, la importunó y le suplicó, y ella le dijo: "Trabaje por la 
causa; trate de indagar e investigar, y de obtener así todas las pruebas que pueda de la 
existencia de los Hermanos. Fíjese que este año no vendrán, pero hay muchos Lamas que 
bajan cada año a Simla y sus alrededores, y consiga así toda la evidencia que pueda para usted 
y para el señor Hume, etc." ¿Hay algo malo en esto? Cuando recibió el manuscrito que 
contenía la visión de Fern, ella le preguntó a M., y aquel a quien en dicho manuscrito se le 
llama "el Poderoso" y el "Padre"y qué sé yo qué mas, le contó a ella la verdad, y entonces le 
mandó que preguntara al señor Fern si lo publicaría, habiéndole dicho de antemano a ella y a 
O. que no lo haría. Lo que Morya sabe de ésta y de otras visiones, sólo él lo sabe, y nunca me 
inmiscuiré en sus métodos de trabajo, por muy enfadosos que puedan resultarme 
personalmente. Por supuesto, ya que me lo pide, la "Vieja Dama" no sabrá nada. Pero usted 
debe saber que desde que ella se fue a Baroda, tiene peor opinión de Fern que usted mismo. 
Allí supo ciertas cosas de él y de Brookes, y oyó otras contadas por este último que es, como 
usted sabe, el Mejnoor de Fem en Baroda. Ella es mujer, aunque sea una Upa-si-ka (discípula) 
y excepto en cuestiones ocultas, difícilmente puede contener su lengua. Creo que ya tuvimos 
bastante de todo esto. Cualquier cosa que haya ocurrido o que pueda ocurrir, afectará sólo a 
Fern —y a nadie más. 
He oído hablar de la proyectada gran ‘Conversazione teosófica’ —y si en ese momento usted 
sigue siendo teósofo es mejor, por supuesto, que se celebre en su casa. Y ahora me gustaría 
decirle algunas palabras de despedida. A pesar del triste conocimiento que tengo de su 
principal y casi único defecto —uno que usted mismo me ha confesado en su carta— deseo 
que me crea, mi muy querido Hermano, cuando digo que mi consideración y mi respeto hacia 
usted en todas las demás cosas son grandes y muy sinceros. No es probable de que me olvide, 
pase lo que pase, que durante los muchos meses transcurridos sin esperar ni pedir recompensa 
o ventaja alguna para usted, ha trabajado y se ha afanado día tras día por el bien de la 
Sociedad y de la Humanidad en general, con la única esperanza de hacer el bien. Y yo le 
ruego, buen Hermano, que no considere como un "reproche" cualquier simple advertencia que 
venga de mí. Si he tratado de razonar con usted ha sido porque me vi obligado a hacerlo así, 
ya que el Chohan las consideró (las sugerencias de usted) como algo completamente inaudito, 
reclamaciones que, a su parecer, no cabe tener en cuenta ni por un momento. Aunque ahora 
pueda considerar los argumentos esgrimidos contra usted como "reproches inmerecidos", sin 
embargo, habrá de reconocer algún día que usted, realmente, estaba "esperando concesiones 
irrazonables". El hecho de sus insistentes proposiciones de que a usted —(y a nadie más)— le 
fuera permitido obtener algún don fenoménico, que se utilizaría para convencer a los demás 
—aunque pueda aceptarse simplemente en sentido literal, "como sugerencia a tener en cuenta 
(por parte mía)", y que ello "no constituía en modo alguno una reclamación"— sin embargo, 
para cualquiera que pudiera leer entre líneas, aparecería, desde luego, como una clara 
exigencia. Tengo todas sus cartas y a duras penas hay una en la que no se respire el espíritu de 
una exigencia determinada, de una petición merecida, es decir, una exigencia de lo que se 
debe y la no aceptación de la cual le proporciona a usted el derecho a sentirse agraviado. No 
dudo de que no fue ésa su intención al escribirlas. Pero ese era su pensamiento secreto, y su 
íntimo sentimiento siempre fue descubierto por el Chohan cuyo nombre tantas veces utiliza 
usted, y El fue quien tomó nota de ello. ¿Subestima usted lo mucho que ya consiguió, por su 
inconsistencia y por ser incompleto? Le he pedido: tome notas de lo primero, empezando con 
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las inconsistencias —como usted las juzga— en nuestros primeros argumentos en pro y en 
contra de la existencia de Dios, y terminando con las supuestas contradicciones acerca de los 
"accidentes" y "suicidios". Envíemelas, y yo le demostraré que no existe ninguna contradic-
ción para el que conoce bien el conjunto de la doctrina. ¡Es extraño que se acuse a alguien, en 
plena posesión de sus facultades mentales, de que el miércoles escribiera una cosa y el sábado 
o domingo siguientes lo hubiera olvidado todo y se contradijera categóricamente! No creo que 
ni siquiera nuestra H.P.B-, con su deplorable y deteriorada memoria, pudiera ser culpable de 
tan grande olvido. En opinión de usted, "no merece la pena estar trabajando meramente para 
las inteligencias de segunda clase", y propone, siguiendo la línea de ese razonamiento, o bien 
conseguirlo todo, o abandonar por completo el trabajo, si no puede divulgarse inmediatamente 
un "esquema de filosofía que resista el escrutinio y la crítica de hombres como Herbert 
Spencer". A esto le respondo que usted peca contra la masa. No es entre los Herberts Spencer 
y los Darwins o los Johns Stuart Milis donde tienen que hallarse los millones de espiritistas 
ahora intelectualmente extraviados, pero son ellos los que constituyen la mayoría de las 
"inteligencias de segunda clase". Si al menos hubiera tenido paciencia, habría recibido todo lo 
que hubiera deseado conseguir de nuestra filosofía especulativa —queriendo significar por 
"especulativa" que se hubiera mantenido como tal, por supuesto, para todos menos para los 
adeptos. Pero, realmente, mi querido Hermano, usted no anda sobrado de esa virtud. Sin 
embargo, todavía soy incapaz de ver por qué usted ha de sentirse tan descorazonado ante la 
situación. 
Pase lo que pase, espero que usted no se tomará a mal las amistosas verdades que ha 
escuchado de nosotros. ¿Por qué debería hacerlo? ¿Se ofendería usted con la voz de su 
conciencia, susurrándole que a veces es usted irrazonablemente impaciente y en absoluto tal 
como a usted le gustaría ser? Realmente, usted ha estado trabajando por la causa sin 
interrupción durante varios meses y en muchas direcciones; pero no debe pensar, por el hecho 
de que no hemos manifestado nunca conocimiento alguno de lo que usted ha estado haciendo, 
ni porque tampoco nunca se lo reconocimos o se lo agradecimos en nuestras cartas —que 
somos desagradecidos o que ignoramos a propósito o por otra razón, lo que usted ha hecho, 
pues realmente no es así. Porque, aunque nadie debiera estar esperando agradecimiento por 
cumplir con su deber hacia la humanidad y hacia la causa de la verdad —puesto que, después 
de todo, el que trabaja para los demás trabaja para sí mismo— sin embargo. Hermano mío, me 
siento profundamente agradecido a usted por lo que ha hecho. No soy muy efusivo por 
naturaleza, pero confío en demostrarle algún día que no soy un ingrato, como usted piensa. Y 
usted mismo, aunque evidentemente ha sido indulgente en las cartas que me ha dirigido, al no 
quejarse de lo que llama fallos e inconsistencias en las nuestras, sin embargo, no ha llevado 
tan lejos esa indulgencia como para dejar al tiempo y a las explicaciones ulteriores la tarea de 
decidir si tales fallos fueron reales o sólo lo fueron aparentemente en la superficie. Usted 
siempre se ha quejado a Sinnett e incluso a Fern, al principio. Si usted consintiera, aunque 
sólo fuera durante cinco minutos, en imaginarse en la posición de un gurú nativo y de un 
chela europeo, vería en seguida cuan monstruosa debería parecer cualquier relación como la 
nuestra para la mente de un nativo; y usted no acusaría a ninguno de falta de respeto. Ahora 
bien, le ruego que me entienda. Yo no me quejo, pero el simple hecho de que usted se dirija a 
mí como "Maestro" en sus cartas, me convierte en el hazmerreír de todos nuestros Tchutuktus 
que conocen algo de nuestra relación. Nunca hubiera mencionado este hecho, pero estoy en 
posición de demostrárselo, incluyendo aquí una carta de Subba Row dirigida a mí, llena de 
excusas, y otra a H.P.B. llena de sinceras verdades, ya que ambos son chelas, o mejor dicho, 
discípulos. Espero no estar cometiendo una indiscreción —en el sentido occidental. Usted me 
hará el favor de devolvérmelas después de leerlas y de tomar nota de lo que dicen. Se le 
envían como estrictamente confidenciales, y sólo para su instrucción personal. Observará en 
ellas cuánto, ustedes los ingleses, tienen que reparar en la India, antes de esperar hacer algo 
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protesta conjunta en el Theosophist, de Déb, Subba Row, Damodar y unos cuantos chelas más 
—a continuación de la critica que él hace de nosotros y de nuestro sistema. 
Yo le di a usted únicamente indicaciones de lo que, en algún otro momento, escribiré más 
detalladamente. Piense usted, entretanto, en las dificultades que se encuentran en nuestro 
camino; y si la amistad de usted hacia mí es sincera —no hagamos que nuestras cadenas se 
vayan estrechando y haciéndose más pesadas a medida que forcejeamos con ellas. Por mi 
parte, me arriesgaré voluntariamente a que se me considere un ignorante que se contradice, y 
a ser criticado en letras de imprenta en términos desmesurados por el señor Hume, siempre 
que usted aproveche la enseñanza y que, de tiempo en tiempo, comparta sus conocimientos 
con el mundo. Pero si he de expresarle mis pensamientos sin desfigurarlos, diré que no me 
gustaría arriesgarme de nuevo con ningún otro europeo que no sea usted. Como ve ahora, el 
contacto con el mundo exterior sólo puede acarrear dolor a aquellos que tan lealmente nos 
sirven, y descrédito para nuestra Fraternidad. No es probable que ningún asiático pueda 
sentirse nunca afectado por las egoístas embestidas del señor Hume contra nosotros (resultado 
de mi última carta y de la promesa precisa de que me escribirá con menos frecuencia y no 
tanto como ha venido haciendo); pero estas embestidas y estas críticas que los lectores 
europeos tomarán como una revelación y una confesión, sin sospechar nunca de dónde han 
surgido y por qué sentimientos egoístas fueron dictadas —esos ataques están calculados para 
hacer un gran daño— en un sentido que, hasta ahora, usted no ha sospechado. Habiendo 
resuelto no perder un instrumento tan útil (útil en cierto sentido, por supuesto), el Chohan se 
dejó convencer por nosotros para dar su aprobación a mi relación con el señor Hume. Yo le 
había dado mi palabra al Chohan de que él estaba arrepentido —de que era un hombre nuevo. 
Y ahora, ¿cómo podré enfrentarme a mi Gran Maestro, de quien se hace burla, escarnio, y que 
está siendo objeto de la ridicula inventiva del señor Hume, que le llama Ramsés el Grande, y 
otros epítetos inadecuados por el estilo? Y emplea en sus cartas términos cuya brutal grosería 
me impide repetirlos y que han sublevado mi alma cuando los he leído; palabras tan sucias 
como para corromper el mismo aire que las toca, y que yo me apresuré a enviarle a usted con 
la carta que las contenía, para no tener así esas páginas en mi casa, llena de jóvenes e 
inocentes chelas, a los que yo quisiera evitar que jamás oyeran tales expresiones. 
Luego usted mismo, amigo mío, influido en esto por él más de lo que usted sabe o sospecha 
—usted mismo deduce demasiado pronto que hay "contradicciones" donde no hay más que 
expresiones incompletas. La novedad o el aspecto incomprensible de cualquier hecho 
afirmado por nuestra Ciencia no es razón suficiente para calificarlo inmediatamente de 
contradicción y proclamar, como lo hace el señor Hume en su artículo, que él podría enseñar 
en una semana lo que consiguió de nosotros en dieciocho meses, porque el conocimiento de 
ustedes es todavía tan limitado que a él le resultaría difícil decir cuánto sabemos o no sabemos 
nosotros. 
Pero me he alargado demasiado sobre este ataque irracional, ilógico y antifilosófico contra 
nosotros y nuestro Sistema. Algún día demostraremos la nulidad de las objeciones formuladas 
por el señor H. Puede que en el Municipio se le considere como un sabio consejero, pero a 
duras penas podría ser considerado como tal por nosotros. Me acusa de haberme valido de él 
para dar "ideas y hechos falsos" al mundo y añade que de buena gana se apartaría —que 
rompería con nosotros— ¡si no fuera por su deseo de beneficiar al mundo! Verdaderamente, 
es el método más cómodo de barrenar todas las ciencias, porque no hay una en que no 
abunden "hechos falsos" y teorías extravagantes. Sólo que, mientras las ciencias occidentales 
crean confusión, nuestra ciencia, más confusa aún, explica todas las aparentes discrepancias y 
concilla las más disparatas teorías. 
Por lo demás, si usted le hace entrar en razón, pronto terminará todo —esta vez de modo 
irrevocable. No necesito confirmarle mi sincera consideración por usted y nuestra gratitud por 
lo que ha hecho aquí por la Sociedad —indirectamente por nosotros dos. Ocurra lo que 
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gias podría seguir ayudándola —mientras la dudosa posición de los Fundadores no quede 
perfecta e innegablemente despejada: posición debida a una cruel intención y a una intriga 
sistemática. Esta es la situación tal como la encontré cuando los jefes me lo ordenaron. 
Observe los periódicos —en todos, excepto en dos o tres, la "querida vieja dama" es 
ridiculizada, cuando no absolutamente calumniada, y Olcott es atacado por todas las jaurías de 
la prensa y de las misiones. Un folleto titulado "Teosofía" fue impreso y puesto en circulación 
por los cristianos de Tinevelly, el 23 de octubre, el día de la llegada de Olcott allí con los 
delegados buddhistas —un folleto que contiene el artículo de la Saturday Review y otro sucio 
y duro ataque de un periódico americano. Los G. y M. de Lahore apenas dejan pasar un día 
sin lanzar algún ataque, y otros periódicos los reproducen, etc. etc. Ustedes, los ingleses, 
tienen sus ideas —nosotros tenemos las nuestras sobre la cuestión. Si usted se guarda el 
pañuelo limpio en el bolsillo y arroja solamente el sucio entre la multitud —¿quién lo 
recogerá? Basta. Debemos tener paciencia y, mientras tanto, hacer lo que podamos. Mi 
opinión es que si su Rattígan no es un completo villano, y al haber sido uno de sus periódicos 
el que arrojó y sigue arrojando diariamente el deshonor sobre una mujer inocente, debería ser 
el primero en sugerirle a usted la idea de traducir y publicar en el Pioneer las cartas de su tío 
(escritas a usted y a ella), con algunas palabras introductorias, diciendo que, de un momento a 
otro, y de manos del Príncipe D., se está esperando una prueba oficial todavía más importante 
que pondrá punto final para siempre al enojoso asunto de la identidad de ella. Pero usted lo 
sabe mejor que yo. Esta idea puede hallar eco en usted, pero ¿será nunca considerada bajo esa 
luz por los demás? 
Suby Ram —un hombre verdaderamente bueno— sin embargo, está entregado a otro error. 
No a la voz de su gurú —sino a la suya propia. La voz de un alma pura, altruista y fervorosa, 
absorbida por un misticismo desorientado y mal dirigido. Agregúese a esto un desorden 
crónico en aquella parte del cerebro que corresponde a la visión clara, y el secreto se dice 
pronto: ese desorden fue desarrollado por visiones forzadas, por el hatha yog y el ascetismo 
prolongado. S. Ram es el adalid de los médiums y, al mismo tiempo, el principal agente 
magnético que esparce su enfermedad por contagio —inconscientemente por su parte; el que 
contagia con su visión a todos los demás discípulos. Existe una ley general de visión (física y 
mental o espiritual), pero hay una ley especial calificadora que demuestra que toda visión 
debe ser determinada por la calidad o grado del espíritu y el alma del hombre, y asimismo por 
la capacidad de transmitir a la conciencia diferentes calidades de ondas de luz astral. Sólo 
existe una ley general de vida, pero innumerables leyes califican y determinan miríadas de 
formas que se perciben y de sonidos que se oyen. Existen los que están voluntariamente 
ciegos y los que lo son involuntariamente. Los médiums pertenecen a los primeros, los 
sensitivos a los últimos. De no ser regularmente iniciado o entrenado —por lo que respecta a 
la visión espiritual de las cosas y a las supuestas revelaciones hechas al hombre en todas las 
edades, desde Sócrates hasta Swedenborg y Fern— ningún vidente o clariaudiente instruido 
por sí mismo vio nunca ni oyó enteramente con exactitud. 
Ningún daño y sí mucha enseñanza puede venirle a usted adhiriéndose a su Sociedad. Siga, 
hasta que él le exija lo que usted se verá obligado a. rechazar. Aprenda y estudie. Usted tiene 
razón: ellos dicen y afirman que el Dios uno y único del Universo se encarnó en su gurú, y si 
una persona así existiera sería, ciertamente, más elevada que cualquier "planetario". Pero ellos 
son idólatras, amigo mío. Su gurú no fue un iniciado; sólo fue un hombre de una pureza de 
vida y unos poderes de resistencia extraordinarios. El nunca había consentido en abandonar 
sus ideas de un dios personal, e incluso de abandonar a los dioses, aunque se le sugirió más de 
una vez. Nació hindú ortodoxo, y murió como hindú auto-reformado, algo parecido a Keshub-
Chunder-Sen, pero superior, más puro y sin ninguna ambición que pudiera empañar su alma 
luminosa. Muchos de nosotros hemos lamentado su auto-engaño, pero era demasiado bueno 
para ser presionado. Reúnase con ellos y aprenda —pero recuerde su sagrada promesa a K.H. 
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Hermanos" —altos o bajos, gruesos o delgados— basándose en su experiencia de hombre de 
mundo —o de lo contrario usted no llegará nunca a la verdad. Haciéndolo como hasta ahora, 
sólo ha perturbado constantemente la solemne tranquilidad de mis cenas durante varias 
noches, y con su escrito y el pensar en él hizo que mi rúbrica culebreante se me apareciera 
incluso en sueños —como si por afinidad con ella yo me sintiera arrastrado por su cola al otro 
lado de las colinas. ¿Por qué ha de ser usted tan impaciente? Tiene toda la vida por delante 
para nuestra correspondencia, si bien mientras las tenebrosas nubes del Deva-Loka 
"Ecléctico" estén descendiendo sobre el horizonte de la "Sociedad Madre", ha de ser una 
correspondencia irregular e incierta. Incluso puede interrumpirse de repente debido a la 
tensión manifiesta de nuestro demasiado intelectual amigo. ¡Oy-hai, Ram, Ram! ¡Pensar que 
nuestra moderada crítica sobre el folleto —crítica comunicada por usted al Sahib Hume— 
pudo haber inducido a éste a matarnos en un arrebato! ¡A destruimos sin concedernos un 
momento para llamar a un Padri, o ni siquiera tiempo para arrepentimos! Encontrarnos vivos 
y, sin embargo, tan cruelmente privados de nuestra existencia, es realmente triste, aunque no 
del todo inesperado. Pero todo es culpa nuestra. En cambio, si le hubiéramos enviado, 
prudentemente a su casa un himno de alabanza ahora podríamos haber estado vivos y bien, 
rebosantes de salud y vigor —si no de sabiduría— para muchos años venideros, y podríamos 
haber encontrado en él a nuestro Ved-Vyasa para cantarnos las proezas ocultas de Krishna y 
Arjuna en las desoladas orillas del Tsam-pa. Pero ahora que estamos muertos y hasta 
disecados, también puedo dedicar unos minutos de mi tiempo a escribirle a usted, en calidad 
de bhut, en el mejor inglés que encuentro yaciendo ocioso en el cerebro de mi amigo, donde 
también hallo —en las células de la memoria— el fosforescente pensamiento de una breve 
carta para ser enviada por él mismo al editor del Pioneer para calmar su impaciencia inglesa. 
Amigo de mi amigo —K.H. no le ha olvidado a usted; K.H.no tiene la intención de romper 
con usted— a menos que el Sahib Hume eche a perder la situación sin remedio. Y ¿por qué 
tendría que hacerlo? Usted ha hecho todo cuanto ha podido y eso es nada menos lo que nunca 
intentamos pedir a nadie. Y ahora hablaremos. 
Usted debe prescindir totalmente del elemento personal si desea progresar en el estudio oculto 
y —durante algún tiempo— incluso de él. Comprenda, amigo mío, que los afectos sociales 
tienen poco ascendente, si es que tienen alguno, sobre cualquier verdadero adepto en el 
cumplimiento de su deber. En la medida en que se eleva hacia el perfecto adeptado, las 
preferencias y las antipatías de su anterior yo se van debilitando: (tal como K.H. se lo explicó 
a usted en esencia) toma en su corazón a toda la humanidad y la considera en su conjunto. El 
caso de usted es una excepción. Usted le ha obligado a él a aceptarle y ha tomado la posición 
por asalto, por la misma violencia e intensidad de sus sentimientos hacia él —y puesto que le 
ha aceptado, en el futuro él tiene que aceptar las consecuencias. Sin embargo, con él no se 
trata de lo que el Sinnett visible pueda ser, sus impulsos, sus fracasos o sus éxitos en su 
mundo, su constante o su inconstante estimación por él. Con el Sinnett "visible" nada tenemos 
que ver. Para nosotros es sólo un velo que oculta a los ojos profanos el otro ego, en cuya 
evolución estamos interesados. En el rupa externo haga lo que guste, piense lo que quiera; 
sólo cuando los efectos de esa acción voluntaria se observen en el cuerpo de nuestro 
corresponsal —es de nuestra incumbencia advertirlo. 
Nosotros no estamos complacidos ni disgustados porque usted no asistiera a la reunión de 
Bombay. Si usted hubiera ido habría sido mejor para su "mérito"; puesto que no fue, perdió 
esa pequeña oportunidad. Yo no podía influir en usted, y no tenía derecho a influirle en 
absoluto —precisamente porque usted no es un chela. Se trataba de una prueba, una prueba 
muy pequeña, aunque a usted le pareció lo bastante importante como para hacerle pensar en 
"los intereses de su esposa y de su hijo". Usted tendrá muchas pruebas de ésas, pues aunque es 
posible que nunca sea un chela, sin embargo, nosotros no depositamos nuestra confianza ni 
siquiera en los corresponsales y "proteges" cuya discreción y cuyo valor moral no hayan sido 
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bien demostrados. Es usted víctima de maya. Será una larga lucha para usted el extirparse las 
cataratas de sus ojos y ver las cosas tal como son. El Sahib Hume es un maya para usted tan 
grande como cualquier otro. Usted sólo ve su montón de carne y huesos, su personalidad 
oficial, su intelecto y sus influencias. Por favor, dígame, ¿qué es todo eso para su yo real, que 
usted no puede ver haga lo que haga? ¿Qué tiene que ver su habilidad para destacar en un 
Durbar, o ser el director de una sociedad científica, con su aptitud para la investigación oculta, 
o con su honestidad para guardar nuestros secretos? Si nosotros deseáramos que se conociera 
algo de nuestras vidas y de nuestra labor, ¿no están abiertas para nosotros las columnas del 
Theosophist? ¿Por qué habríamos de divulgar poco a poco los hechos por medio de él, para 
que sean aderezados como alimento del público, con una salsa de dudas nauseabundas y 
sarcasmos mordaces, aptos para revolver en confusión el estómago del público? Para él no 
hay nada sagrado, ni dentro ni fuera del ocultismo. El es, por temperamento, un destructor de 
pájaros y de creencias; sacrificaría su propia carne y su sangre tan despiadadamente como las 
de un ruiseñor persa, y le disecaría a usted mismo y a nosotros, a K.H. y a la "querida Vieja 
Dama", y nos haría desangrar hasta morir bajo su escalpelo —si pudiera— con tanta facilidad 
como lo haría con un mochuelo, para colocarnos en su "museo" con las adecuadas etiquetas, y 
luego especificaría nuestras necrologías para los aficionados, en Stray Feathers. No, Sahib; el 
Hume externo es tan diferente (y superior) del Hume interno, como el Sinnett externo es 
diferente (e inferior) al naciente "protege" interno. Aprenda esto y disponga que este último 
vigile al editor para que no le juegue una mala pasada algún día. Nuestra mayor preocupación 
es la de enseñar a los discípulos a no dejarse engañar por las apariencias. 
Tal como ya ha sido usted avisado por Damodar por el D—, yo no le llamé a usted chela —
examine su carta para asegurarse de ello. Sin embargo, y jocosamente, le hice a O. la pregunta 
de si reconocía en usted el material del cual se hacen los chelas. Usted sólo vio que Bennett 
tenía las manos sin lavar, las uñas sucias y que utilizaba un lenguaje tosco y que tenía —
según usted— un aspecto, en general, desagradable. Pero si esa clase de cosas es su criterio de 
excelencia moral o de poder potencial, ¿cuántos adeptos o cuántos lamas creadores de 
maravillas pasarían su examen? Esto forma parte de su ceguera. Si él se muriese en este 
instante —emplearé fraseología cristiana para que usted me comprenda mejor— el Ángel de 
la Muerte no derramaría sobre otros hombres, también infortunados, lágrimas más ardientes 
que las que derramaría por Bennett. Pocos hombres han sufrido —y sufrido injustamente— 
como él ha sufrido; y también pocos tienen un corazón más bondadoso, más desinteresado y 
más sincero. Eso es todo; y el Bennett que no se lava es moralmente tan superior al caballero 
Hume como usted es superior a su Porteador. 
Lo que le ha repetido H.P.B. es exacto: "los nativos no ven la tosquedad de Bennett, y K.H. es 
también un nativo". ¿Qué quise decir? Simplemente, quise señalar que nuestro amigo, como 
Budd-ha, puede ver a través del barniz exterior la fibra de la madera que hay debajo: y dentro 
de la legamosa y maloliente ostra puede descubrir —¡la "inapreciable perla interior!" B— es 
un hombre honrado y de corazón sincero, además de poseer un tremendo valor moral y de ser 
un mártir por añadidura. Nuestro K.H. ama a esos seres —mientras que sólo sentiría desdén 
por un Chesterfíeld y un Grandison. Supongo que la condescendencia del perfecto "caballero" 
K.H. para con el burdo temperamento del pagano Bennett no es más sorprendente que la 
pretendida condescendencia del "caballero" Jesús para con la prostituta Magdalena. Existe un 
olfato moral, así como uno físico, mi buen amigo. Vea qué bien interpretó K.H. su carácter 
cuando no quiso enviar al joven de Lahore a hablar con usted sin que se cambiara de traje. La 
dulce pulpa de la naranja está en el interior de la piel —Sahib; trate de buscar las joyas en el 
interior de los estuches, y no confíe en las que están en la tapa. Y otra vez le digo: el hombre 
es un hombre honrado, muy entregado; no es exactamente un ángel —éstos tienen que 
buscarse en las iglesias elegantes, en las fiestas de las mansiones aristocráticas, en los teatros 
y clubs y en lugares sagrados por el estilo— pero como los ángeles están excluidos de nuestra 
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indiscreciones. ¿Le doy un ejemplo? Recuerde la furia que se desencadenó en Stainton Moses 
a causa de su muy imprudente carta, con citas ad libitum de la que yo le dirigí a usted 
hablando de él, citas hechas libremente y que originaron los resultados más desastrosos. ... La 
causa generada en aquel momento ha producido ahora sus resultados: no sólo S.M. se ha 
separado por completo de la Sociedad, algunos de cuyos miembros creen en nosotros, sino 
que además ha decidido, en su corazón, la total aniquilación de la Rama Británica. Se está 
fundando una Sociedad Psíquica, y él ha conseguido atraer a ella a Wyld, Massey y otros. ¿Le 
hablo también del futuro de esa nueva agrupación? Crecerá, se desarrollará y se expandirá y, 
finalmente, la Sociedad Teosófica de Londres quedará empantanada en ella; primero perderá 
su influencia y después —su nombre, hasta que la Teosofía y su mismo nombre se conviertan 
en cosa del Pasado. Sólo usted, sólo la simple acción de su ágil pluma, es la que habrá 
producido el nidana y el ten-del, la "causa" y el "efecto", y así, el trabajo de siete años, los 
constantes e incansables esfuerzos de los constructores de la Sociedad Teosófica, perecerán 
—asesinados por la vanidad herida de un médium. 
Este simple acto por su parte está descubriendo calladamente una grieta entre nosotros. El mal 
todavía puede evitarse —dejando que la Sociedad subsista sólo de nombre, hasta el día en que 
pueda reclutar miembros con los que podamos trabajar de facto —y por medio de la creación 
de otra causa contrarrestadora. Sólo la mano del Chohan puede tender un puente, pero debe 
ser la de usted la que coloque la primera piedra para la obra. ¿Cómo lo hará? ¿Cómo podrá 
hacerlo? Piense bien en ello, si tiene interés en una relación ulterior. Ellos quieren algo nuevo. 
Un Ritual que los distraiga. Consulte con Subba Row, con Sankariah, con el Dewan Naib de 
Cochin, lea atentamente su folleto, cuyos extractos encontrará en el último Theosophist (vea: 
"A Flash of Light upon Occult Free Masonry", página 135). Yo puedo acercarme a usted, 
pero usted debe atraerme mediante un corazón purificado y una voluntad en gradual 
desarrollo. Como aguja imantada, el adepto sigue lo que le atrae. ¿No es ésta la Ley de los 
Principios desencamados? ¿Por qué no también la de los principios vivientes? Así como los 
lazos sociales del hombre carnal son demasiado débiles para volver a llamar al "Alma" del 
fallecido —a menos que no exista una afinidad mutua que sobreviva como una fuerza en la 
región dentro del área terrestre, así las llamadas de la simple amistad, o incluso de un cálido 
interés, son demasiado débiles para atraer al "Lha" que ha franqueado una etapa del viaje en la 
que ha tenido que dejarle atrás, a menos que continúe un desarrollo paralelo. M. Habló bien y 
en verdad cuando dijo que el amor de la humanidad colectiva es su incesante inspiración; y 
que si cualquier individuo deseara atraer su atención, ese individuo debe dominar la tendencia 
dispersadora por medio de una fuerza vigorosa. 
Digo todo esto, no porque su esencia no le haya sido explicada antes, sino porque leo en su 
corazón y detecto en él una sombra de tristeza, por no decir de desencanto, que revolotea por 
allí. Usted ha tenido otros corresponsales, pero no está totalmente satisfecho. Por eso y para 
satisfacerle le escribo, haciendo un esfuerzo, para pedirle que mantenga un animoso estado de 
ánimo. Sus esfuerzos, sus perplejidades y sus presentimientos son igualmente observados, mi 
fiel y buen amigo. En el imperecedero ARCHIVO de los Maestros usted los ha escritos todos. 
Allí están registrados cada uno de sus actos y de sus pensamientos pues aunque no sea un 
chela, como le dice a mi Hermano Morya, ni siquiera un "protege" —según usted entiende la 
expresión— sin embargo, ha puesto los pies dentro del círculo de nuestro trabajo, ha cruzado 
usted la línea mística que separa su mundo del nuestro; y ahora, tanto que usted persevere 
como no; tanto que más adelante aparezcamos ante sus ojos como los seres vivientes más 
reales, o que nos desvanezcamos de su mente como tantos sueños ficticios —tal vez como una 
espantosa pesadilla— usted es, virtualmente, DE LOS NUESTROS. Su Yo interno ha 
quedado reflejado en nuestro Akasa; su naturaleza es —la de usted, su esencia es la nuestra. 
La llama es distinta del tronco de la madera que le sirve temporalmente de combustible; al 
término de su nacimiento en el mundo de los espectros —y aunque los dos nos encontremos 
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cara a cara en nuestros ruvas más groseros— usted no puede evitar encontrarse con nosotros 
en la Existencia Real. Sí, mi buen amigo, en verdad su Karma es nuestro Karma, porque usted 
lo imprimió día a día y hora a hora en las páginas de ese libro donde se conservan los más 
mínimos detalles de los individuos que ponen los pies en el interior de nuestro círculo; —y 
ese Karma suyo va a ser su única personalidad cuando usted pase más allá. Con el 
pensamiento y con los actos durante el día, con los forcejeos del alma durante las noches, 
usted ha estado escribiendo la historia de sus deseos y de su desarrollo espiritual. Esto lo hace 
todo aquel que se acerca a nosotros con un ansia vehemente de convertirse en nuestro 
colaborador; él mismo "precipita" las entradas que se anotan en el Registro por un proceso 
idéntico al empleado por nosotros cuando escribimos en sus cartas cerradas y en las páginas 
aún sin cortar de los libros y folletos en tránsito. (Vea de nuevo las páginas 32 y 35 del 
Informe enviado por Olcott). Le digo esto para su información particular, y no debe figurar en 
el próximo folleto de Simla. Durante los pasados meses, particularmente cuando su fatigado 
cerebro estaba sumido en el letargo del sueño, su impaciente alma me buscaba con frecuencia 
y la corriente de sus pensamientos ha estado golpeando contra mis barreras protectoras de 
Akás como pequeñas olas chocando contra una costa rocosa. El hombre camal, el dominador 
de las cosas del mundo, no ha ratificado aquello a lo que el "Yo Interno", ansioso o 
impaciente, ha anhelado unirse: las ligaduras de la vida son todavía tan fuertes como cadenas 
de acero. En verdad, algunas de ellas son sagradas, y nadie va a pedirle a usted que las rompa. 
Ahí abajo se encuentra su esfera de iniciativas y de utilidad largo tiempo acariciada por usted. 
El nuestro, nunca puede ser más que un mundo de brillantez fantasmal para el hombre con un 
"sentido práctico" perfecto; y si el caso de usted es, en cierto modo excepcional, se debe a que 
su naturaleza tiene inspiraciones más profundas que las de otros que son todavía más 
"prácticos", cuya fuente de elocuencia está en el cerebro, no en el corazón que nunca estuvo 
en contacto con el corazón misteriosamente radiante y puro del Tathagata. 
Si usted no tiene a menudo noticias mías, no se sienta nunca decepcionado. Hermano mío, 
sólo diga: "Es culpa mía". La Naturaleza ha unido todas las partes de su Imperio mediante 
sutiles hebras de simpatía magnética y hay una mutua correlación incluso entre una estrella y 
un hombre. El pensamiento viaja más rápidamente que el fluido eléctrico y su pensamiento 
me encontrará si está proyectado por un impulso puro, como el mío le encontrará, le ha 
encontrado ya, y con frecuencia ha impresionado su mente. Podemos movernos en ciclos de 
actividad dividida —no totalmente separados el uno del otro. Igual que la luz es percibida en 
el valle en sombras por el montañés desde su cima, cada brillante pensamiento de su mente, 
hermano mío, resplandecerá y atraerá la atención de su lejano amigo y corresponsal. Si de este 
modo descubrimos nuestros Aliados naturales en el mundo de las Sombras —fuera de los 
límites de su mundo y del nuestro— y si nuestra ley es acercarnos a todo aquel que posea 
siquiera el más leve vislumbre de la verdadera luz del Tathagata en su interior —entonces, 
¡cuánto más fácil será para usted atraernos! Comprenda esto y entonces la admisión en la 
Sociedad de personas que con frecuencia le resultan desagradables dejará de sorprenderle. 
"Los que están sanos no necesitan médico, sino los que están enfermos" 
—es un axioma, sea quien sea el que lo haya dicho. 
Y ahora permita que me despida de usted por ahora y hasta la próxima. No se deje dominar 
por aprensiones sobre el mal que pudiera derivarse si las cosas no van tal como su mundana 
sabiduría piensa que deberían ir; no dude, porque la naturaleza de la duda acobarda e impide 
el propio progreso de uno. Tener una alegre confianza y esperanza es una cosa totalmente 
distinta a dejarse llevar por el ciego optimismo de un necio; el hombre sabio nunca lucha 
contra el infortunio por adelantado. Una nube se cierne sobre su camino —se condensa cerca 
de la colina de Jakko. Aquel a quien hizo usted su confidente —le aconsejé que fuera sólo su 
colaborador, y que no le comunicara las cosas que debería haberse guardado para usted— está 
bajo una funesta influencia, y puede convertirse en su enemigo. Usted hace bien tratando de 
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ni continuidad, que descubren por casualidad; y todavía será más en vano cuando, una vez 
dentro, eleven sus voces y griten: "¡Eureka! —hemos recibido una Revelación del Señor!"— 
porque en verdad, no han logrado nada parecido. No han conseguido más que alborotar a los 
murciélagos, menos ciegos que esos intrusos, los cuales, sintiéndolos revolotear a su 
alrededor, los confunden, frecuentemente, con ángeles —¡porque ellos también tienen alas! 
No lo dude, amigo mío: sólo desde la misma cima de esas "rocas inquebrantables" nuestras, y 
no desde su base, es desde donde uno es siempre capaz de percibir la Verdad integra, al 
abarcar todo el horizonte ilimitado. Y aunque pueda parecerle que son un obstáculo en su 
camino, esto es simplemente porque, hasta ahora, usted ha fallado al no descubrir, o más aún, 
al no sospechar la razón y el funcionamiento de esas leyes; de ahí que éstas aparezcan ante sus 
ojos tan frías, despiadadas y egoístas; aunque usted mismo ha reconocido intuitivamente en 
ellas el resultado de edades de sabiduría. Sin embargo, de seguirlas uno con obediencia, 
podría hacer que éstas se plegaran gradualmente a sus deseos y le concedieran todo lo que les 
pide. Pero nadie podrá nunca quebrantarlas por la violencia sin convertirse en la primera 
víctima de su propia culpa; hasta el extremo, además, de arriesgarse a perder aquí y allá su 
inmortalidad, tan duramente conquistada. Recuerde: 
una expectativa demasiado ansiosa, no solamente es fastidiosa, sino que también es peligrosa. 
Cuanto más cálido y rápido el latido del corazón, tanto más se desgasta la vida. Aquel que 
busca SABER no debe abandonarse a las pasiones ni a los afectos; porque "agotan el cuerpo 
terrestre con su misma fuerza secreta; y aquel que desee alcanzar la meta —debe ser frío". No 
debe ni siquiera desear con demasiada ansia o con demasiada pasión el objeto que desea 
alcanzar: de lo contrario, el mismo deseo impedirá la posibilidad de su cumplimiento —y, en 
el mejor de los casos, lo retrasará y lo contrarrestará. . . . 
Encontrará usted en el próximo número dos artículos que debe leer y no necesito decirle por 
qué, pues lo dejo a su intuición. Como de costumbre es una indiscreción que, sin embargo, me 
he permitido, si es que hay alguien —excepto usted— que pueda comprender las alusiones 
que contienen. Sin embargo, hay más de una alusión y por lo tanto se le pide que preste 
atención al "Elixir de Vida" y a la "Filosofía del Espíritu", de W. Oxley: El primer escrito 
contiene referencias y explicaciones cuya vaguedad puede recordarle a un hombre que, 
acercándose a uno furtivamente, le asesta un golpe por la espalda y luego echa a correr 
desapareciendo; ya que estas explicaciones y referencias pertenecen, sin discusión alguna, a la 
categoría de esa "buena suerte" que le llega a uno como ladrón en la noche y durante el sueño 
y se marcha al no encontrar quien responda a su ofrecimiento —de lo cual usted se lamenta en 
su carta al Hermano. Esta vez usted está prevenido, mi buen amigo, así que deje de 
lamentarse. El artículo no 2 está escrito por Oxley —el clarividente de Manchester. No 
habiendo recibido respuesta a sus requerimientos a K.H., él critica —tan suavemente como 
puede— las expresiones de ese "Poder Interno" —nuevo título por el cual yo le doy las 
gracias. Ante este amable reproche, nuestra excitable editora no tardó en estallar. No quería 
calmarse, hasta que Djual Khul, con quien la famosa revista estaba tratando —(acuerdo que 
usted no debería haber permitido que saliera nunca a la luz) fue autorizado, bajo el inofensivo 
seudónimo de "Crítico de la Revista", a contestar (corrigiendo algunos de sus desatinos) al 
clarividente, con algunas inocentes notas al pie de página. No obstante, debo decir que de 
todos los "profetas" ingleses actuales, W. Oxley es el único que tiene algún indicio de la 
verdad, y por lo tanto, el único que tiene probabilidades de ayudar con eficacia a nuestro 
movimiento. El hombre entra y sale constantemente del camino recto, desviándose de él cada 
vez que cree haber hallado una nueva senda; pero, al encontrarse en un callejón sin salida 
retorna, invariablemente, a la verdadera dirección. Debo admitir que hay mucha sana filosofía 
diseminada en lo que escribe; y aunque su historia de "Busiris", en su presentación 
antropomórfica, es ridiculamente insensata y su traducción de nombres sánscritos es, por lo 
general, errónea; y aunque parece no tener más que ideas muy confusas sobre lo que él llama 
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la "base astro-masónica del Bhagavad Gita" y del Mahabharata" —obras que, evidentemente, 
atribuye al mismo autor— sin embargo, es total y absolutamente el único cuya comprensión 
general del Espíritu y de sus capacidades y funciones después de la primera separación que 
nosotros llamamos muerte es, en general, si no totalmente exacta, al menos muy aproximada a 
la Verdad. Léalo cuando aparezca, especialmente el párrafo 3, col. I, páginas 152 y siguientes, 
donde lo encontrará. Entonces podrá usted comprender por qué, en vez de contestar de forma 
directa a su pregunta, abordo un tema hasta ahora perfectamente indiferente para usted. Siga, 
por ejemplo, su definición del término "ángel" (estará en la línea 30) y trate de seguir y 
comprender su pensamiento, tan desmañadamente pero sin embargo tan correctamente 
expresado, y entonces compárelo con la enseñanza tibetana. ¡Pobre, pobre Humanidad! 
¿Cuándo tendrás toda la Verdad sin adulterar? Contemple a cada uno de los "privilegiados" 
diciendo: "¡Sólo yo tengo razón! No hay ninguna laguna. . . ." No, ninguna; —no en aquella 
página especial abierta ante él y la cual es la única que él está leyendo en el interminable 
volumen de "Revelación del Espíritu" —titulada Videncia. Pero, ¿por qué tan porfiado olvido 
de la importante realidad de que hay otras innumerables páginas antes y después de esa página 
en solitario, que cada uno de los "Videntes" hasta ahora a duras penas ha aprendido a 
descifrar? ¿Por qué cada uno de esos "Videntes" se cree el Alfa y el Omega de la Verdad? De 
ese modo, a S.M. se le enseña que no hay "Seres" tales como los Hermanos y a rechazar la 
doctrina de la frecuente aniquilación, y la de los Elementarios y la de los Espíritus no 
humanos. A Maitland y a la señora K. se les ha revelado —por mediación del mismo Dios y 
de Jesús —(sólo esto bastaría para derrotar a +) que muchos de los supuestos "Espíritus" que 
controlan a los médiums y conversan con los asistentes —los espiritistas, no son en absoluto 
espíritus "desencarnados", sino solamente "reflejos", y restos de perros, gatos y cerdos, 
ayudados a comunicarse con los mortales por los espíritus de "árboles", vegetales y minerales. 
Aunque más confusos que los humanos y prudentes discursos del pretendido +, estas enseñan-
zas se acercan más al objetivo que nada de lo que se haya proclamado hasta la fecha a través 
de los médiums, y le diré por qué. Cuando a la "clarividente" se le hace revelar que la 
"inmortalidad no es de ningún modo un lugar común para todos" . . . que "las almas se 
contraen y desaparecen, y expiran", siendo propio de "su naturaleza consumirse y gastarse" . . 
. etc., ella está emitiendo hechos reales e incontrovertibles. Y ¿por qué? Porque tanto Mait-
land como ella, así como su círculo, son vegetarianos estrictos, mientras que S.M. es un 
carnívoro y un bebedor de vinos y licores. Los espiritistas nunca encontrarán médiums y 
clarividentes dignos y fiables (ni siquiera en parte) en tanto que estos y su "círculo" se saturen 
de sangre animal y de los millones de infusorios de los líquidos fermentados. Desde mi 
regreso, me resulta imposible respirar —¡ni siquiera en la atmósfera de la Sede Central'. M. 
tuvo que intervenir y obligar a todos a renunciar a la carne y fue necesario purificarlos y 
limpiarlos completamente con varios productos desinfectantes antes de que yo pudiera incluso 
tomar las cartas que me habían sido escritas. Y yo no soy, como usted pudiera imaginar, ni la 
mitad de sensible a las repugnantes emanaciones de lo que lo sería un cascarón desencamado 
suficientemente respetable —dejando aparte una PRESENCIA verdadera, aunque no fuera 
más que una "proyección". En un año más o menos, o tal vez antes, puede que me endurezca 
otra vez. Por el momento me resulta imposible —aunque lo intente. 
Y ahora, después de un Prefacio como éste, en lugar de contestarle, le haré una pregunta. 
Usted conoce a S. Moses y conoce también a Maitland y a la señora K. personalmente. Y 
usted ha oído hablar y ha leído acerca de varios Clarividentes de los siglos pasados y presente, 
tales como Swedenborg, Boehme y otros. No hay ninguno entre ellos que no fuese totalmente 
honrado y sincero, y tan inteligente como instruido —e incluso sabio. Cada uno de ellos, 
además de esas cualidades, tiene o tenía un + propio; un "Guardián" y un Revelador —bajo 
cualquier nombre "misterioso" y "místico" —cuya misión es— o ha sido describir con todo 
detalle a su pupilo espiritual —un nuevo sistema de abarcar todos los detalles del mundo del 
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Espíritu. Dígame, amigo mío: ¿conoce usted a dos que estén de acuerdo? ¿Y por qué, puesto 
que la verdad es una —y dejando totalmente a un lado la cuestión de las discrepancias en los 
detalles— vemos que no están de acuerdo ni siquiera en los problemas más vitales —aquellos 
que deben "ser o no ser", y para los cuales no puede haber dos soluciones? Resumiendo, se 
deduce lo siguiente: —Todos los "Rosacruces", todos los místicos medievales, Swedenborg, 
P.B. Randolf, Oxley, etc. etc. dicen que "existen Fraternidades secretas de Iniciados en 
Oriente, y en especial en el Tibet y en Tartaria; que sólo allí puede hallarse LA PALABRA 
PERDIDA (que no es ninguna palabra)"; que hay Espíritus de los Elementos y Espíritus-
Llamas que nunca estuvieron encarnados (en este ciclo) y que la inmortalidad es condicional. 
Según los médiums y los clarividentes (del tipo de S. Moses), "no hay Hermanos en el Tibet 
ni en la India; y la Talabra Perdida', dicen, está sólo bajo la custodia de mi 'Guardián', quien 
conoce la palabra, pero no sabe que haya Hermanos. Y la inmortalidad es para todos e 
incondicional, no habiendo más Espíritus que los humanos y los desencarnados, etc. etc." —
sistema éste de negación radical de lo primero, y en completo antagonismo con ello. Mientras 
que Oxley y la señora H. Billing están en comunicación directa con los "Hermanos", S.M. 
rechaza la idea misma de que exista uno. Mientras que "Busiris" es un "ángel" en plural, o sea 
el Espíritu de una aglomeración de Espíritus (Dhyan Chohans), el + es el alma de un so?o 
Sabio desencarnado. Sus enseñanzas son de autoridad y sin embargo, encontramos siempre en 
ellas un tono de incertidumbre y de vacilación cuando dice: "Nosotros no podemos decir, 
ahora" . . . "Es dudoso" . . . "No comprendemos si se pretende" . . . "Parece que" . . . "no 
estamos seguros", etcétera. Así es como se expresa un hombre condicionado y limitado en sus 
medios de obtener el conocimiento absoluto; pero, ¿por qué usaría semejante fraseología 
cautelosa y vacilante, un alma dentro del "Alma Universal", un "Espíritu Sabio", si la verdad 
es conocida para él? ¿Por qué no, en respuesta a la valiente y desafiante observación de ella 
diciendo: ¿Quiere usted una prueba objetiva de la Logia? ¿No tiene usted a + ? ¿Y no puede 
preguntarle a él si yo digo la verdad? —¿Por qué no hay una respuesta— (si es + quien 
contesta) —sea de una manera o de otra, y dice: —"la pobre mujer está alucinada"; o bien, 
(cómo no puede haber una tercera alternativa sí S.M. tiene razón): "ella miente 
intencionadamente por tal o cual motivo, ¡desconfíe de ella!". ¿Por qué tanta confusión? —
¡Ah!, en verdad, porque "él (+) sabe" y "bendito sea su nombre", —pero él (S.M.) no sabe; 
porque, igual que sus "espíritus", + según él cree— le recuerdan reiteradamente: "No parece 
que usted haya captado exactamente lo que nosotros dijimos . . .", la controversia excita su 
mente y sus sentimientos, y en lugar de un médium transparente, nos da uno que es turbio . . . 
necesitamos una mente pasiva y no podemos actuar sin ella" . . . (véase Light del 4 de 
febrero). 
Como nosotros no "pedimos una mente pasiva", sino al contrario, estamos buscando las más 
activas que puedan sacar conclusiones una vez que estén en la pista verdadera, si a usted le 
place, daremos por terminado el asunto. Deje que su mente resuelva el problema por sí 
misma. 
Sí, estoy en verdad satisfecho de su último artículo, aunque no convencerá a ningún 
espiritista. Con todo, hay más filosofía y acertada lógica que en una docena de sus más 
pretenciosas publicaciones. Los hechos vendrán luego. Así, poco a poco, lo que ahora es 
incomprensible se hará evidente por sí mismo; y muchas frases de significado místico 
brillarán entonces ante los Ojos de su Espíritu como una transparencia, iluminando las 
tinieblas de su mente. Tal es el curso del progreso gradual; uno o dos años atrás usted podía 
haber escrito un artículo más brillante, pero nunca más profundo. Mi buen Hermano, no 
abandone pues al humilde, al ridiculizado periódico de su Sociedad y no se preocupe ni por su 
peculiar y pretenciosa portada ni por los "montones de basura" que contiene —si hemos de 
repetir la caritativa y para usted demasiado conocida observación empleada frecuentemente en 
Simla. Pero deje que su atención sea atraída más bien por las pocas perlas de Sabiduría y de 




